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A.    MONTI"    Y    MONTT 


A    LA    SEÑORA    DONA 


LUZ  MON rr  V.  de  montt 


Homenaje  de  cariño  y 
gratitud  de  sii  liijo 

AMBROSIO 


PROLOGO 


Costumbre  general  y  de  buen  gusto  es  la  que  se 
sigue  en  la  culta  sociedad,  de  hacer  la  presenta- 
<:i(')n  de  un  joven  de  buenas  partes,  pero  un  tanto 
desconocido,  por  medio  de  algún  caballero  de  no- 
toria respetabilidad,  cuya  palabra  ha  de  abonar 
los  méritos  de  aquél.  A  presentaciones  de  este 
linaje  equivalen,  en  el  mundo  literario,  los  prólo- 
gos que  suelen  engalanar  las  nuevas  obras  del 
ingenio,  exhibidas  por  sus  autores  para  ganar 
puesto  en  la  noble  sociedad  de  las  letras. 

Si  Don  Ambrosio  Montt  y  Montt  viene  á  soli- 
citar tan  estimado  puesto,  trayendo  en  la  mano 
un  libro  de  poesías,  á  manera  de  ramillete  de  flores 
para  la  bella  juventud,  válgame  para  presentarle 
á  sus  lectores,  ya  que  no  los  merecimientos  exi- 
mios que  autorizan  para  recomendar  ofrendas  li- 
terarias, al   menos    la  autoridad   de  unas   canas 
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que,  tanto  como  señales  de  madura  edad,  son 
testimonio  de  prolongada  lucha  sostenida  en  el 
bello  cuanto  espinoso  campo  de  la  vida  intelec- 
tual. Y  sirva  también  de  motivo  i\  esta  introduc- 
ción un  cariño  que,  vinculado  á  toda  una  familia 
de  nombre  ilustre  en  Chile,  obliga  mi  corazón  con 
el  doble  lazo  de  la  gratitud  y  la  amistad,  así  res- 
pecto del  joven  poeta  y  de  sus  deudos,  como  de 
la  noble  tierra  que  les  dio  el  ser. 

Adolecen  de  ordinario  los  prólogos  como  el 
presente,  cuando  no  son  obra  de  los  autores  mis- 
mos de  los  libros,  de  cierta  intemperancia  de 
encomios  para  éstos  y  de  análisis  de  sus  composi- 
ciones, que  tiene  dos  inconvenientes,  el  de  des- 
correr demasiado  el  velo  de  lo  que  el  lector  va 
por  sí  mismo  á  descubrir,  sustituyendo  un  tanto 
al  juicio  crítico  de  éste  el  del  panegirista,  y  el  de 
exponerse  á  crear  un  conflicto  entre  las  impre- 
siones que  á  prioi'i  ha  de  producir  el  prólogo,  y 
aquellas  que  de  su  propia  lectura  derivará  el  lec- 
tor de  la  obra  principal. 

No  incurriremos  en  aquestas  faltas,  y  en  lo 
tocante  al  libro,  casi  nos  limitaremos  á  decir  ai 
lector  :  Leedlo  con  simpatía,  y  si  le  encontráis  al- 
gunos defectos,  disimuladlos,  en  gracia  <\<:  las 
cualidades  que  tieMU'.  A  la  poesía  en  general,  y  al 
poeta  chileno  en  particular,  queremos  reducir 
nuestras  i'ellexiones.  j 
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No  puede  negarse  que,  en  el  período  de  positi- 
vismo á  que  híi  llegado  la  civilización,  el  Poeta, 
si  no  está  derrotado  en  el  campo  de  las  lucubra- 
ciones masculinas,  ha  perdido  mucho  de  la  im- 
portancia que  tuvo  en  otros  tiempos.  Sólo  un  ge- 
nio colosal  como  el  de  N'íctor  Hugo,  compañero 
del  siglo  mismo,  y  cuya  lirma  es  acaso  la  mas 
gloriosa  de  esta  época  para  la  parte  de  la  Huma- 
nidad que  mira  como  inseparables  el  pensamiento 
v  el  sentimiento;  —  sólo  un  hombre  de  tan  co- 
losal grandeza  en  el  mundo  del  arte,  decimos, 
tiene  al  presente  el  poder  bastante  para  detener 
en  su  camino  al  hombre  que  corre  diciendo  :  g'oa 
hcadl  pararle  por  algunos  momentos,  aplacarle 
en  su  furor  de  curiosidad  y  movimiento,  obligarle 
á  leer  un  libro  de  pura  poesía,  deslumhrarle, 
encantarle  y  hacerle  sentir  esta  grandeza  del 
ideal  que  tiene  su  asiento  en  las  profundidades  de 
la  mente  humana,  v  es  el  secreto  de  todos  los  do- 
lores, todas  las  alegrías  y  todos  los  progresos  del 
Hombre! 

Salvo  este  rarísimo  caso,  solamente  la  novela,  y 
eso  cuando  excita  vivamente  las  pasiones  con- 
temporáneas, tiene  el  poder,  entre  las  obras  de 
arte  ó  de  imaginación,  de  contrarrestar  por  un 
instante,  en  la  presente  década  del  siglo^  el  vér- 
tigo de  positivismo  que  parece  dominar  al  mundo 
entero.    La  época    en    que    vivimos    pertenece, 

i  a 
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á  no  dudarlo,  á  los  intereses  y  á  la  ciencia  :  á  los 
primeros,  que  procuran  abarcar  todo  el  campo 
de  la  actividad  humana  ;  y  á  la  segunda,  empe- 
ñada en  resolver  por  sí  sola,  con  sobrada  presun- 
ción, todos  los  problemas  que  la  vida  misma  del 
Hombre  y  de  la  sociedad  va  planteando,  de  gene- 
ración en  generación,  en  todas  las  comarcas  del 
globo. 

Desde  el  momento  en  que  la  idea  democrática 
se  ha  vuelto  soberana  del  mundo,  si  no  en  los  he- 
chos ó  la  práctica,  al  menos  en  los  entendimientos 
y  las  aspiraciones,  ha  sido  necesario  que  la  reso- 
lución de  todos  los  problemas  dependa  de  la  vo- 
luntad del  mayor  número  en  todas  partes.  Y 
como  esta  voluntad  no  ha  de  ser  verdaderamente 
consciente  y  poderosa,  sino  ilustrándose,  ni  ha 
de  obrar  sobre  el  vacío,  sino  sobre  objetos  tangi- 
bles, se  ha  concluido  por  proclamar  este  aforis- 
mo :  los  intereses  son  todo,  y  sólo  la  ciencia,  pro- 
pagada en  todas  las  esferas  sociales  y  llevada 
hasta  sus  últimas  consecuencias,  puede  darse 
cuenta  y  razón  de  todo  y  resolverlo  todo.  De  esta 
conclusión  al  positivismo,  no  ha  habido  que  dar 
sino  un  paso,  y  el  positivismo  ha  llevado  los  espí- 
ritus y  los  esfuerzos  derechamente  al  materia- 
lismo. 

Religiones,  ideas  morales,  sentimiento  estético, 
tradiciones  seculares,  todo  ha  sido  precipitado  al 
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común  iibismo  preparado  por  las  nuevas  tenden- 
cias y  el  moN  ¡miento  de  los  intereses.  Y  en  este 
ijran  nauíVaijio  de  lo  antiguo,  —  de  verdades  mez- 
cladas con  errores,  de  cosas  sublimes  y  de  risi- 
bles preocupaciones,  —  la  poesía  no  ha  sobrena- 
dado, ni  podía  dejar  de  caer  en  las  terribles 
profundidades  abiertas. 

;  Quiere  esto  decir  que  la  Poesía  ha  sucumbido 
ó  está  muerta,  que  la  Ciencia  y  los  intereses  han 
de  alcanzar  la  victoria  definitiva  •  que  la  Poesía  y 
la  Ciencia  son  antagonistas,  y  que  los  que  ama- 
mos la  segunda,  cuando  sincera,  desinteresada 
y  puesta  en  sus  justos  límites,  no  hemos  de  lu- 
char por  la  salvación  de  las  grandes  cosas  huma- 
nas que  tienen  su  eterno  símbolo  en  la  Poesía? 
No.  Para  nosotros,  lo  que  hay  en  el  movimiento 
humano  de  la  época  actual,  es  un  desequilibrio 
de  fuerzas  v  tendencias.  Si  lo  hubo  en  otros  si- 
glos, cuando  predominaron  sin  contrapeso  la  re- 
ligión, el  arte  y  la  poesía,  lo  vemos  hoy  día  patente 
en  el  excesivo  predominio  de  los  intereses  de  la 
industria  y  de  la  ciencia. 

Una  comprensión  errónea  de  los  elementos  del 
ser  humano  y  de  las  fuerzas  que  le  desarrollan  v 
perfeccionan,  es  lo  que  ha  podido  ocasionar  el 
artificial  antagonismo  de  la  ciencia  moderna  y  la 
poesía.  Jamás  la  Religión,  la  Poesía  ni  la  Estética 
por  si  solas  han  resuelto  ni  resolverán  muchos  de 
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los  problemas  de  la  vida  social.  ¡Jamás  la  Ciencia 
ni  la  Industria  resolverán  con  sus  solas  fuerzas 
los  eternos  problemas  de  la  vitalidad  del  alma, 
reservados  al  mundo  de  lo  ideal  y  de  lo  infinito, 
que  es  el  mundo  moral ! 

¿Por  qué  la  sed  de  libertad  ha  de  excluir  en  el 
Hombre  la  sed  de  justicia  ?  ;Por  qué  el  amor  á  la 
ciencia  ha  de  matar  el  amor  al  arte  ?  ;Por  qué  la 
le  en  el  Progreso  —  que  es  el  bien  en  las  evolucio- 
nes de  la  Humanidad  perfectible  —  ha  de  apar- 
tarnos de  la  fe  en  Dios,  que  es  la  eterna  y  supre- 
ma fuente  del  bien  mismo  ?  ¿Por  qué  hemos  de 
mirar  solamente  hacia  lo  porvenir,  cual  si  la 
esperanza  fuese  nuestro  único  resorte,  olvidán- 
donos de  lo  pasado,  en  cuyas  profundidades  vivi- 
mos también  por  el  recuerdo?  ¿Por  qué  las  apli 
caciones  de  fuerza  humana  y  fuerza  material  que 
sugiere  la  ciencia,  han  de  estar  en  contradicción 
con  el  divino  ideal  que  está  en  nuestras  almas  y 
nos  impulsa  á  solicitar  y  poseer  la  sabiduría  ? 
¿Acaso  no  hay  luz,  inmensa  y  preciosa  luz  en  to- 
das partes?  ¿No  es  lo  pasado  luz  que  nos  embe- 
llece y  alecciona,  y  lo  presente  luz  que  nos  somete 
á  prueba,  y  lo  porvenir  luz  que  nos  seduce  v  atrae 
y  nos  señala  el  camino  con  sus  vagos,  pero  infini- 
tos resplandores? 

Así  lo  comprendemos,  y  por  eso  amamos  al 
propio  tiempo  la  Poesííi  \-  la  (j'cucia  :  la  Poesía, 
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que  es  luz,  y  fe,  y  amor,  y  esperan/a,  y  arte,  y 
recuerdo,  y  encantamiento  y  grandeza  de  lo  bello  • 
y  la  (j'encia,  que  también  es  luz,  y  es  fuerza, por- 
que nos  da  aptitud  para  vencer  obstáculos  y  cum- 
plir en  el  mundo  con  el  mandato  de  Dios  :  ¡per- 
feccionarnos !  Pero  no  es  ésta  la  común  concep- 
ción de  la  esencia  y  de  los  íines  de  la  Poesía  y  la 
Ciencia.  Para  el  vulgo  — y  hay  vulgo  en  todas  las 
clases  sociales  —  Poesía  es  una  cosa  muy  limitada 
y  de  mera  forma,  que  se  llama  :  versos,  ó  colec- 
ción de  versos.  A  los  ojos  de  ese  vulgo  un  poeta 
no  es  más  que  un  hombre  habitualmente  ocioso, 
inútil  para  las  cosas  positivas  de  la  vida,  que  ha- 
bla ó  escribe  dividiendo  su  lenguaje  con  cierta 
medida  rítmica  y  cierto  arte  de  composición.  Si 
tal  hombre  ha  comprobado  su  capacidad  para 
algunas  ó  muchas  cosas,  los  hombres  positivos 
le  hacen  el  honor,  á  lo  sumo,  de  decir  de  él :  ¡Es 
lástima  que  en  sus  ratos  de  ocio  pierda  su  tiempo 
en  hacer  versos  ! 

Ni  por  un  instante  les  ha  ocurrido  pensar  en  la 
inmensa  cantidad  de  poesía  que  el  Hombre  ha 
tenido  que  sentir  y  gastar,  desde  la  infancia  de 
su  especie,  para  llegar  hasta  la  creación  de  todas 
las  maravillas  que  al  presente  componen  el  com- 
plicado y  vastísimo  caudal  de  la  civilización.  Sin 
la  Poesía,  hija  del  Ideal,  hermana  de  la  Religión, 
compañera  de  la  Estética  y  guiada  por  la  curiosi- 

a. 
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dad  de  lo  desconocido,  ni  tendríamos  ciudades 
monumentales,  ni  gran  navegación,  ni  imprentas, 
ni  ferrocarriles,  ni  telégrafos,  ni  prodigios  de  todo 
linaje,  ni  habríamos  creado  á  través  de  los  si- 
glos sino  una  civilización  inepta  y  brutal,  indigna 
de  su  nombre,  ni  el  alma  humana  se  hubiera  le- 
vantado jamás  hasta  las  alturas  en  que  ha  podido 
colocarse  para  comprender  el  plan  de  la  Crea- 
ción, adorar  debidamente  á  Dios,  estimarse  á  sí 
misma  y  sondar  los  misterios  de  la  Naturaleza  I 

Por  eso,  si  para  nosotros  el  sabio  es  inmensa- 
mente respetable,  el  poeta  es  sagrado.  Cada  Aez 
que  encontramos  algún  sabio,  nos  inclinamos 
ante  él  con  veneración  v  nos  decimos  :  Kse  es  un 
gran  servidor  de  la  Humanidad,  l^ero  también, 
cada  vez  que  descubrimos  un  poeta,  saludamos 
en  él  á  un  gladiador,  nacido  para  el  sacriticio,  y 
le  amamos  como  á  hermano.  Sí  :  la  Poesía  ha 
sido  en  todo  tiempo  una  grandeza,  por  su  necesi- 
dad, su  origen,  sus  fines  y  su  fecundidad  ;  pero 
al  presente  lo  es  también,  porque  lleva  consigo, 
además,  el  sacriíicio,  y  signitica  lucha  I 

Hay  que  luchar  para  que  en  el  mundo  moderno 
no  se  deprima  el  elemento  moral  del  Hombre: 
para  que  la  Ciencia,  mal  comprendida  y  peor  di- 
rigida, no  se  apodere  pov  completo  de  laí-  fuerzas 
humanas,  privándolas  de  su  aspiración  al  ideal: 
para  que  hi  liebre  de  los  intereses  y  de  los  goces 
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materiales  no  dcí^n'adc  los  caracteres  de  nuestra 
especie,  ni  entre«;ue  las  sociedades  á  una  explota- 
ción de  que  s(')lo  ha  de  sacar  partido  el  despotis- 
mo en  alí^una  forma  !  Si  a  lindustriaJ  corresponde 
en  la  partija  de  la  vida  todo  aquello  que  se 
deriva  del  trabajo  productivo,  todo  aquello  que 
se  representa  con  las  palabras  precio,  cambio  y 
riqueza,  al  poeta  pertenecen  solamente  los  goces 
morales  que  simboliza  la  palabra  idea. 

¡Luchemos,  pues,  sin  tregua  ni  descanso  !  Si  el 
canto  del  poeta  no  ha  de  producir  dinero,  servirá 
para  llevar  á  las  almas  hastiadas  ó  descreídas  un 
poco  de  fe  y  esperanza  :  para  infundir  en  los  cora- 
zones fríos  algún  calor  de  candad  :  para  embelle- 
cer las  miserias  de  la  vida,  excitando  en  los  en- 
tendimientos el  vuelo  de  este  ideal  que  en  el  fondo 
de  nuestro  ser  nos  habla  siempre  de  lo  grande  v 
lo  bello,  lo  bueno  v  lo  justo,  lo  infinito  y  lo  inmor- 
tal;  y,  en  fin,  para  atajar  un  tanto  la  corriente 
que  donde  quiera  nos  arrastra  por  los  fangosos 
cauces  del  materialismo,  llevándonos  á  vertigi- 
nosos abismos  de  envilecimiento  ! 

Chile  es  un  país  frío,  serio  y  calculador,  pero 
muy  equilibrado,  y  cuya  existencia  parece  tener 
el  sello  de  la  cordura  y  de  la  temperancia  en  todo. 
Allí  todo  progresa,  y  las  letras  no  se  quedan  atrás 
de  la  industria.  Si  los  poetas  no  hacen  allí  un 
papel  tan  considerable  como  el  de  los  banqueros 


XVI  PROLOGO 

y  los  grandes  propietarios,  no  por  eso  se  les  des- 
deña ó  mira  con  menosprecio.  Se  les  halla  sen- 
tados en  las  curules  de  las  Cámaras,  en  los 
bufetes  de  la  prensa,  en  las  cátedras  de  la  Univer- 
sidad y  en  los  salones  de  la  diplomacia :  y  sus 
nombres  son  considerados  como  glorias  nacio- 
nales. 

No  es  de  extrañar  que  la  Juventud  chilena, 
educada  bajo  la  acción  de  un  Gobierno  ilustrado 
que  protege  las  letras,  se  sienta  movida  á  dar  á 
sus  aspiraciones  la  generosa  expansión  de  la  poe- 
sía. No  pocos  son  los  jóvenes  que  en  Chile  fecun- 
dan su  propio  entendimiento  con  himnos  que 
han  de  fecundar  asimismo  la  semilla  del  bien  en 
otras  almas  dotadas  de  entusiasmo;  y  en  ningu- 
na parte  tiene  mayores  títulos  la  Poesía  para 
mantener  su  carta  de  nacionalidad,  que  en  aque- 
lla tierra  donde  el  suelo  es  hijo  del  sudor  del 
Hombre,  donde  la  Naturaleza  se  ostenta  con  ma- 
ravillosa hermosura,  en  cordilleras,  mares  y  cam- 
piñas, y  donde  el  patriotismo  es  tan  intenso, 
ardoroso  y  universal,  que  convida  con  su  apasio- 
nada nobleza  al  poeta  que  ha  de  cantarlo  con  sus 
himnos  ! 

A  la  nue\a  generación,  hija  de  la  república  pa- 
triota, ilustrada  y  progresista,  pertenece  Ambro- 
sio MoNTT  V  MoNTT.  'I'an  joven  es,  que  apenas  si 
comienza  á  \  ivir.  Su  \  ida  es  hasta  ahora  tan  sólo 
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una  palpitación  ardiente  y  una  eflorescencia  de 
fantasía  :  ha  comenzado  amando  y  cantando,  y  la 
belleza  es  su  culto.  No  ha  nacido  viejo,  como  tan- 
tos miembros  de  la  sociedad  actual  que,  jóvenes 
yov  los  años,  crecen  abrumados  por  la  decrepitud 
de  un  alma  sin  fe  y  un  corazón  sin  entusiasmo 
ni  generosidad.  Muy  al  contrario,  Montt  empieza 
á  cantar  desde  que  comienza  á  sentir  la  vida,  y 
su  musa,  que  es  impetuosa  y  audaz,  tiene  la  en- 
cantadora virginidad  de  la  esperanza  que  se  re- 
monta hacia  el  ideal. 

Acaso  se  encontrarán  en  estas  Poesías  algunos 
defectos  de  arte :  algunos  lunares  indicativos  de 
la  impaciencia  del  soñador  y  de  la  inexperiencia 
del  artista:  pero  en  ellas  ha}'  calor,  hay  vida,  hay 
belleza,  porque  hay  verdad  de  sentimientos  y  sin- 
ceridad de  intención.  ¡Que  sus  ñoridas  páginas, 
llenas  de  pasión  y  de  colorido,  vuelen  con  fortu- 
na, y  muy  lejos,  acogidas  donde  quiera  por  vien- 
tí)s  de  simpatía! 

José  M.  Samper. 


INTRODUCCIÓN 


De  arrogante  poder  y  de  riqueza, 
En  mis  penas  jamás  busqué  la  egida  • 
Pues  sólo  curan  mi  profunda  herida. 
La  virtud,  el  ingenio  y  la  belleza. 

Por  eso  con  amor,  no  con  vileza, 
A  tu  aplauso  mi  Musa  orgullecida, 
De  tu  ingenio  la  Hor,  quiere  prendida 
Ostentar  ante  el  mundo,  en  su  cabeza, 

Perdido  mi  estusiasmo,  ya  no  brego 
Al  calor  de  la  gloria  suspirada, 
Y  estos  pedazos  de  mi  ser  te  entrego  ; 

Son  restos  de  una  nave  abandonada. 
¡Que  sirvan  en  la  playa  para  el  fuego 
De  aquellos  que  principian  la  jornada   ! 


Poesías  varias 
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¡  Cantemos  hoy  :i  Prat!... 

¡  Patria  querida! 
Altiva,  en  tanto,  tu  pendón  arl)ola, 
Levantando  la  sien  ciinoljlccida; 
Patria  mía,  tu  manto 
Radiante  tornasola 
El  sol  de  Trafalgar  y  de  Lepanto ! 


I 

Vates  de  Chile,  que  con  blando  acento. 
En  trova  melodiosa, 
Dais  formas  y  color  al  sentimiento 
Que  en  vuestro  ardiente  corazón  rebosa  : 
Alzad  la  voz  robusta  y  valerosa 
A  esferas  inmortales, 
Que  el  pensamiento  humano 
Tan  sólo  de  las  cumbres  soberano 
Se  hinche  de  gigantescos  ideales! 

Volad  I...  que  tenéis  alas, 
Volad,  cual  la  altanera 
Águila  audaz  que  con  mirada  fiera 
Remóntase  al  cénit  del  firmamento 
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A  contemplar  de  cerca  la  sublime 
Del  sol  quemante  faz.  Tal,  sacudida 
Del  estro  por  las  alas,  vuestra  mente 
Las  cimas  dominando  de  la  historia 
De  la  Patria  querida, 
Varonil  y   potente, 
Satúrese  en  la  gloria 
Que  irradia  pura  su  laureada  frente. 

¡Oh  Patria!...  con  activa 

Y  diligente  mano,  de  tu  suelo 
Labrastes  á  tu  anhelo 

La  dura  roca  viva  ; 

Sobre  ella  de  las  artes  los  primores 

Y  de  la  ciencia  ostentas,  y  las  Hores, 

Y  las  mieses  doradas 

Oue  agavillan  las  brisas  del  estío, 
No  acaso  fecundadas 
Por  tus  fuentes  y  légamo  y  rocío, 
Sino  por  el  que  viertes  sudorosa 
En  el  trabajo  austero,  más  fecundo 
Rocío  que  el  que  cuajas  vaporosa 
Ln  la  concha  del  éter  luminosa 

Y  llueves  en  diamantes  sobre  el  mundo. 

l^^l  oro  que  te  diera,  en  tus  entrañas 
Avara  lo  guardó  Naturaleza; 
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Con  témpanos  de  nieve 

Kl  césped  arrasó  de  tus   montañas 

l^e  salvaje  y  espléndida  belleza, 

^    el  trabajo  es  tu  sola 

Fuente  de  vida  y  perennal  riqueza  ; 

^   la  preciada  libertad,  que  un  día 

Arrancaste  á  la  horrible  tiranía 

La  sanijre  derramando  de  tus  venas, 

Afianzas  con  la  paz,  serena  y  pura. 

Sabiendo  que  es  un  astro  que  fulgura 

Tan  sólo  del  progreso  en  las  almenas. 

Mas  i  ay  ! . . .  ¡de  guerra  el  grito 
Se  siente  resonar  !...  Con  infinito 
Afán  sus  huestes  contra  ti  el  hermano 
Desata  con  furor,  Patria  querida  ; 
El  hermano  que  olvida. 
De  venganza  y  rencor  el  alma  llena, 
Que  en  cien  batallas  el  pendón  peruano 
Cayó  á  tu  planta  en  la  sangrienta  arena. 
Mas,  hora...  con  Bolivia  la  pujante 
Invade  tus  linderos. 
Para  burlar  triunfante 
De  tu  derecho  y  libertad  los  fueros. 

j  Enciende  tus  cañones  ! . . .  Tu  nervuda 
Mano  que  el  combo  avigoró  y  la  azada, 
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Indómita  v  sañuda, 

Blanda  sin  tregua  la  tajante  espada, 

Que  aún  la  sangre  gotea 

De  la  viril  guedeja  del  ibero 

León,  que  entre  su  garra  gigantea 

Suspenso  tuvo  al  Universo  entero  ; 

Lanza  á  los  mares  las  gallardas  proas 

Que  de  Cochrane  y  Blanco  ai  acicate, 

Envueltas  de  la  gloria  en  las  auroras, 

Destrozadas  tornaron  del  combate 

Tu  estandarte  arbolando,  vencedoras  ; 

Sí,  lánzalas,  ¡oh  Patria!  que  ya  vuela 

El  obrero  soldado  á  la  batalla: 

De  la  Alianza  falaz  el  campo  asuela  ; 

Rompe  la  mira  y  acerada  malla 

Que  en  la  cumbre  y  el  llano  la  abroquela  ; 

Arrasa  con  los  dardos  de  tus  naos 

Las  suyas  y  sus  puertos, 

Del  espanto  sumérgela  en  el  caos, 

\  revuélcale,  y  sángrale 

I. a  fratricida  frente  en  sus  desiertos  I 

¡  ^'a  la  Patria  está  en  pie  I  Las  de  la  cumbre 
Del  Andes  nieves  perennales  ruedan, 
Al  her\  ir  derretidas 
De  la  lava  que  arrojan  sus  volcanes. 
Que  de  inflamadas  lenguas  con  la  lumbre 
Del  Cosmos  iluminan  el  palacio. 
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Buscando  jxira  armar  Á  los  titanes 
La  túnica    de  rayos  del  espacio. 

¡  Ya  la  Patria  está  en  pie  !  Su  acero  al  cinto 
Vese  en  la  sangre  de  Y^ungay  aún  tinto, 
En  su  cabeza  erguida 
Ostenta  por  aircui  una  aureola, 
'\'  la  enseña  que  lleva  suspendida 
El  sol  de  Pan  de  Azúcar  arrebola. 

I  Do  está  vuestra  peruana 
Escuadra  prepotente? 
;  Por  qué  las  costas  deja  ? 
;  Acaso  no  se  juzga  soberana 
^'  dueña  del  rugiente 
Pacífico  Océano,  do  del  Andes 
La  cumbre  se  refleja  ?... 

...¡Oculta  entre  la  sombra  atisba  muda 
La  lucha  desigual  I...  ¡  Con  la  victoria 
Sueña  insensata  en  la  batalla  ruda, 
Que  mostrará  á  la  Historia, 
Del  mártir,  con  la  hazaña  inmaculada, 
Que,  indómito  y  sereno, 
Con  alma  denodada, 
«O  triunfa  ó  muere  el  que  nació  chileno  !» 
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II 


...Ennegrecida  bruma 
Lavántase  de  Iquique  en  la  ribera 
Do  se  destrenza  en  borbotón  de  espuma 
De  las  ondas  la  verde  cabellera  • 
El  cielo  está  sombrío, 
Muda  la  costa,  la  ciudad,  el  llano, 
Sólo  ruge  bravio, 
Y  airado  se  revuelca,  el  Océano; 
Triste  el  iqueño  la  cerviz  humilla, 
De  luto  revistiendo  su  baluarte, 
A  la  Esmeralda,  en  cuyo  mástil  brilla 
La  estrella  sin  mancilla 
Que  de  ('hile  fulgura  el  estandarte. 

Cortando  el  horizonte,  el  enemigo 
Del  seno  de  las  aguas  se  suspende 
En  nadante  ^()lcán,  que  el  aire  hiende 
Con  horrísono  estruendo, 
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Kn  medio  de  las  nubes 

Su  penacho  de  lueijo  sacudiendo  ; 

A  impulso  de  su  entraña, 

Del  averno  por  llamas  oprimida, 

Acércase  veloz...  ])e  la -montaña 

La  galga  desprendida 

El  ímpetu  no  tiene  en  su  rodaje, 

Del  acerado  proyectil  que  el  antro 

Del  monstruo  va  á  lanzar.  De  la  tormenta 

El  hálito  parece  que  respira, 

Y  del  en  torno,  culebrea  y  gira 

El  rayo  que  su  cólera  fermenta. 


¡Oh!  ¡Patria!  ¡Patria  mía!  ¿Cómo  dejas 
Abandonada  y  sola 
Esa  nave  inmortal  en  que  reflejas 
Tus  glorias  y  tu  honor.^ —  Ante  la  ola 
Que  en  impetuoso  aguaje  se  difunde, 
Parece  que  se  hunde 
Del  mar  en  las  inmensas  soledades 
La  quilla  que  allí  sola  te  sustenta. 
¿Con  qué  armas  lucharás? —  ¡Mirad!  ¡revienta 
El  trueno  desatando  tempestades  ! 
¡  El  agresor  avanza!  —  ¿Con  qué  brazos 
Su  fuerza  domarás?  —  Ya  su  mirada 
Se  goza  contemplando  los  pedazos 
De  tu  pendón  bajo  su  planta  osada. 

1. 
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¿Quiénes,  ¡oh  Patria!  sostendrán  tu  enseña? 
;Qué  espíritus  viriles, 
Triunfantes  en  la  brega  del  pasado 
Alientan  ese  leño?  —  ¡Juveniles 
Cabezas  sólo  miro  enajenado!... 
Mas,  se  alzan  ;ay!  a  defenderte  audaces, 
Y  al  pie  de  tu  bandera, 
«O  triunfar  ó  morir»,  juran  tenaces! 
¡Desconocidos  son!  ¡Su  nombre  nunca 
La  fama  resonó! 

—  ;  Raudal  escaso 
Manar  no  viste  de  la  roca  escueta, 
Que  á  través  del  desierto  se  abre  paso 
^'  forma  el  ancho  río 
Que  del  Andes  dibuja  la  silueta  ? 
'I'al,  Ellos,  ascendiendo  hasta  la  historia, 
Que  al  heroísmo  aclama, 
Con  su  nombre  y  su  gloria 
P'atigarcán  la  trompa  de  la  fama  ! 

¡Apréstanse  á  luchar!  —  ¡Chorno  una  estrella 
Surgiendo  de  lo  obscuro  del  abismo, 
Contemplo  en  la  Esmeralda   que   descuella, 
Radiante  do  heroísmo, 
La   faz  de  Arturo  Prat!... 

i  Sombra  gigante! 
Al  pronunciar  tu  nombre,  que  venero. 
De  la  homérica  trompa  el  resonante 
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Son  inmortal  mi  corazón  i^^olpca, 

V  sufro...  V  desespero, 
Porque  faltan  las  alas  á  la  idea 
Del  iiimno  que  sacúdeme  tenante 

Y  á  traducir  mi  labio  no  es  bastante! 


¡Arturo  Prat  allí!  Con  rostro  enjuto, 
Alzando  la  mirada,  con  severa 
\^oz  á  su  hueste  dice  :  —  Mientras  viva 
Yo  no  ai^riarc  jamás  esa  bandera, 
Y  en  su  puesto,  vosotros^ 
Sabréis  la  mantener,  después  que  muera. 
El  héroe  habla  así  5  los  corazones 
Sacude  un  ¡hurra!  que  el  ambiente  agita 
Después...  sólo  palpita 
El  ronco  rebramar  de  los  cañones. 


Henchida  de  metralla 
La  acantilada  costa  en  son  de  guerra, 
Con  la  Esmeralda  cierra 
A  la  par  del  coloso...  Su  acerado 
Dardo  mutila,  incendia,  rompe,  arrasa 
Nuestro  frágil  esquife;  el  que  él  le  envía 
Su  casco  no  traspasa. 
Cayendo  cual  granizo  sobre  roca. 
Rebota,  cuando  choca 
Del  armígero  monstruo  en  la  coraza. 
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¡La  lucha  se  acrecienta!  Prat,  altivo 

Potente  Prometeo, 

Al  soberbio  Océano  encadenado, 

Por  el  rayo  de  Marte  flagelado, 

Alimenta  en  su  espíritu  el  deseo 

De  arrebatar  el  lauro  de  la  gloria 

Para  alumbrar  la  tierra,  el  Océano 

Enseñando  al  hermano 

La  senda  que  conduce  á  la  victoria. 

¡La  lucha  se  acrecienta!  De  repente 

Rendios,  suena  el  eco,  biieii  palíente  ; 

E  impávido  y  sereno, 

Responde  Prat,  con  levantada  frente: 

Jamás  se  rinde  un  capitán  chileno. 

¡Redóblase  el  fragor!  Hiere,  resiste 
La  Esmeralda  gentil !  —  ¡  El  fulgurante 
Rayo  del  enemigo  no  es  bastante 
A  domar  su  altivez! —  ¡Sobre  ella  embiste 
El  ariete  tajante 

Con  golpe  colosal  !...  De  luenga  llama 
La  nube  atravesando,  Prat,  exclama  : 
«  ¡Al  abordaje  /»  y  llega 
Del  monstruo  á  la  cerviz.  — A  cuerpo  brega, 

Y  escala  el  torreón,  espada  en  mano  ; 
Su  arrojo  sobrehumano 

A    agresor  espanta, 

Y  mudo  retrocede...  Aldea  sólo 
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Alcánzale  á  SL\ííUÍr,  y  se  adelanta 
Del  héroe  á  la  par.  Prat  tambalea 
Por  el  golpe  del  rayo  sacudido, 

Y  al  expirar  sablea, 

Y  arrastra  al  enemigo  guarecido 
De  la  acerada  malla  en  la  pelea. 

En  lenííua  de  humo  v  llama 
Envuelta  la  Esmeralda  centellea, 
^'  lamiendo  la  crin  del  Océano 
Sus  dilatados  páramos  caldea  5 
Como  serpiente  herida, 
Que  ya  salta,  se  enrosca  ó  culebrea, 
O  se  estrella  de  cólera  impelida, 
La  onda  fragorosa 
Penetra  los  abiertos 
Costados  de  la  nave  impetuosa. 

Y...  ¡el  héroe  cayó  !  Mas  ¿quién  el  puente 
De  la  Esmeralda  escala 

Y  al  paladín  se  iguala 

Audaz  mostrando  su  desnuda  frente? 

¿Acaso  otro  gigante 

En  arrojo  y  denuedo 

Alienta  ¡oh  Patria!  allí  ?  —  Mira  anhelante 

A  la  potente  armada; 

Jura  morir,  su  capitán  vengando... 
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Es  Uribe...  que  lanza  una  andanada 
De  banderas  los  mástiles  ornando 
^'  enseña  que  su  hueste  no  domada 
La  sien  tan  sólo  inclinará  luchando. 


Perdida  la  esperanza 
De  ceñirse  la  joya  á  su  diadema, 
Henchido  de  venganza 
El  agresor  que  la  desgarra  y  quema, 
La  acosa  armipotente 
Con  ímpetu  salvaje, 
De  dardos  un  torrente 
Lanzándola  al  través  del  oleaje ; 
La  embiste  enfurecido, 
Sobre  las  ondas  vuela. 
Para  mirarle  el  casco  dividido 
Al  rudo  golpe  de  su  férrea  espuela. 


i<  ¡Al  abordaje!  »,  grita 
Serrano,  que  en  acecho  le  atisbaba, 

Y  audaz  se  precipita 

Seguido  de  otros  más,  y  lucha,  y  claNa 
h]n  el  odiado  corazón  su  acero : 
'lYas  liero  batallar  se  dobla  herido, 

Y  exclama  :  Ksíoy  caUo, 

Mas  no  cc/eis  i' oso  Ir  os  porque  vinero. 
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K\  ponto  enrojecido 
Cubierto  de  cadáveres  se  mira 
Al  hundirse  e¡  bajel,  y  el  estampido 
Al  último  cañ(')n  Riquelme  suena 
Con  desi^arrada  mano, 
V  sobre  él  cae,  \'  batallando  expira. 

¡Las  tinieblas  v  el  humo  disipando 
Que  obscurecen  la  arena  efervescente, 
K\  sol  en  el  cénit  alza  su  frente, 
Con  un  cerco  de  luz  acariciando 
La  bandera  de  Chile  que,  serena, 
Al  tope  de  su  mástil  arbolada, 
Sumérí^ese  en  la  onda  ensangrentada 
Que  Vipa  Chile  por  doquier  resuena! 
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III 


¿Qué  luz  en  el  confín  del  horizonte 
El  turbio  cielo  de  la  tarde  enciende, 
Y  al  mar,  al  valle  y  encumbrado  monte 
Con  sus  ardientes  resplandores  hiende  ? 
¡Mirad  !...  Es  una  estrella. 
Es  la  enseña  de  Chile,  suspendida 
De  Condell  en  la  mano  ; 
Aquella  que  cayera  sumergida 
Flotando  en  la  Esvieralda  al  Océano ; 
Es  el  de  Chile  tricolor  que  ondea 
Del  CovadoTiíi'a  al  mástil,  centelleante, 
Que  rindiendo  á  sus  plantas  un  gigante, 
Los  mares  dominando  se  pasea ! 

¡Es  la  bandera  tricolor,  emblema 
De  la  honra  y  gloria  de  la  Patria  mía, 
Que  ostenta  en  su  diadema 
Los  lauros  que  soñó  mi  fantasía; 
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Oue  de  la  cicnciíi  en  alas  v  del  arte 
Al  progreso  avanzando  laboriosa, 
En  Iquique,  el  de  Marte 
Ravo  á  sus  plantas  arrastró  gloriosa  ! 

Es  el  pendón  triunfante  ; 
De  Maipo  y  Chacabuco  es  la  bandera, 
Que  sombrea  los  mares,  arbolada 
En  la  cumbre  de  la  alta  cordillera; 
La  enseña  que  al  calor  de  mil  volcanes 
De  «  Independencia  »  al  grito,  fué  forjada; 
La  enseña  tricolor,  en  cuyas  ondas 
Se  sienten  aletear  los  huracanes, 
Cual  si  en  triunfo  quisieran  en  su  vuelo 
De  lauros  y  de  rayos  coronada 
Pasearla  por  los  ámbitos  del  cielo  ! 

¡Iquique  !  El  sol  de  Mayo 
Que  con  fulgente  cabellera  baña 
El  desierto,  y  el  mar,  y  la  montaña, 
Que  atravesara  de  la  lucha  el  rayo, 
Despierta  en  mi  memoria 
Del  pasado  que  aterra 
La  sanguinosa  historia 
Escrita  con  el  bronce  de  la  guerra ; 
Y  contemplo  las  huestes  artilladas 
En  el  inmenso  páramo  sombrío 
Buscarse  denodadas 
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De  sangre  v  fuego  en  abundoso  río: 
De  Tacna  y  de  Dolores 
Los  restos  palpitantes, 

Y  las  llamas  volantes 

A  Chorrillo  asolando  y  Mir aflores; 

Y  de  Arica  en  la  cumbre  gigantea, 
En  alas  de  la  pólvora,  las  rocas 

Y  las  sierras  volar  en  la  pelea  ; 

Y  al  chileno  pujante 
Redoblando  su  esfuerzo  vigoroso, 
Arbolar  su  bandera  en  la  domada 
Altura  do  flamea 

De  la  soberbia  inmensidad  delante  ; 
'\'  mil,  y  mil  hazañas,  que  de  Iquique 
Engendró  la  simiente. 
Que  llenando  de  ardor  los  corazones 
De  tus  valientes  hijos.  Patria  mía, 
A  tus  plantas  domaron  cien  pendones 
De  lauros  circundándote  la  iVente. 

¡Oh  Patria!...  ¡Ya  venciste!  Envaina  el  sable, 

Y  escribe  en  letras  de  oro 
Tu  hazaña  memorable, 

Sin  temer  de  los  siglos  al  desdoro  : 
Al  desgraciado  hermano 
F^xtiende  generosa 
Tu  vencedora  mano 
En  los  hnderos  de  hi  paz  preciosa  ; 
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\  en  tu  hibor  persiste,  que  el  trabajo 
Adueñase  del  mundo  ; 
\\\  al  \  aliente  corazón  le  presta 
Del  patriotismo  el  lábaro  fecundo. 

Pregone  en  la  tribuna 
El  orador  tus  glorias  y  tus  leyes, 
Que  acatarán  tus  greyes 
Los  lauros  contemplando  de  tu  cuna  ; 
En  cincelar  al  héroe  y  su  hazaña, 
El  escultor  se  empeñe 
Fundiendo  tus  cañones, 
Para  que  al  par  del  escritor  enseñe 
A  morir  por  la  gloria  á  tus  legiones  *, 
Ya  de  la  ciencia  escalas 
En  la  mente  del  sabio  las  alturas, 
Y  tus  glorias  futuras, 
Suspendida,  columbras  en  las  alas 
Sublimes  del  poeta 

Que  encúmbrase  á  la  cresta  de  los  soles 
Que  bordan  con  flotantes  arreboles 
La  cúpula  de  estrellas  del  planeta. 

Mas,  si  otra  vez  te  acosa  el  fratricida, 
C)  el  invasor  á  batallar  te  reta, 
Sacúdete,  y  erguida, 
C^on  vigoroso  empuje  tu  saeta 
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Arrójale  á  la  frente  maldecida  ; 

Y  si  la  fuerza  ruda 

Te  tumba  en  el  combate, 

Y  el  agresor  se  escuda 
Burlando  de  tus  dardos  el  embate  : 

Y  de  tus  hijos  el  valor,  domado 
Por  la  potencia  vieras, 

Y  por  el  hacha  pérfida  tronchado 

El  mástil  en  que  arbolas  tus  banderas, 
Entonces,  ¡ay!  entonces... 
Recuerda  que  eres  madre  de  titanes. 
Sacude  tus  entrañas, 
Apresta  por  cañones  tus  volcanes, 

Y  arroja  al  invasor,  ¡oh  Patria  mía! 
Tus  selvas,  y  ciudades,  y  montañas! 

¡Jamás  te  vencerán!  ¿Cómo  tumbarte, 
Estrella  del  valor  y  la  victoria, 
Cuando  el  carro  de  Marte 
Desborda  en  los  trofeos  de  tu  gloria  ? 
'I'u  nombre  siempre  sonará  el  Océano 
\  tu  gigante  historia. 
¡Miradle!...  Ayer  clamaba 
Azotando  las  rocas  de  tu  orilla, 

Y  al  pujante  bajel,  cual  frágil  quilla, 
Roto  á  la  playa  en  su  furor  lanzaba  ; 
Mas  hora,  que  orgulloso 

Ostenta  en  la  melena  de  sus  olas 
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I. a  Esinc)\TlJj^  resbala  rumoroso 
(Ion  oritla  l'uiíiti\a, 
Lamiendo,  ¡l^atriamíal  tus  riberas 
Cual  nervudo  leíui  la  planta  altiva 
Del  valeroso  domador  de  lleras  ! 


MARÍA 

(al  elegante  y  atildado  escritor 

DON    EJIDIO    POBLETE) 


«  Laissez-nous  savourcr  les  rápidos  délices 
Des  plus  bcaux  de  nos  jours.  » 

Lamartine,  Le  Lac. 


I 


Aún  era  yo  muy  niño.  —  De  mi  mente 
Surgían  vaporosas, 
Alegres  ilusiones,  cual  luciente 
Enjambre  de  doradas  mariposas  ; 
Que  al  descorrer  ante  mi  vista  el  velo 
De  novia  angelical  la  adolescencia, 
^0  sólo  percibía 
Sobre  la  altura  —  estrellas, 
Sobre  la  tierra  lloi'es, 
Llevado  por  las  alas  misteriosas 
De  esa  dulce  mitad  del  alma  mía, 
El  ángel  ideal  de  mis  amores. 
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;QLi¡L'n  no  siicfui  y  ansí¿i  cluukIo  niño? 
De  ideales  creadora, 
E¡n  esa  edad,  \  ibrante  de  cariño, 
El  alma  humana  al  porvenir  se  lanza 
Cantando  a  la  esperanza, 
(lomo  cantan  las  aves  á  la  aurora  ; 
Y  pura  se  desliza  la  existencia. 
Cual  cristalino  arroyo  que  desata, 
Con  plácidos  rumores 
Por  los  vergeles  su  raudal  de  plata 
Do  se  espejan  los  astros  y  las  ñores. 

Dentro  de  mí  surgía 
Un  profundo  anhelar...   un  sentimiento 
Que  en  cadenciosas  notas  preludiaba 
Aún  torpe  el  labio  mío.  —  El  pensamiento, 
Que  alado  ya  sentía, 
Con  ansias  de  volar  se  estremecía  • 
Con  ansias  de  volar  sobre  las  cumbres 
Del  Andes  majestuoso, 
Do  saluda  del  rayo  las  vislumbres, 
Del  huracán  el  grito  poderoso  *, 
Con  ansias  de  volar  á  la  soñada 
Región  del  ideal  resplandeciente  : 
Soplo  de  Dios,  bendito, 
Que  sacó  de  la  nada  lo  infinito 
Que  siento  palpitar  bajo  mi  frente. 
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En  mis  ensueños  de  oro, 
Cual  siempre,  embebecido, 
Volvía  de  las  aulas  uñar  tarde 
A  los  lares  del  paterno  nido, 
Por  la  hermosa  Alameda  que  se  extiende 
De  la  gentil  Santiai^o  en  las  entrañas, 

Y  abanicada  por  la  brisa,  asciende 
Las  nieves  á  buscar  de  las  montañas. 

La  tarde  era  apacible.  ¡Cuál  sería, 
Si  entre  brumas  de  nácar  y  de  rosa. 
De  espi^^as  coronada,  aparecía 
La  Primavera  hermosa. 
Su  túnica  de  flores  desplegando 
Sobre  los  valles  de  la  Patria  mía  ; 

Y  del  sol  á  los  últimos  fulp)res 
La  brisa  bulliciosa 

Los  árboles  meciendo  tembladores, 
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Crcspaba  la  verdura 

Del  prolorií^ado  llano, 

(Aial  mece  juguetona  la  tersura 

Del  límpido  cristal  del  Océano, 

La  Alameda  ofrecía 
Para  la  vista  encanto  y  para  el  alma  ; 
Que  la  Natura  en  calma 
Envuelta  en  el  crepúsculo  yacía 
Sus  sendas  se  llenaban 

De  gentes  que  ora  á  pie,   ú  ora  en  carruaje. 
Doquiera  se  paseaban, 
Animando  el  espléndido  paisaje. 

¡Allí  la  niña  rubia,  cuyos  ojos 
Parecen  alumbrar  el  firmamento, 
Que  á.  la  rosa  y  la  nieve  da  sonrojos, 
Sus  tintes  superando  v  su  pureza  ; 

V  la  morena  ardiente,  que  atesora 

En  sus  ojos,  más  negros  que  el  torm.ento 
Que  causa  la  ansiedad  de  su  belleza. 
De  la  pasión  la  llama  abrasadora  •, 

V  el  anciano,  y  el  joven,  y  la  madre 
A  quien  turba  el  sosiego 

El  Lovelace  audaz  v  enamorado 

De  mirada  de  fuego. 

Que  burla  su  cuidado 

A  la  niña  acechando  de  improviso, 
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A  la  niña  adorable 

Que  un  arcángel  más  bien  del  Paraíso 

Semeja,  y  no  mujer;  y  la  inocente 

Deidad  que  de  risueñas  ilusiones 

Henchido  el  pecho  siente, 

Y  al  triste,  que  en  jirones 

Las  mira  desprenderse  de  su  mente. 

Seguía  embebecido... 
Mas...  súbito,  sonora  carcajada 
Que  penetró  en  mi  oído. 
Atrajo  mi  atención  y  mi  mirada. 

i  Alli  la  vi ! 

Me  pareció  tan  bella, 

Que  dudar  no  podía 

Que  se  encarnaba  en  ella 

El  sublime  ideal  del  alma  mía. 

Su  aliento  embalsamado 

Llenaba  de  perfumes  el  ambiento. 

Que  discurría  alado 

Con  los  rizos  jugando  de  su  (rente  :  — 

Eran  negros  sus  ojos  ; 

Y  su  sonrisa,  cariñosa  y  pura, 

Provocaba  de  hinojos 

A  adorar  su  luM-mosura  ; 

Su  busto,  alabastrino, 

Á  juzgar  por  su  cuello  y  pov  su  mano, 
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l^ra  casi  divino, 

Con  todos  los  encantos  de  lo  humano; 

^'  sus  mejillas...  rosas, 

Tan  frescas,  de  tan  vividos  colores, 

Que  á  buscarlas  parece  que  llegaban, 

Su  sombrero  adornando,  mariposas, 

(lolibries  \  \  erdes  picaflores. 

¡Llamábase  Alaría  ! 

¡Oh!  dulce  nombre, 
Que  apasionado  el  corazón  suspira, 
Que  arranca  llantos  á  mis  ojos  de  hombre 

Y  perennes  sollozos  á  mi  lira  *, 
Al  pronunciarlo,  siento 

El  alma  enamorada, 

Y  miro  descender  al  pensamiento 
La  imagen  ¡ay!  de  la  beldad  soñada, 
Perdida...  cual  mis  sueños...  en  el  viento! 


Del  expirante  día 
Bañado  por  los  ósculos  de  oro, 
El  ancho  firmamento 
Su  tálamo  á  la  noche  descogía: 
^    en  la  cumbre  nevada 
Del  Andes,  imponente. 
La  luna,  lentamente 
Subía  por  la  bóveda  estre-llada. 
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Fué  el  tiempo  transcurriendo 
Sin  que  verla  pudiera, 
Aunque  mañana  y  tarde  la  atisbaba 
Allí  donde  la  vi  por  vez  primera- 

Y  el  deseo  de  verla  iba  creciendo 
En  mi  alma  ya  esclava 

De  su  hermosura  peregrina.  —  El  día 
En  Ella  lo  pasaba  meditando, 

Y  la  noche  también;  y  si  dormía. 
Entonces  sollozando 

Yo  la  juzgaba  mía, 
Llamándola  ;;//  dueño; 

Y  á  veces,  delirando 

Hasta  á  besarla  me  atrevía...  en  sueño, 

De  los  amigos  lejos...  ya  su  charla 
En  otro  tiempo  apetecida,  hastío 
Me  causaba  no  más;  y  por  soñarla 
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El  pensamiento  mío 
L¿i  soledad  buscando,  siempre  á  solas 
Su  imagen  contemplaba  entre  las  olas 
Del  mar  de  mi  constante  desvarío. 

Oh !  ¡  Cuánto  la  soñaba  ! 
'\'  al  calor  de  mi  anhelo,  cuál  veía 
Que  dentro  de  mi  mente  se  forjaba 
El  genio  del  poeta,  que  daría 
Laureles  á  mi  frente,  que  yo  la  ofrendaría 
A  cambio  de  su  amor!  ¡Cómo  ferviente 
La  adoraba  en  silencio!  Y  el  instante 
Cuál  anhelaba,  para  mí  dichoso, 
De  hablarla  y  de  alumbrar  mi  pensamiento 
A  la  divina  luz  de  su  mirada, 
Como  al  brillar  la  luna 
Fulgura  iluminada 
La  linfa  silenciosa  en  la  laguna. 


2. 
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IV 


Una  noche,  por  fin... 

En  una  fiesta 
Presente  siempre  en  la  memoria  mía. 
Do  convidaba  numerosa  orquesta 
A  la  danza,  el  placer  y  la  alegría... 
Como  en  ondas  de  tules  y  de  gasa 
Mecidas  cien  parejas,  los  salones 
Llenaban  de  una  casa, 
Que  de  gala  vestía 
En  honra  al  casamiento 
De  una  joven  muy  bella,  que  llorando, 
A  sus  padres  llenaba  de  contento, 
A  un  hombre  venerando. 
Por  dinero  y  por  años,  entregando 
Su  cuer[M),..  v  á  Luzbel  su  pensamiento. 

¡Allí  la  hablé!... 

Con  sencillez  estaba. 
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\'estichi  lie  celeste, 

'^   en  su  oncluhinte  veste 

('orno  b()t(')n  de  rosíi  perfumaba... 

Sus  cabellos  castaños 

Caídos  al  desgaire, 

Brindábanle  donaire 

A  su  talle  gentil  de  catorce  años... 

Estaba  tan  bonita,  que  aturdido, 

Vacilaba  al  mirarla, 

Si  era  ángel  ó  mujer,  y  si  rendido 

Amarla  debería  ú  adorarla... 

Y  habléla  de  las  cosas 
Más  vulgares  y  extrañas; 
De  cómo  voltejean  mariposas 
En  torno  de  los  juncos  y  espadañas; 
De  cómo  el  alborozo 
Anubla  el  pensamiento, 
Y  estalla  en  un  sollozo 
Del  corazón  el  hondo  sentimiento. 
De  cómo... 

No  quisiera 
Ni  recordar  lo  que  la  dije...   ¡nada!... 
Pues  no  supe  decirla  ni  siquiera 
«  Ensueño  de  mi  mente  enamorada  » 
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Su  majestad  solemne  la  Natura 
Difundía  en  la  mente, 
Una  tarde  sombría, 
Digna  gemela  del  amor  humano, 
En  que,  en  presencia  de  la  luna  santa. 
En  brazos  se  rendía 
De  la  noche  estrellada,  el  almo  día 
En  la  liotante  cuna  del  Océano. 


Gozábamos  la  tarde. 
En  lo  alto  de  una  roca  que  en  la  playa 
Las  ondas  dividía 
Alzada  cual  titánica  atalaya, 
En  la  gentil  Viña  del  Mar,  de  llores 
Cesto  hermoso  volcado 
Del  mar  en  las  orillas... 
Susurrando  el  ambiente  embalsamado, 
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Ju«;íiba  con  las  olas  v  barquillas 

Que,  cubiertas  de  espumas, 

De  mirladas  de  cisnes  semejaban 

Vestidas  por  las  plumas... 

Al  beso  de  la  luna,  el  Océano 

Sus  ondas  en  la  arena 

('ual  león  encadenado  sacudía, 

^'  el  eco  de  su  aoz,  en  la  serena 

Callada  lontananza  se  perdía. 

Gozábamos  la  tarde...  Silencioso 
La  contemplaba  absorto...  Ella  la  frente 
Inclinaba  al  abismo  pensativa; 
De  mi  pasión  y  juventud  ardiente 
Temblando  en  la  presencia, 
Sin  más  valla  á  mi  amor  que  mi  ternura 
De  poeta  y  de  niño, 
Su  púdica  hermosura, 
Y  aquellos  ojos  negros  que  decían 
Al  retiejar  los  cielos  :  —  ¡  inocencia! 

¡Oh  sublime  pudor!  Celeste  encanto. 
De  la  faz  de  la  virgen  aureola, 
Que  resplandece,  cuando  rompe  en  llanto 
Al  rendirse  á  la  mano  que  la  inmola* 
De  la  pureza  y  del  amor  —  perfume, 
Saturado  de  castas  emociones 
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Que  jamás  en  el  alma  se  consume 

Al  soplo  de  las  dulces  ilusiones* 

¡Oh  !  cuánto  sonrojabas  sus  mejillas 

Al  ravo  de  la  luna 

Que  irradiaba  en  el  alto  firmamento, 

Viendo  dos  almas  confundirse  en  una 

En  el  crisol  de  un  mismo  sentimiento; 

En  esos  negros  ojos,  cariñosos, 

Que  á  través  de  veinte  años,  todavía 

Se  ciernen  ardorosos 

Incendiando  de  amor  el  alma  mía  ! 
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VI 


¡Oh,  sublime  y  feraz  Naturaleza, 
De  la  tarde  desplegas  en  la  calma, 
Para  el  amor  del  alma 
Tu  dulce  palidez  y  tu  tristeza ! 
La  tarde  es  del  amor!  Todo  palpita 
Al  soplo  del  amor  en  esa  hora, 
Que  la  tierra,  del  sol  enamorada, 
Ansiosa  del  calor  de  su  mirada. 
Envuelta  en  el  crepúsculo,  le  llora. 
Cual  novia  en  el  altar  abandonada! 
La  tarde  es  del  amor!  Hasta  los  astros 
Parece  que  temblaran  conmovidos, 
Y  encendieran  la  lumbre  de  su  frente 
Para  en  un  beso  ardiente 
Fundir  sus  resplandores  y  latidos! 

La  tarde  es  del  amor!  Del  lirmamento 
El  pabellón  de  sombras  se  derrama 
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Ocultando  el  rubor  del  sentimiento 
Que  dice  al  corazón  :  —  ¡palpita  y  ama! 

i  Ama  ! 

Amo,  y  ansio 
Mil  vidas  para  amar  eternamente, 
Porque  hasta  ti,  Dios  mío, 
Asciende  en  alas  del  amor  mi  mente; 
Porque  todo  en  Natura 
Me  habla  de  ti :  y  en  tu  existencia  creo 
Porque  en  mi  ser  fulgura 
La  luz  del  infinito,  donde  veo 
La  suprema  hermosura 
Con  que  la  mente  sueña,  realizada 
En  un  mundo  mejor,  en  otro  mundo 
Arriba...  más  allá  de  ese  profundo 
Firmamento  que  abarca  la  mirada! 

Gozábamos  la  tarde! 

En  la  espesura 
El  céfiro  los  árboles  floridos 
Aleda  con  dulzura, 
Balanceando  las  flores  y  los  nidos; 
De  esperanza  y  ventura 
Al  alma  todo  hablaba 
Esa  tarde,  al  nacer  la  Primavera; 
Tan  sólo  vo  callaba... 
V...  no  tu\c  \¿ilor  ni  tan  siquiera 
l^ara  poder  decirla  que  la  amaba  !... 
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¡Casto  primer  amor!  ¡Luz  creadora, 
De  mundos  superiores  descendida, 
Que  luciendo  una  aurora 
Iluminas  la  senda  de  la  vida! 
i  Oh  pedazo  de  cielo, 
Refugio  en  el  dolor  del  alma  humana  ! 
;  Quien  que  te  vio  en  su  anhelo, 
No  encontrará  consuelo 
FJn  tus  dulces  recuerdos  é  ilusiones 
Que  á  la  esperanza  el  corazón  hermana  ? 

¡  Casto  primer  amor!  ¡  Dulce  María 
A  mis  ojos  más  linda  con  la  ausencia, 
Al  través  de  mis  lágrimas  tu  sombra 
Aún  es  vida  y  vigor  de  mi  existencia: 
Aún  mi  labio  te  nombra 
Con  el  respeto  santo 
Con  que  en  los  tuyos  aprendí  de  niño 
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Á  preludiar  el  ritmo  de  mi  canto 
Que  nunca  ha  profanado  tu  cariño. 

¡Oh,  María!  ;Te  acuerdas  de  esos  años 
De  la  apacible  juventud  primera, 
Cuando  resuelta  el  alma,  sin  engaños, 
A  la  ilusión  se  abría,  cual  la  rosa 
Que  su  corola  extiende 
A  los  rayos  del  sol  de  Primavera  ? 
¿Te  acuerdas  ¡av!  de  la  casita  blanca. 
Posada  como  un  cisne  en  la  ribera 
Del  mar,  donde  solías 
Ir  en  ruidosa  cabalgata  al  baño  ? 
¿Del  sombrerito  rojo  que  lucías, 
Colmado  de  claveles  y  alelíes; 
De  las  soberbias  peñas,  do  la  tarde. 
Descendiendo  del  éter,  descolgaba 
Las  orlas  de  sus  nubes  carmesíes? 

¡Ah!  ¡yo  cómo  me  acuerdo! 

¡Cuan  presentes 
Conservo  esos  instantes  de  ventura, 
Sintiendo  desbordar  del  alma  mía 
Los  suspiros  ardientes 
Con  que  hablaba  mi  amor  á  tu  hermosura! 


Improvisaciones 


IMPROVISACIONES  .\  I 


Cuando  tu  blanca  mano 

De  rosa  y  perla, 
Se  estremece  vibrante 

Sobre  las  cuerdas, 

Surge  en  el  alma 
El  sollozo  profundo 

De  mi  esperanza. 

Pon  tu  mano  en  mi  pecho, 

Preciosa  niña 
Sentirás  cómo  late 

Y  cómo  grita : 

«  Que  te  ama  tanto 
Como  á  mujer  ninguna 

Jamás  ha  amado.» 

Desde  el  día  primero 
Que  vi  tus  ojos, 
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Donde  quiera  los  miro 
Grandes  y  hermosos; 

Y  cuando  duermo, 
Ardorosos  se  ciernen 

En  mis  ensueños. 

Cuando  miro  tu  boca, 
Fresca  granada, 

Me  parece  que  un  beso 
Vibra  en  el  alma; 

Y  me  estremezco 
Soñando  la  ventura 

De  ser  tu  dueño. 

Pero  la  suerte  quiso. 
Por  mi  desdicha, 

Que  te  viera  ya  tarde, 
Luz  de  mi  vida, 
Cluando  no  puedo 

Ofrecerte  la  gjoria 
Oue  te  deseo. 


Y  mis  nocheis  por  eso 

Paso  llorando, 
Sin  que  tú  nunca  acudas 

A  m¡  ivclamo; 

\'ÍL'nd()  que  eterna 
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l\s  la  pena  profunda 
Olic  me  desvela. 

V 

Pero  nadie  me  puede 

Quitar  la  dicha, 
De  llamarte  en  mis  sueño. 

«  Paloma  mía  »  ; 

i  Cual  hostia  santa, 
Llevar  la  imagen  tuya 

Dentro  del  alma  ! 
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II 


I  Por  qué  me  niegas  una  mirada  ? 
¡Sobre  los  míos  tus  ojos  pon, 
Aunque  me  partan  cual  puñalada 
Con  tus  desdenes  mi  corazón ! 

Insoportable,  tu  indiferencia 
Me  hace  la  vida  dura  y  cruel! 
¿  Para  qué  quiero  yo  la  existencia, 
Si  tú  no  sabes  de  mi  querer? 

A  veces  pienso,  dulce  tesoro. 
Que  no  me  miras  por  caridad; 
Porque  mis  ojos  dicen:  —  ¡te  adoro 
Pero  los  tuyos  dicen:  —  ¡jamás! 


No  compadezcas;  sin  esperanza 
Más  grande  y  puro  surge  el  amor: 


IMPROVISACIONES  .\^ 


Se  apaga  á  veces,  cuando  se  alcanza, 
I\m'o  es  eterno,  si  se  s()ñ('). 

Del  alma  dentro,  yo  tengo  un  mundo 
Donde  irradiando  luz  inmortal, 
Kres  la  reina  de  mi  profundo 
(lariño  tierno,  noble,  ideal. 

Por  eso  busco  yo  tu  mirada 
Para  decirte  de  mi  pasión. 
Aunque  me  partas  cual  puñalada 
Con  tus  desdenes  mi  corazón. 
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III 


i  Cüán  grande  es  la  pena 
Que  suíro  sin  verte ; 
Ansio  la  muerte, 
Me  pongo  á  llorar! 

Sufriendo, 

Penando, 
La  noche  y  el  día 
Se  va  el  alma  mía 
La  tuya  á  buscar. 

Consuela,  mi  dueño, 
Mi  horrible  dolor: 
La  vida,  no  es  vida. 
Sin  verte,  mi  amor. 

Cuando  abres  de  noche 
Tu  amada  ventana, 
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Se  \c  ki  HKinana 
Al  ciclo  subir. 

Vertiendo, 

Llorando 
La  flor  su  rocío, 
Te  dice,  bien  mío. 
Que  lloro  por  ti. 

Consuela,  mi  dueño. 
Mi  horrible  dolor: 
La  vida,  no  es  vida, 
Sin  verte,  mi  amor. 
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Rompe  en  sollozos  el  alma  mía, 
En  mi  garganta  tiembla  la  voz; 
La  angustia  siento  de  la  agonía, 
Con  harta  pena  te  digo:  —  ¡  adiós! 

¡Adiós!...  Terrible,  íiero  destino, 
Me  arrastra  lejos,  lejos  de  ti; 
i  iré  llorando  por  el  camino, 
Si  llanto  queda  dentro  de  mí ! 

i  Adiós!...  iMañana,  dulce  bien  mío, 
Cuando  en  tus  ojos  se  encienda  el  sol, 
Yo  estaré  solo,  muerto  de  frío, 
¡Solo!...  en  la  noche  de  mi  dolor! 


Triste,  abrigando  presentimiento 
Que  acaso  nunca  va  te  veré; 
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¡Será  qué  horrible  cada  momento! 
¿Cómo  mi  pena  consolaré? 

Tal  vez  un  día...  ¡qué  horrible  sueño 
Agonizando  de  celos  ya, 
Sabré  que  tienes  un  otro  dueño 
De  los  encantos  de  tu  beldad. 

Pero  la  muerte  quiera,  piadosa. 
Mis  ojos  antes  cerrar,  mi  bien- 
¡Que  de  mi  tumba  sobre  la  losa 
Abandonada llore  el  ciprés. 

¡Adiós!...  Mañana,  dulce  bien  mío, 
Cuando  en  tus  ojos  se  encienda  el  sol, 
Yo  estaré  solo,  muerto  de  frío, 
¡Solo!...  en  la  noche  de  mi  dolor! 
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i  Todos  se  extrañan  de  mi  tristeza, 
De  que  yo  busque  la  soledad... 
Donde  mi  numen  te  evoca,  y  reza 
En  los  altares  de  tu  beldad  ! 


i 


Acaso  piensan,  de  la  locura 
Mirar  las  sombras  en  mi  razón... 
¡Y  es  que  en  el  mundo  de  tu  hermosura 
Palpita  y  vive  mi  corazón! 

Es  que  se  cierne  mi  fantasía 
Sobre  tus  alas  de  querubín  ; 
F]s  que  la  noche  paso  y  el  día 
('on  la  alma  toda  llena  de  ti; 


Es  que  las  puras  brisas  del  cielo 
'l'u  nombre  vienen  á  pronunciar, 


IMPROVISACIONES  5  I, 


'I'u  dulce  nombre,  que  a^ita  al  vuelo 
Las  blancas  alas  de  mi  ideal; 

Que  me  extasía  deliquio  puro, 
X'irgen,  sublime, —  cual  lo  soñé; 
Que  en  itiis  delirios  te  transfiguro, 
\  adoro  al  ángel:  no  la  mujer; 

Es  porque  escondo  mi  amor  profundo 
A  las  miradas  de  todo  ser: 
Porque  no  sepa  nadie  en  el  mundo 
Que  estoy  contigo,  mi  dulce  bien ; 

Es  porque  á  solas  tu  sombra  evoco  ; 
Porque  te  agitas  dentro  de  mi ; 
Y  de  tristeza  me  vuelvo  loco 
Porque  no  puedo  verte  feliz: 

Que  en  el  ambiente  de  tu  pureza 
La  angustia  calmo  de  mi  dolor; 
Que  el  alma  mía  te  adora,  y  reza, 
Por  tu  ventura,  pidiendo  á  Dios! 
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VI 


La  noche  entera  pasé  llorando 
Y  todavía  lloro,  ¡ay  de  mí  ! 
Que  tu  cariño  vine  buscando 
E  indiferente,  fría  te  vi. 

Tus  lindos  ojos,  en  mi  delirio 
Miraba  trémulo  de  loco  amor  ; 
Mas  ¡ay  !  en  ellos,  por  mi  martirio, 
No  había  el  fuego  de  la  pasión. 

Estabas  fría,  indiferente, 
Pero  tan  linda  cual  te  soñé; 
Mi  pensamiento  sobre  tu  frente 
Buscaba  el  tuyo,  mi  dulce  bien. 


Decirte  quiso  que  no  la  ausencia 
La  imagen  tuya  borró  jamás, 
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Que  eres  la  dicha  de  mi  existencia 
V  la  esperanza  de  mi  ideal ; 

Que  te  idolatro,  que  con  locura 
Imploro  sólo  tu  compasión  ; 
Que  soy  esclavo  de  tu  hermosura  ; 
Que  es  todo  tuyo  mi  corazón. 

No  más  me  mires  indiferente, 
No  más  me  niegues  tu  galardón  ; 
No  me  abandones  á  la  corriente 
De  los  delirios  de  mi  dolor. 

Deja  que  pueda  lograr  un  día 
Sobre  tus  labios  estremecer 
Las  ilusiones  del  alma  mía, 
Que  es  toda  tuya,  mi  dulce  bien. 
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Yo  no  tengo  flores  tristes 
En  el  huerto  de  mi  alma, 
Que  esas  nacen  en  la  calma 
De  la  dulce  soledad  ! 
Yo  sólo  tengo  tristezas 
Tan  profundas  cual  mis  cuitas, 
Las  tristezas  infinitas 
De  soñar  con  lo  ideal. 


De  soñar  con  lo  imposible, 
^'  soñarlo  eternamente, 
Abrasándose  la  frente 
En  la  llama  del  dolor: 

Y  sentir  en  lo  profundo 

Y  mas  hondo  de  mi  pecho, 
En  mil  higrimas  deshecho 
El  arcííngel  del  amor. 
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Dichosos  son  los  que  tienen 
J)c  la  ilusión  ¡ayl  las  llores; 
Aunque  sientan  mil  dolores, 
No  se  cansan  de  esperar, 
Y  lenitivo  á  su  pena 
En  la  mágica  esperanza 
Que  nos  muestra  en  lontananza 
Una  dicha  celestial. 

Pena  más  honda  no  existe 
Que  la  pena  que  yo  siento 
Por  no  poder  mi  lamento 
A  un  pecho  amií^o  confiaiT, 
Por  no  poder  estos  sueños 
Que  me  abrasan  ya  la  mente, 
Transformar  en  esplendente 
Luminosa  realidad. 

De  las  tímidas  violetas 
No  es  la  suerte  dolorida 
Tan  terrible  cual  la  vida 
En  que  alienta  mi  pasión... 
¡  Ir  mostrando  faz  serena, 
Ir  fingiendo  grata  calma, 
Cuando  se  lleva  en  el  alma 
La  tormenta  de  dolor  ! 
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VIII 


Cuando  dijeron  que  tú  pasabas, 
De  gozo  lleno  me  estremecí... 
Salí  á  mirarte — ¡qué  linda  estabas  ! 
¡Si  parecías  un  serafín  ! 

No  es  cierto  que  eres  indiferente  : 
Tú  también  tienes  un  corazón, 
Pues  lo  he  sentido  secretamente 
Latir  al  ritmo  de  mi  pasión. 

¡  Ah  !  tú  comprendes  que  te  amo  tanto 
Que  al  contemplarte  cerca  de  mí, 
El  alma  mía,  rompiendo  en  llanto, 
Palpita  toda  llena  de  ti. 

V...  ahora  puedo  morir  contento 
^'  bendiciéndote  al  expirar, 
Porque  en  la  vida  tuvo  un  momento 
Mi  suspirada  felicidad. 
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IX 


Va  alumbra  el  día. 
Ya  viene  el  sol ; 
Las  aves  cantan 
Himnos  de  amor. 

l'odo  respira 
Con  emoción  ; 
Corre  el  arroyo 
Murmurador. 

La  maporisa, 
De  fior  en  ñor, 
Luce  sus  alas 
Al  picaflor. 

Palpita  el  aire 
En  derredor ; 
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Brotan  suspiros 
Del  corazón. 

Todo  revive... 
¡Tan  sólo  yo 
xMuero  en  la  noche 
De  mi  dolor  I 

Dulce  bien  mío, 
Ven,  por  favor: 
No  más  me  niegues 
Tu  compasión. 

Vente,  querida, 
Dame  calor  ; 
La  muerte  hiela 
Mi  corazón. 

Vengan  tus  ojos, 
Mi  bello  sol. 
Vertiendo  el  alba 
De  la  pasión. 


Vente,  querida, 
Vente,  ;  por  Dios  ! 
La  vida  dame 
Del  corazón. 
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Ven  á  mis  bra/os  *, 
^  a  amancci(')  ; 
I. as  aves  cantan 
Himnos  de  amor. 
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Velado  por  las  nubes 
El  sol  en  occidente 
Su  huella  en  el  espacio 
Dejaba  de  rubí  5 
Abajo  —  en  lo  profundo 
Del  valle  floreciente, 
Por  bosques  de  esmeraldas 
Tendía  su  corriente 
El  río  resbalando 
Sus  aguas  de  zafir. 

Al  pie  de  la  soberbia 
Montaña  de  granito, 
Sentados  en  las  rocas 
Estcíbamos  los  dos : 
Del  cielo  reí  leja  ban 
Sus  ojos  lo  infinito  ; 
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Mi  mente  enloquecida 
Temblaba  como  el  grito 
Ouc  sofocar  en  vano 
Quería  el  corazón. 

Sobre  su  frente  casta 
Mirar  me  parecía 
El  nimbo  de  luz  pura 
Que  enciende  mi  ideak; 
Y  en  torno  de  su  pecho 
Parece  que  batía 
Sus  alas  misteriosas 
La  dulce  poesía 
Que  el  mundo  de  mis  sueños 
Agita  sin  cesar. 

¡  Oh  madre  mía  amada  ! 
i  Oh  gran  Naturaleza  ! 
¡  No  es  cierto  que  eres  valle 
Perenne  de  dolor  I 
¡Cuan  íntima  ventura 
Ofrece  tu  belleza 
A  el  alma  enamorada 
Que  se  sublima  y  reza 
Rendida  en  los  altares 
Del  ángel  de  su  amor  ! 

Mi  amor  es  puro,  díjela  ; 
Yo  tengo  confianza ; 
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En  Dios  V  en  ti  confía 
Mi  espíritu  inmortal ; 
Que  Dios  no  en  vano  ha  dado 
Al  bardo  la  esperanza, 
Pues<:uanto  su  alma  sueña 
Aquí  ó  allá  lo  alcanza. 
Finito  é  infinito 
Son  suyos  por  igual. 

No  hay  nada  que  en  el  orbe 
Sin  fin  alguno  sea, 
Ni  ensueño  que  no  llegue 
A  hacerse  realidad  ; 
Yo  siento  que  en  mi  frente 
Palpita  V  centellea 
Un  algo  que  me  dice 
Que  en  mi  esperanza  crea, 
Y  espero,  sin  cansarme, 
Mi  vida,  de  esperar. 

Con  estro  enardecido 
F'orjándote  en  mi  anhelo 
jamás  sin  ti  lo  paso, 
Contigo  siempre  estoy, 
Tu  voz  las  aves  cantan 
Tendiendo  leve  vuelo  *, 
Tu  ojos...  no  los  astros 
Que  brillan  en  el  cielo, 
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Sino  los  que  en  el  ¿iJnia 
^  o  lle\ü,  sólo  son. 

Pues  no  ha  pasado  nunca 
Siquiera  ni  un  momento 
Desde  el  sublime  instante 
Dichoso  en  que  te  vi, 
Que  vo  consagre  a  nada 
Mi  loco  pensamiento, 
Sino  á  rendirte  puro 
Tristísimo  lamento, 
Sollozo  de  la  dicha 
Que  ansio  para  ti. 

De  noche,  cuando  al  sueño 
Mi  frente  se  reclina 

Y  olvido  la  mundana 
lY^rrible  realidad. 
Mi  espíritu  refléjate 
Cual  onda  cristalina, 

Y  hasta  tu  voz  celeste, 
Purísima  v  divina, 
Parece  que  sintiera 

Mi  oído  resbalar. 

He  amado...  ;á  qué  negarlo? 
De  amor  en  desvarío. 
Mil  veces  en  profundos 
Placeres  me  arrobé: 
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Mas  no  sentí  el  sublime 
Anhelo  que  ahora  ansio; 
Jamás  esclavo  fuera 
El  pensamiento  mío 
Que  al  eco  de  tu  nombre 
Se  siente  estremecer. 

Tú  sola,  bello  arcángel 
De  candida  hermosura. 
Mi  sueño  de  poeta 
Encarnas  ideal  •, 
Por  eso  es  que  mi  mente 
Te  adora  con  locura, 
\  al  verte,  bendiciendo 
Los  dones  de  Natura, 
Á  Dios  por  ti  se  eleva 
Mi  espíritu  inmortal. 

Por  eso  en  tu  recuerdo 
Al  cielo  me  levanto, 

Y  olvido  mis  angustias, 
Mis  penas  y  dolor  • 

Y  gozo  con  soñarte 
En  mi  cariño  santo, 

Y  en  mi  ilusión  encuentro 
Más  celestial  encanto 
Oue  en  todos  los  placeres 
De  humana  posesión. 
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XI 


¡No  lo  pretendas!..  Con  tus  miradas 
Ya  no  me  quemas  el  corazón ; 
Pues  sólo  tienen  destellos  fríos 
De  un  astro  ardiente  que  se  apagó... 
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XII 
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Si  pudiera  vivir,  dulce  alma  mía. 
Como  ahora,  en  el  colmo  de  mi  anhelo, 
Al  Supremo  Hacedor  yo  le  diría  : 
¡  No  cambiara  la  tierra  por  el  cielo  I 
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INTRODUCCIÓN 


«  La  poesía  es  el  vuelo.  » 
VÍCTOR  Hugo. 


Ven  á  mi  mano,  numerosa  lira, 
De  mi  vida  la  sola  compañera, 
Que,  en  la  hora  fatal  de  la  amargura, 
Del  pecho  calmas  la  angustiosa  pena; 

Ayer,  tierna  vibraste  á  la  esperanza 
De  mi  risueña  juventud  primera; 
Ahora,  á  las  tormentas  de  la  duda 
De  bronce  presta  tus  robustas  cuerdas  ; 

Si  se  extingue  la  luz,  si  el  desengaño 
Anubla  para  siempre  mi  existencia. 
Vibra  también,  temblante  y  valerosa, 
Que  el  alma  férrea  en  el  dolor  se  templa! 

;  Quién  puede  sujetar  la  enardecida. 
Sublime  fantasía  del  poeta. 
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Que  en  pos  del  ideal  remonta  el  vuelo 

Y  hacia  el  alcázc.r  de  Jehová  se  eleva? 

¿Quién  lo  puede?...  Cantemos,  que  sacude 
Sus  alas  ya  la  inspiración  secreta, 
Que  es  un  volcán  el  corazón,  y  rompe 
En  torrentes  de  lava  por  mis  venas. 

Que  desdeñe  mi  canto  el  desgraciado 
Que  la  embriaguez  de  la  pasión  no  sienta, 
Quien  no  ansie  espaciar  el  pensamiento 
Del  ancho  cielo  en  la  región  inmensa. 

¿A  qué  inspirarse  en  el  amor  quien  grite, 
A  qué  el  tiempo  perder,  hoy  que  la  ciencia 
Los  astros  mide,  las  montañas  taja 

Y  estremece  los  mares  y  la  tierra  ? 

i  Desgraciados!...  no  ven  que  poeí>ía 
Ki\  el  sentir  é  imaginar  se  encuentra, 
'\'  que  profunda  reflexión  tan  sólo 
La  sien  nevada  de  los  sabics  llena; 

Que  poesía  es  juventud,  amores, 
Doradas  esperanzas  v  quimeras, 
Destellos  de  ideal  resplandeciente 
Con  que  fulgura  Dios  en  la  conciencia; 
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Que  por  amarinas  sendas  del  estudio 
Se  lleiía  hasta  el  alcázar  de  Minerva, 
Subiendo  por  la  escala  que  formara 
Kl  sabio  que  á  otro  sabio  antecediera; 

Y  que  alas  se  requieren  vigorosas 

Para  alcanzar  del  Pindó  hasta  las  crestas 

Y  merecer  los  lauros  de  la  gloria; 

Que  andan  los  sabios,  los  poetas  vuelan. 

El  poeta  es  el  águila,  que  tiene 
Los  astros  luminosos  por  diadema, 

Y  ;á  qué  desciende  para  ver  la  humilde 
Víbora  que  se  arrastra  por  la  sierra? 

¡Qué  me  importa  el  sarcasmo  I  Sólo  ansio 
Que  lleguen  mis  cantares  hasta  aquella 
Esperanza  dorada  de  mi  vida, 
Que  embarga  mis  sentidos  y  potencias  ; 

Y  ya  que  no  los  lauros  de  la  gloria. 
Que  en  la  frente  de  Byron  centellean, 
Le  brinden  con  destellos  inmortales 
De  la  Historia  en  las  páginas  eternas; 

Que  sepa  que  inñamó  mi  fantasía 
El  casto  resplandor  de  su  belleza, 
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Y  que  hizo  descender  al  pecho  mío 
Perfumes  de  virtud  y  de  inocencia. 

Su  nombre,  que  es  el  ritmo  de  mi  lira. 
Acaso  en  mis  estrofas  no  se  encuentra  : 
Es  que  jamás  para  escribirlo  un  rayo 
Del  almo  sol  arrebatar  pudiera. 

¡Que  corran  hacia  ti,  luz  de  mi  vida, 
Estas  quemantes  lágrimas  sinceras, 
Que  mi  existencia  soñadora  labran 
En  las  amargas  horas  de  tu  ausencia; 


Y  si  es  cierto!...  al  caer  en  otros  brazos. 
Que  sean  el  rocío  que  humedezca. 
Cuando  tiemble  al  pasar  de  mis  suspiros, 
En  los  altares  tu  nupcial  diadema. 
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A  MARÍA 


De  tu  mirada  pura 
Bañado  por  la  luz  el  estro  mío, 

Soñó  con  la  hermosura 

Del  alma  y  de  natura, 
Que  en  estos  versos  realizar  ansio. 

Del  corazón  amante 
La  llama  enciende  mi  modesta  estrofa, 

Para  ti  vacilante, 

Para  muchos  vibrante 
Con  el  airado  acento  de  la  mofa. 

Sólo  mi  altiva  frente 
Incliné  con  temor,  dulce  María, 
A  Dios  omnipotente, 
Y  á  ti,  resplandeciente 
Visión  dorada  de  la  vida  mía. 
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¡María!  nombre  santo. 
Símbolo  del  amor  y  la  esperanza; 
Estrella  que  amo  tanto, 
Y,  entre  nubes  de  llanto. 
Sólo  he  de  columbrar  en  lontananza! 

¡Oh,  cuánto  nos  quisimos 
En  la  primera  juventud  florida  ! 

¡  Qué  amor  nos  prometimos ! 

¡Qué  puro  el  cielo  vimos. 
Qué  inmenso  el  horizonte  de  la  vida! 

;  Qué  resta  de  esos  días 
Sepultados  del  tiempo  en  el  ocaso : 

Estas  estrofas  mías. 

Fugaces  armonías, 
Ultimas  notas  de  mi  lira  acaso! 

En  ellas  he  vaciado 
Todo  mi  inquieto  corazón  de  niño ; 

Los  aves  que  he  lanzado. 

Mirando  desgajado 
El  sublime  ideal  de  mi  cariño. 

Porque  diga  á  tu  oído 
Cómo  mi  pecho  idolatrarte  sabe, 
Mi  verso  dolorido 
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Dov  á  luz,  como  el  nido 
Deshecho  muestra  en  la  borrasca  el  ave. 

A  pesar  de  la  suerte 
Á  que  me  arrastran  tu  rigor  y  aí^ravio, 

No  dejo  de  quererte, 

Y  sólo  con  la  muerte 
Arrancarán  tu  nombre  de  mi  labio. 


i 
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MISIÓN  DEL  POETA 


Nuestro  siglo  es  de  batalla  : 
El  torpe  materialismo. 
Cegando  el  alma,  al  abismo 
Nos  precipita  sin  valla-, 
Lleno  de  cólera  estalla 
Del  poeta  el  corazón, 
De  su  lira  con  el  son 
Ensordece  la  pelea, 
Alumbrando  con  la  idea 
De  la  plebe  la  razón. 

El  sabio  remonta  el  \  uelo 
De  su  mente  á  lo  infinito. 
De  progreso  lanza  el  grito. 
Desciende  al  mar,  sube  al  cielo*, 
Se  alza  con  gigante  anhelo 
^    empapa  de  luz  su   mente 
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Kn  el  sol  resplandccienre  : 
Su  brazo  llorada  montañas, 
IVro  lleva  en  sus  entrañas 
De  la  duda  la  serpiente. 

¡  Cuánto  secreto  escondido 
Que  abrumó  á  la  edad  pasada, 
Es  hoy  hímpara  sagrada 
Que  su  luz  ha  difundido 
En  arte  y  ciencia.  El  ruido 
De  la  audaz  locomotora, 
La  guerra  que,  asoladora, 
Cubre  de  sombras  el  mundo, 
Ahoga  el  clamor  profundo 
Del  sentimiento  que  llora ! 

Hoy  en  la  ciencia  empapado, 
De  loca  quimera  en  pos. 
Se  olvida  el  hombre  de  Dios 
Y,  corriendo  desalado, 
Otro  Dios  ha  levantado  : 
La  Materia  :  —  vil  querida', 
A  cuyas  plantas  rendida 
La  Humanidad  cree  y  adora. 
Mientras  ella  la  devora 
El  pensamiento  y  la  vida. 

Del  sentimiento  las  flores 
En  el  corazón  no  nacen. 
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Y  ya  no  son  las  que  hacen, 
Con  su  delicia  y  primores, 
Pasajeros  los  dolores. 

No  :  el  nombre  de  Virgen  pura 
Del  amor,  que  nos  depura, 
El  vicio  tomar  intenta, 

Y  en  orgías  se  presenta 
Con  su  blanca  vestidura. 

La  mujer  de  nuestros  días 
No  es  el  ángel  del  hogar. 
Que  con  cariño  sin  par 
Nos  brinda  con  alegrías. 
No  :  busca  en  orfebrerías 
De  la  vanidad  la  palma 
Con  que  hace  perder  la  calma 
A  mil  fastuosos  amantes, 

Y  en  oro  trueca  y  diamantes 
El  bien  y  encanto  del  alma. 

F{1  esposo,  sordo  al  ruego 
De  la  mujer  y  los  hijos, 
Ouc  del  en  torno  prolijos 
Vierten  lágrimas  de  fuego, 
Se  ["tren de  en  la  red  del  juego; 
\  al  ver  la  suerte  perdida, 
Mira  con  odio  la  vida, 
Sin  haber  jamás  hichado, 
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V  en  ()r«^ía  ¡  desdichado  ! 
Sume  su  conciencia  herida, 


¡  Ah  !  la  sociedad  presente, 
Sin  pudor  y  sin  decoro, 
Anhelosa  por  el  oro, 
Rueda  al  abismo  inconsciente  : 
El  dolor  grande  que  siente 
En  sus  entrañas,  apaga 
Con  alcohol  que  la  embriaga  : 
Está  por  eso  insensible, 
Mas,  al  despertar  ¡  qué  horrible  ! 
Ya  su  herida  será  llaga. 

Sin  ideal,  egoísmo 
En  el  hombre  sólo  impera  : 
Es  del  desierto  la  fiera 
Y  se  aborrece  á  sí  mismo  •, 
Ve  en  el  más  allá  un  abismo, 
Su  conciencia  obscura,  en  ruda 
Lid  ardiente  con  la  duda 
Que  la  desgarra  y  la  quema. 
Delira  loca  v  blasfema 
Por  que  la  fe  no  la  escuda. 

¿Del  poeta,  aún  no  aturdido 
Con  la  orgía  y  la  algazara, 
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Turbará  la  mente  clara 

Este  siglo  corrompido  ? 

i  Quién  sabe!...  todo  ha  caído 

Sobre  el  fango  :  la  moral, 

La  ciencia,  el  arte,  ideal 

De  la  suprema  hermosura. 

Que  muestra  á  Dios  en  la  altura 

Y  en  los  abismos  el  mal ! 

Vates  de  América,  alzad 
Vuestro  canto  vigoroso. 
Por  lo  grande,  por  lo  hermoso. 
Por  progreso  y  libertad  : 
Al  extraviado  explicad 
De  Dios  el  profundo  arcano ; 
Al  que  le  niega  profano, 
Al  que  á  la  duda  se  aferra, 
Mostradle  grande  en  la  tierra 
V  en  el  pensamiento  humano. 

En    a  lengua  melodiosa 
De  Calderón  y  Cervantes, 
Cantad  los  hechos  gigantes 
De  nuestra  raza  gloriosa; 
En  la  bendecida  losa, 
Que  los  restos  venerados 
Cubre  de  ilustres  soldados 
Que  independencia  nos  dieron. 
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Alzad  los  lauros  que  fueron 
Por  sus  hazañas  sembrados. 

Cantad  los  Andes,  guardianes 
De  nieves  eternos  canos, 
Que  separan  océanos 
Con  sus  moles  y  huracanes ; 
Sus  torrentes,  sus  volcanes 
Con  fulgurante  diadema, 
Cu3'a  lava  agosta  y  quema 
La  selva  en  frutos  ornada  ; 
De  nuestra  edad  olvidada 
Del  ideal,  íiel  emblema. 

Cantad  la  patria  adorada 
Y  de  Dios  la  religión, 
La  sublime  abnegación. 
La  virtud  inmaculada ; 
Vuestra  lira  sea  espada 
Para  luchar  por  el  bien, 
Y-,  ornando  la  noble  sien 
Con  los  lauros  de  la  gloria, 
Mostradlos  en  la  victoria 
Para  que  ejemplo  nos  den. 

Águilas  del  pensamiento , 
Poetas  del  Nuevo  Mundo, 
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Que  surgió  de  lo  profundo 
Del  piélago  turbulento, 
Vuestra  lira  vibre  al  viento 
Cantando  la  Creación, 
La  libertad,  la  razón  : 
¡  Por  difundirlas  acaso, 
De  los  cielos  un  pedazo 
Le  entregó  Dios  á  Colón ! 


LÍRICAS  83 


EN  LA   rUMBA 

DE    CARLOS    GONZÁLRZ    IZQUIERDO 


I 


La  muerte  inexorable  en  un  momento 
Derribó  su  existencia  tan  querida; 
De  su  cráneo  arrancando  el  pensamiento, 
Sembrado  de  verdad  y  de  talento, 
l'ornó  ¡  ay  !  en  polvo  su  preciosa  vida. 


II 


;  Por  qué  tan  presto  descendió  á  la  fosa 

Sin  dejar  una  huella  de  su  paso 

Por  el  mundo?  ;  Por  qué  su  generosa 
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Existencia  se  extingue  silenciosa  ? 

;  Por  qué  el  levante  se  tornó  en  ocaso  ? 


III 


i  Misterio  del  destino...  suerte  impía! 
¡  Cayó  al  abismo  su  saber,  aurora 
Que,  en  el  aula,  radiante  aparecía 
Difundiendo  la  luz  de  claro  día, 
De  creación  fecunda  precursora!... 


IV 


Su  hermosa  juventud  se  deslizaba 
Ornada  con  celestes  resplandores, 
Colmo  á  su  anhelo  por  doquiera  hallaba, 
Blando  cariño  la  amistad  le  daba, 
El  cielo  estrellas  v  la  tierra  flores. 


V 


Pero  i  ay !  en  su  alma  se  enclavó  la  flecha 
De  intenso  desconsuelo,  y  en  desmayo 
Tornáronse  sus  fuerzas  en  la  brecha  ; 
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RliííÍ(')  en  su  mente  tempestad  deshecha, 
Formóla  nube,  y...  desprendióse  el  rayo. 


VI 

La  ciencia  nada  pudo  :  ¡  fué  impotente!... 
i  Ni  quién  le  diera  á  su  razón  la  calma  I 
¿  Quién  sondea  el  abismo?  ; Quién  se  siente 
Capaz  a  poner  valla  á  la  corriente 
Que  desborda  el  océano  del  alma.'* 


Vil 

¡  Nadie  lo  puede  !  La  razón  turbada 
En  ese  abismo  al  penetrar  se  ofusca, 
A  tientas  y  de  sombras  circundada, 
Avanza  sin  cesar,  y  halla  la  nada 
Do  está  el  secreto  que  impotente  busca. 


VIII 

En  pos  de  su  ideal  tendió  ya  el  vuelo, 
Como  la  mariposa  hacia  la  llama: 
Rompiendo  el  vaso  terrenal  fué  al  cielo, 
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Y  en  el  amigo  hogar  el  desconsuelo 
Kn  lágrimas  de  fuego  se  derrama. 


IX 


Doraban  la  mañana  de  su  vida 

Los  lampos  de  la  gloria,  y  en  su  frente, 

Por  grandes  pensamientos  oprimida. 

Fulguraba  aureola  bendecida 

Del  sol  de  la  verdad  resplandeciente. 


X 


Mas...  rota  por  el  rayo,  en  el  combate 
Se  extinguió  su  existencia  soñadora, 

Y  ante  su  corazón,  que  va  no  late, 
S2  confunde  mi  espíritu  y  se  abate, 

Y  el  labio  calla  por  que  el  alma  llora. 
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EN  EL  ÁLBUM 


Di:    LA    SEÑORA    LLVIRA    SARRATEA    iJi;    RAMOS 


No  habrá  de  trazar  mi  pluma 
En  vuestro  álbum  desengaños, 
Que  es  el  obligado  tema 
De  melancólicos  bardos; 
Joven  SOY  :  tengo  en  el  alma 
Flores  de  mis  pocos  años, 
Ni  he  vertido  tristes  lágrimas, 
Ni  sentí  dolor  amargo. 
Si  en  el  corazón  prendidos 
Llevo  del  am^or  los  dardos  *, 
Si  una  pasión,  que  es  mi  vida, 
Quema  el  alma  en  que  la  guardo, 
Al  soplo  de  la  esperanza, 
Dulces  mis  dolores  hallo. 
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Que  el  sufrir  parece  poco 
Cuando  el  alma  espera  tanto. 

Ya  lo  yéis^  señora  mía, 
Soy  joven  alegre  y  franco ; 
Podéis  creerme  si  os  digo 
Que  os  deseo  largos  años 
De  vida  feliz,  risueña, 
Sin  penas  ni  triste  llanto, 

Y  que  sea  vuestro  hogar 
De  felicidad  dechado. 

Se  cumplirá  mi  deseo, 
Que  á  ser  mi  deseo  santo, 
Se  junta  que  vos  tenéis 
Para  poder  realizarlo. 
El  ser  noble,  hermosa,  pura, 

Y  de  bondad  un  milagro. 
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ELLA 


I 


Pura  como  la  luz  de  la  mañana 
Que  al  aire  baña  con  sus  rayos  de  oro ; 
Más  hermosa  quizá  que  la  sultana 
Que  enciende  el  pecho  del  califa  moro  : 
Más  tierna,  muy  más  candida  y  galana 
Es  la  hermosura  que  ferviente  adoro  : 
Ravo  de  luz  que  en  su  carrera  inquieta 
La  fantasía  enciende  del  poeta. 

Apenas  raya  en  los  diez  y  ocho  abriles ; 

De  verdes  ojos  y  de  tez  morena ; 

¡  Qué  ternura,  qué  gracia  en  sus  períiles, 

Qué  poesía  en  su  gentil  melena  ! 

Mi  espíritu  se  mece  en  sueños  miles 

Al  contemplarla  de  bellezas  llena  : 

Es  el  retrato  de  la  Venus  griega 

Con  más  la  luz  de  su  mirar,  que  ciega. 


90  DESTELLOS 


Cuando  vibra  en  mi  lira  tiernamente 
Su  dulcísimo  nombre,  que  es  María, 
Mi  corazón  emocionado  siente 
De  su  fondo  brotar  la  poesía  ; 
Es  su  casto  mirar  resplandeciente 
Como  el  albor  con  que  anunciando  el  día, 
Del  ancho  cielo  el  pabellón  colora, 
Su  linda  hermana,  la  radiosa  aurora. 

Ayer  la  vi,  cuando  gentil  y  hermosa 
Pasó  á  mi  lado :  me  miraba  apenas, 

Y  en  sus  mejillas  de  temprana  rosa 
Se  dibujaban  sus  azules  venas: 

Al  hallarla  tan  pura  y  candorosa, 
Al  ver  de  fuego  sus  pupilas  llenas, 
Quise  decirla  una  palabra  santa, 
Pero  se  ahogó  la  voz  en  mi  garganta. 

i  Ah  !  la  amo  tanto  que  de  amor  temblando 
Nunca  puedo  decirla  lo  que  siento  ; 
Siempre  para  otra  vez  lo  estoy  dejando  ; 
Llegar  no  puede  ese  feliz  momento  ; 
De  mis  dudas  saldré  quién  sabe  cuándo, 
Mi  voz  se  pierde  como  un  ¡  ay  I  del  viento, 
l^]n  tanto  que  \i\   ¿idoro  con  locura 

V  vi\()  de  la  luz  de  su  hermosura. 
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ARTURO  PRAr 


De  Iquique  dominando  la  ribera, 
Que  la  mar  acaricia  sosegada, 
De  la  Esmeralda  al  tope  se  ve  alzada 
Flotar  de  Chile  la  inmortal  bandera. 

De  pronto  anubla  la  azulada  esfera, 
De  rayos,  fuego  y  tempestad  preñada 
Espesa  nube,  que  descarga  airada 
El  enemigo  desde  nave  fiera. 

Húndese  la  Esmeralda  llameante, 
Rueda  á  las  aguas  rebramando  el  trueno, 
Y  salta  Prat  al   Le\  iatán  tronante  ; 

Le  hiere  el  rayo,  mas  de  gloria  lleno, 
Demuestra  con  su  hazaña  de  gigante, 
()iie  triunfa  ó  muere  el  que  nació  chileno. 

Santiajío,  1881 . 
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I  POR    QUE  ? 


(ENRIQUE   HEINE) 


¿  Por  qué  la  rosa  se  ve  marchita  ? 
¿  De  la  violeta  por  qué  se  ve 
La  flor  humilde  bajo  la  alfombra 
Del  verde  césped  languidecer  ? 

Dime,  bien  mío, 

Dime,  (í por  qué? 

¿Por  qué  con  tono  tan  lastimero 

El  cielo  cruza  con  esquivez 

La  casta  alondra?  ;Por  qué  en  el  campo 

A  tumba  huele  la  rubia  mies? 

Dime,  bien  mío, 

Dime,  ¿  porqué  ? 

¿Por  qué  á  los  rayos  del  sol  la  tierra 
No  vierte  brumas  de  rosicler, 
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por  que  sobre  elki  lóbre^^o  manto 
N'ienen  las  sombras  á  descoger? 

Dime,  bien  mío, 

Di  me,  ¿por  qué  ? 

;Por  qué  tan  triste  me  encuentro  ahora? 
¿Por  qué  se  anubla  mi  io\en  sien? 
¿Por  qué  me  dejas  solo  en  la  vida. 
De  las  borrascas  á  la  merced  ? 

Dulce  amor  mío, 

Dime,  ¿  por  qué? 
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EN  UN  ÁLBUM 


Bondad,  pureza,  corazón,  ingenio, 
Hermosas  riores  del  jardín  del  alma, 
Unidas  en  odoro  ramillete, 
Respirando  el  perfume  de  la  gracia, 
Tal  es  la  esencia,  angelical  amiga, 
Que  forma  tu  existencia  afortunada. 
Cada  flor  es  la  gruta  misteriosa 
Do  la  inocencia  levantó  sus  aras. 
Los  céñros  volando  juguetones, 
Tienden  sobre  ellas  sus  ligeras  alas 

Y  en  las  nocturnas,  silenciosas  horas 
Allí  sus  perlas  cristalinas  cuajan. 
Que  dora  v  abrillanta  con  sus  rayos 
La  luz  azul  con  que  despunta  el  alba. 

Flores  del  alma  son.  Naturaleza 
Con  bondad  y  hermosura  te  regala  : 
Hov  de  su  verde  primavera  gozas 

Y  de  la  juventud  ^  istes  las  galas. 
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Es  dulce  tu  existencia :  allá  en  la  altura. 
Circundado  con  nubes  de  oro  y  nácar. 
Extiende  el  sol  ante  tus  negros  oios 
El  iris  celestial  de  la  esperanza. 
Para  ti  canta  el  ave.  v  sus  gorjeos 
Resuenan  en  la  plácida  enramada  ; 
Para  ti  son  del  dia  los  albores : 
Espumas  crespa  de  brillante  plata 
La  fuente  rumorosa,  y  este  mundo 
Tu  juventud  y  tu  belleza  ensalza. 
Las  más  hermosas  flores  de  la  vida 
Dios  en  tu  pecho,  pródigo  derrama. 

Guarda  esas  flores,  niña.  El  cierzo  helado 
Xo  vaya  sin  piedad  á  marchitarlas, 
Cuando  iracundo  por  tu  pecho  corra 
El  huracán  de  la  pasión  humana. 
Ya  el  picaflor,  la  mariposa  esquiva. 
En  torno  de  ellas  revolando  pasan, 
Y  al  oído  les  dicen,  en  secreto, 
Exquisitas  v  rítmicas  palabras  ; 
Déjalos  murmurar,  y  que  sus  voces 
A  estremecer  tu  corazón  no  vayan. 
Guarda,  niña,  esas  flores,  que  la  vida 
Sin  esas  flores  del  jardín  del  alma. 
Es  un  seco  arenal  do  sólo  brota 
La  abrasadora  fuente  de  las  lágrimas. 
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LUZ  HUMANA 


Aun  más  hermosa  que  la  luz  del  cielo 
Irradia  también  luz  el  alma  humana, 
Encanto  de  la  vida  en  la  mañana, 
Y  en  la  gastada  ancianidad,  consuelo. 

De  la  mujer,  con  vaporoso  velo, 
Las  delicadas  formas  engalana; 
Doquier  la  mente  la  persigue  ufana 
De  ilusiones  llenándose  y  de  anhelo. 

Es  la  luz  del  ingenio  y  la  belleza 
Que  de  tu  hogar  en  el  santuario  santo 
Realza  la  bondad  y  la  pureza ; 

El  cielo  quiera  conservar  su  encanto. 
Ofreciendo  n  enturas  con  largueza 
A  quienes  \  alen  y  merecen  tanto. 

Montevideo,  ISS'). 
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SIEAIPRK 


Tus  ojos  siempre  abiertos, 
Delante  de  mis  ojos, 
Las  rosas  y  jazmines 
Aunados  en  tu  rostro. 
La  cabellera  suelta 
Cayendo  por  tus  hombros, 

Tus  labios ¡ah  !  tus  labios, 

Con  ceño  desdeñoso. 

Te  veo  asi,  vertiendo 
La  luz  de  la  mañana. 
Bordando  con  celajes 
La  tarde  nacarada, 
Al  lado  de  mi  lecho 
Cual  ángel  de  la  Guarda, 
Los  ojos  cierro...  y  tiembla 
Tu  imagen  en  mi  alma. 
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i  Ah  !  no,  no  más  me  niegues, 

Lindísima  María, 

La  gracia  de  arrancarte 

Siquiera  una  sonrisa. 

Amores  v  ternuras 

^J'e  ofrenda  el  alma  mía, 

¡  Anime  tu  esperanza 

Mi  fe  desfallecida  ! 


I 
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símil 


Por  el  espacio  gira 
La  lana  dulcemente, 
Orlada  con  encajes 
De  nubes  transparentes, 
Como  una  linda  noA'ia 
Que  va  con  paso  débil 
Al  pie  de  los  altares, 

Y  de  pudor  se  enciende. 

Ante  su  lumbre  pálida 
Titilan  las  estrellas, 
Repléganse  las  sombras, 
Colórase  la  tierra, 
Se  crespa  del  Océano 
La  verde  cabellera, 

Y  en  líquidos  relámpagos 
Doquiera  se  destren/a. 
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Así  también,  María, 
Cuando  pasar  te  veo, 
La  luz  de  tu  hermosura 
Me  alumbra  el  pensamiento  ; 
Mas,  gimen,  se  desbordan. 
En  lágrimas  de  fuego, 
Los  mares  sin  riberas 
De  mi  amoroso  anhelo. 


LÍRICAS  lOI 


ANDRKS  BKLLO 

(en  la  fiesta  de  su  centenario) 


L 


Ya  trémula  mi  mano 

Tañe  las  cuerdas  de  oro  de  la  lira  • 

Mi  mente  enajenada, 

Que  la  grandeza  inspira, 

Se  siente  en  fuego  arder,  i  Oh  !  de  las  ciencias 

V  las  artes  Musa, 

Desciende  hoy  hasta  mí,  presta  á  mi  labio, 

Para  cantar  al  sabio, 

El  grito  con  que  al  mar  de  la  alta  sierra 

Se  despeña  el  torrente, 

Para  que  el  canto  mío 

Cunda  veloz  por  todo  el  continente* 

G. 
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Quiero  que  digno  sea 

De  ensalzar  la  memoria 

Del  genio  que  radiante  centellea 

En  los  eternos  fastos  de  la  historia 


n 


¡Salve,  Bello  inmortal  I  En  este  día 

La  noble  Patria  mía, 

Los  regios  estandartes 

Arbola  de  las  ciencias  y  las  artes, 

Y  corre  á  celebrar  tu  centenario 

En  grande  aniversario. 

Difunde  por  la  esfera 

Sus  vítores  al  viento, 

Nombrándote  doquiera 

Titán  del  pensamiento, 

Y,  á  su  entusiasta  grito, 

Que  estremece  las  moles  de  granito 

En  la  empinada  cumbre, 

Sud  América  toda  se  levanta 

Para  ensalzar  tu  nombre  : 

Honra  del  genio,  admiración  del  hombre 
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¡Oh,  Bello!  Entre  los  genios  tutelares 

Que  honran  la  historia  de  la  Patria  mía, 

Gigante  v  majestuoso, 

Por  doquiera  te  encuentro  generoso, 

Esparciendo  las  luces  que  atesora 

Tu  mente  creadora. 

Eras  de  las  ideas  grande  atleta. 

Era  tu  mente  luminoso  mundo, 

De  cuva  lumbre  al  resplandor  fecundo 

Inspiráronse  el  sabio  v  el  poeta! 


IV 

La  Patria  sacudía 

El  vugo  de  la  torpe  tiranía, 

La  vergonzosa  afrenta 

Hincha  su  pecho  de  rencor,  latiente 

Su  corazón  gigante, 

No  encuentra  á  su  furor  robusta  ralla, 

Y  se  desborda  en  ríos  de  metralla, 

Cual  rompe  en  lava  himente 

El  cráter  del  volcán  efervescente  • 
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El  Ibero  Léon  lanza  un  rugido, 
Huyendo  por  doquier  despavorido  ; 
Y  alza  Chile  el  pendón  republicano 
Al  aplastar  las  sienes  del  tirano. 


V 


«  Es  Chile  independiente  », 

Claman  los  ecos  por  el  hondo  valle ; 

Y,  el  cóndor  altanero 

Agitando  sus  músculos  de  acero, 

Hinca  su  fuerte  garra 

Del  Ibero  en  el  pecho,  y  le  desgarra 

El  corazón,  —  rompiendo  la  pihuela 

Con  que  atado  se  veía, 

Por  el  espacio  presuroso  vuela. 

Mostrando  de  la  Patria  los  pendones 

Del  viejo  continente  á  las  naciones. 


VI 


La  Patria  libre,  respirar  ya  pudo; 
Mas  j  ay !  que  por  doquiera 
Las  sombras  de  la  noche  se  extendían 
Llenando  el  horizonte, 
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\  al  mar,  al  valle  y  encumbrado  monte 
Sus  «gigantescas  alas  envolvían. 
También  de  la  conciencia 
Se  obscureci(')  el  anhelo  ; 
Faltaba  la  simiente  de  la  ciencia, 
Oue  da  á  la  inteligencia 
El  fruto  del  pro^^reso  soberano, 
Cual  la  bellota  al  suelo 
F^l  germen  de  la  encina 
Que  mece  sus  penachos  en  el  cielo. 


VII 

Era  la  noche...  En  las  nevadas  crestas 

Del  Ande  altivo  del  humano  genio. 

Apareció  la  aurora : 

Ante  su  viva  lumbre 

La  mente  se  fecunda, 

Y  el  pensamiento  vuela  hasta  la  cumbre, 

Cual  áiíuila  atrevida 

En  pos  de  los  misterios  de  la  vida. 


VIII 

Mas,  ;de  dónde  esa  luz  radiante  y  clara, 
Esa  luciente  aurora 
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Del  astro  del  progreso  precursora  ? 

¿Qué  prepotente  mano 

Desata  por  los  cielos 

De  luz  un  océano  ? 

Es  el  profundo  sabio,  es  el  Maestro, 

Es  el  sublime  atleta  de  la  idea  ; 

Ks  Bello  que  ilumina  nuestra  mente 

Con  la  eterna  verdad  resplandeciente, 


IX 


;En  dónde  no  estás  tú,  sabio  Maestro  r 

¿Qué  ramo  de  la  ciencia 

No  atesora  tu  clara  inteligencia  ? 

En  el  aula,  en  la  cátedra,  en  el  solio, 

Doquiera  que  penetre  la  mirada 

Encuentra  tu  figura  venerada. 

Te  ve  legislador,  de  la  justicia 

Con  la  balanza  austera, 

Los  derechos  del  hombre  demarcando 

En  ley  santa  y  severa; 

La  virtud  casta  y  pura, 

A  tu  amparo  segura, 

Al  pronunciar  tu  voz  el  justo  íallo, 

Inmaculada  brilla. 

V,  el  crimen  enemigo, 

De  hi  vergüenza  liciido  por  el  i'ayo, 


I 
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Recibe  los  horrores  del  castii^o. 

Filóloi^o  eminente 

Vacias  la  idea  en  la  palabra  propia 

Y  haces  que  la  acerada  frase  sea 
Del  pensamiento  la  perfecta  copia* 
Al  balbuciente  labio 

De  jóvenes  naciones 

Kl  idioma  enseñas 

Kn  que  hablarán  sus  mil  generaciones. 

Tu  vista  inteligente 

Al  través  del  cristal  de  clara  lente, 

Se  espacia  por  la  esfera 

Y  observa  de  ios  soles  la  carrera, 
Sus  órbitas  gigantes, 

De  nubes  los  doseles 

Que  pintan  de  sus  rayos  los  pinceles. 

Filósofo,  la  duda 

Te  ahenta,  no  te  vence, 

Y  lo  inmortal  estudias, 
Penetras  sus  misterios, 
Eres  bu/o  tenaz  del  océano 
Del  pensamiento  humano. 
Poeta  vigoroso. 

Son  iris  de  tu  pluma  los  colores. 
Inmortalizas  la  «  fecunda  zona  >. 
Que  el  sol  esmalta  con  joyantes  flores  , 
La  libertad  naciente 
Inspira  de  tu  numen 
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La  nota  más  valiente  • 

Tu  noble  poesía, 

En  olas  de  armonía, 

A  la  verdad  y  la  justicia  ensalza, 

Sublime  sentimiento 

Infunde  al  corazón  y  al  pensamiento. 

Doquiera  que  ávido  el  mortal  contemple 

La  senda  por  el  genio  eternizada, 

Te  encuentra  como  guía 

Que  al  lejos  muestras  la  verdad  hermosa ; 

Y  al  escalar  osado 

Las  crestas  de  los  Andes  de  la  ciencia, 

Buscando  va  el  apoyo 

De  tus  gigantes  vigorosas  alas  : 

El  audaz  cóndor  eres, 

Que  tienes  tu  morada  allá  en  la  cumbre 

Do  esparce  la  verdad  su  eterna  lumbre. 


Salve,  noble  Maestro  • 

Del  arte  con  las  galas  revestida, 

La  Patria  agradecida 

lloy  corre  á  celebrar  tu  centenario 

En  grande  aniversario. 

Hoy,  Ik'llo  por  doquier.  —  (lopia  en  el  lieii/o 
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Su  ima«;cn  el  pintor,  en  Ui  tribuna 

K\  oradí^r  perora  : 

Al  pueblo  lo  que  ha  sido 

El  sabio  esclarecido, 

El  vate  pregonando, 

Las  cuerdas  de  oro  de  su  lira  suena 

Y  el  orbe  todo  con  sus  cantos  llena  ; 

El  cincel  del  artista 

Modela  en  bronce  \-  mármol 

Su  estatua,  que  de  (]hile 

La  gratitud  demuestra  : 

Sí,  ;  no  lo  veis  allí  cual  se  alza  grande 

Desafiando  á  los  siglos  ? 

;No  veis  en  su  ancha  frente, 

Cubierta  por  la  nieve  de  los  años, 

Esos  surcos  que  abría 

La  idea,  que  nacía 

Como  encendido  rayo,  de  su  mente  ? 

;  No  veis  allí  grabados 

Los  votos  del  chileno 

Con  letras  de  diamante  ? 

¡Salve,  Bello  inmortal!  En  este  día, 

La  noble  Patria  mía 

Hendice  tu  memoria 

Ciñéndote  los  lauros  de  la  gloria. 

Noviembre,  31  do  1881. 
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CELOS 


Tan  blancos  cual  la  nieve, 
Mecíanse  en  su  pecho 
Jazmines,  más  odoros  que  en  el  bosque 
Al  ser  acariciados  por  el  céíiro. 

De  pronto,  no  sé  cómo. 
Deshojados  cayeron, 
Los  recogí,  los  entregué  í\  sus  manos, 
Y  sus  hojas  heridas  revivieron. 

Mas  algunos  quedaron  i 

Dispersos  por  el  suelo, 

Apartados  del  tallo  pr¡m()r()S(\ 

Del  seno  en  que  un  instante  se  mecieron 


De  que  nadie  me  viera 
Acechantlo  el  momento, 
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Yo  los  tome  para  romperlos...  ¡  nunca! 
Los  devore  con  lágrimas  y  besos. 

Tenían  el  perfume 
Que  exhala  su  albo  seno, 
En  celos  abrasándome,  ¡  felices 
Su  hermosura  palparon  y  murieron ! 


I  12 


DESTELLOS 


ALBORADA 


Del  cielo  las  estrellas  luminosas 
El  resplandor  apagan  de  su  frente, 
En  el  bosque  las  auras  rumorosas 
Murmuran  sus  secretos  dulcemente. 
Va  á  amanecer;  huyendo  silenciosas 
Las  sombras  van  del  sonrosado  oriente, 

Y  la  cresta  del  Ande  se  colera 

Sus  trenzas  de  oro  al  descoger  la  aurora. 

El  mar  aumenta  su  rumor  salvaje, 
Rugiendo  cual  Titán  entre  cadenas, 
Crespa  de  espumas  argentado  encaje 
Que  lame  de  la  playa  las  arenas; 
Al  aire  desplegando  su  plumaje 
Riza  las  aguas  la  gaviota  apenas, 

V  cerrando  el  confín  del  horizonte 
Se  alza  de  nubes  caprichoso  monte. 
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Ya  del  valle  se  encienden  ios  colores, 
Así  á  la  ^rama  como  á  la  alta  encina 
Baña  la  luz.  Las  brumas  en  vapores 
Enrédansc  en  la  sien  de  la  colina; 
Revuelan  por  doquier  los  picaflores  : 
El  ave  canora  dulcemente  trina, 
^"  al  c¿Uiz  vuela  de  purpúrea  rosa 
Embriagada  de  amor  la  mariposa. 

El  día  por  doquiera  se  dilata 
Sembrando  de  celajes  el  oriente, 
Rompiendo  en  amplio  borbotón  de  plata 
Rued?,  hacia  el  llano  el  bramador  torrente; 
Y  en  el  mundo  de  mi  alma  se  desata 
De  los  recuerdos  la  copiosa  fuente, 
Que  acrecientíi  en  el  mar  del  pensamiento 
La  horrible  tempestad  del  sentimiento. 

¡  Todo  es  muy  bello  I  Todo  por  doquiera 
Parece  que  recobra  nuevo  aliento, 
Hasta  la  nube  que  en  la  altura  impera 
Columpiando  sus  orlas  en  el  viento. 
Mi  triste  corazón  se  estremeciera 
Vibrante  de  emoción  y  de  contento 
Si  encontrara  en  el  mundo  poesía 
Cuando  me  dejas  tú.  linda  María. 

Mi  pensamiento  ocupas ;  yo  te  veo 
Doradas  esperanzas  despertando; 
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Mi  espíritu  en  dulcísimo  mareo 

Por  un  mar  de  ilusiones  resbalando, 

Ya  te  cuenta  al  oído  mi  deseo, 

Ya  sus  tiernos  suspiros  dilatando 

Te  ofrece  tembloroso  mi  cariño, 

Que  es  cuanto  tiene  un  corazón  de  niño. 

Pero  es  tu  imagen  la  que  sólo  encuentro, 
No  eres  tú  toda,  corazón  del  mío, 
Tú  de  venturas  y  de  dichas  centro, 
Único  bien  que  en  este  mundo  ansio; 
Tu  ser  palpita  de  mi  ser  adentro 
Esparciendo  benéfico  rocío ; 
Mas  ¡ay!  la  lumbre  busco  de  tus  ojos 
Que  ahuyenta  de  mi  vida  los  enojos. 

Tú  no  sabes,  mi  bien,  lo  que  es  tu  ausencia, 
l\)do  en  ella  es  dolor,  todo  me  hastía; 
Las  horas  de  tu  amarga  indiferencia 
Por  éstas  que  ora  vivo  cambiaría! 
Ignorabas  aíaso  en  tu  inocencia 
Oue  tu  desdén  mi  corazón  hería, 
Y  al  fin.  .  .  cuando  al  mirarte  suspiraba 
A  ti  el  suspiro  de  mi  amor  llegaba. 


¡Ah!  dejadme  momentos  del  pasado, 
No  recordéis  mis  horas  de  ventura 
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Cuando  me  encuentro  triste  y  desdichado 
Llorando  de  mi  vida  la  amargura  ! 
P^sos  hermosos  labios  que  he...  mirado  ; 
Ksa  sonrisa  cariñosa  y  puia 
Que  son  mi  orgullo,  mi  adorada  gloria, 
Si  ho}'  pudiera  apartar  de  mi  memoria  ! 

Imposible...  Mi  mismo  pensamiento 
Se  forja  mil  brillantes  ilusiones  ; 
Me  encuentro  alucinado  en  un  momento 
Diciéndote  al  oído  mis  canciones; 
De  un  mismo  anhelo  penetrados  siento 
Palpitar  nuestros  tiernos  corazones; 
Mas  borra  mi  ilusión  encantadora 
La  amarga  realidad  abrumadora. 

Sin  ti  vivir  no  puedo,  ángel  querido, 
Porque  eres  de  mi  vida  dulce  aliento, 
Y  tu  alma  siendo  de  pureza  nido 
Me  despierta  de  amor  al  sentimiento ; 
Yo  quisiera  cantártelo  al  oído 
Todo  el  amor  que  enajenado  siento 
Por  ti,  á  quien  corono  Naturaleza 
Con  lauros  de  bondad  v  de  belleza. 

Eres  bella,  mi  dulce  primavera; 
En  tu  boca  la  gracia  y  la  hermosura 
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Se  atropellan  jugando  ;  la  primera 
Luz  del  alba  semeja  la  luz  pura 
De  tus  ojos  ;  tu  crespa  cabellera, 
Cuando  la  agita  el  aire  con  ternura, 
Humilla  de  los  astros  los  destellos, 
Que  es  más  pura  la  luz  de  tus  cabellos. 

Para  cantarte  á  ti  todo  se  inspira, 
Todo  al  delirio  del  amor  se  entrega ; 
Si  pides  notas  para  ti  á  la  lira 
Presto  á  las  manos  del  poeta  llega, 
Temblando  en  alias  de  emoción  suspira; 
E;1  aire  en  torno  tuyo  se  desplega 

Y  cantos  deliciosos  te  murmura 
Rozando  con  sus  alas  tu  cintura. 

La  negra  golondrina  en  los  cristales 
De  tu  balcón  jugando  está  contigo, 

Y  por  rosas  tus  labios  de  corales 
Toma  el  astuto  picaflor  amigo  ; 

Y  la  abeja,  dejando  sus  panales, 

Llega  humilde  á  tus  plantas,  cual  mendigo 
La  miel  te  pide  que  tu  boca  llena, 
Más  dulce  que  la  miel  de  su  colmena. 

Para  cantarte  á  ti  yo  soy  poeta, 
Tengo  los  ideales  del  artista, 


J 
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Se  estremece  en  mi  mano  la  paleta 

Y  tiemblo  de  emoción  ante  tu  vista; 
Mi  mente  tus  miradas  interpreta 
Porque  vive  de  sueños, —  idealista, 
El  encanto  comprendo  de  un  suspiro 

Y  en  él  la  esencia  de  los  cielos  miro. 

La  emoción  al  mirarte  me  sofoca, 
Tambalea  mi  mente  enardecida, 

Y  aspiro  ese  que  brota  de  tu  boca 
Olor  de  primavera  florecida  ; 
Cuando  sueltas  tus  trenzas,  y  de  toca 
Blanca  apareces  al  balcón  vestida, 
Semejas,  niña,  de  alabastro  una  hada 
Por  un  rayo  de  luna  iluminada. 

En  ti  yo  no  amo  la  mujer  hermosa 
Que  en  el  pecho  despierta  sensaciones, 
Porque  eres  delicada  cual  la  rosa 
Que  se  oculta  del  bosque  en  los  festones  ; 
Amo  yo  en  ti  la  virgen  vaporosa, 
Que  surgió  de  mis  propias  ilusiones 
A  la  doliente  voz  de  mis  cantares, 
Cual  Venus  Citerea  de  los  mares. 

Tú  no  eres  para  mi  materia  humana 
Que  me  envuelve  en  la  hebre  de  la  orgía : 

7. 
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Eres  alma  sublime,  soberana, 
Que  elevas  hacia  Dios  el  alma  mía, 
Con  tu  mirar  mi  vida  se  engalana, 
Se  impregna  de  fulgor,  de  poesía. 
Que  el  ancho  cielo  del  poeta  dora 
Con  destellos  de  luz  arrobadora. 
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EL  PÁNICO 


Cuando  se  mece  en  el  azul  sereno 
Del  firmamento  nubarrón  sombrío, 
\  el  rayo  se  desata,  y  va  bravio 
Por  el  espacio  retumbando  el  trueno  ; 

Cuando  se  hincha  del  mar  el  hondo  seno 
Estrellando  en  las  peñas  al  navio, 

Y  sobre  el  llano  se  desborda  el  rio, 

Y  el  hombre  de  pavor  se  siente  lleno  ; 

Cuando  rompe  el  volcán  amenazante. 
Jamás  tiembla  de  miedo,  antes  se  alegra 
Mi  corazón  para  luchar  gigante  ; 

Amo  el  rayo,  el  volcán,  la  noche  negra: 
Mas...  tiemblo  de  pavor  al  ver  delante 
La  imagen  espantosa  de  mi  suegra  ! 

Santiago,  1881. 


120 


DESTELLOS 


SITUACIÓN  NO  ENVIDIABLE 


Es  triste  mirar  roto  el  pudibundo 
Sueño  que  á  el  alma  le  prestaba  encanto, 
Ver  una  madre  que,  anegada  en  llanto, 
Besa  el  labio  del  hijo  moribundo; 

Sentir  del  corazón  en  lo  profundo 
De  nuestra  fe  extinguirse  el  faro  santo; 
Dudar  de  Dios  y  su  piedad,  en  tanto 
Que  por  doquiera  se  obscurece  el  mundo. 

Es  muy  triste  morir  apaleado; 
Tener  el  cora/ón  de  hierro  ó  cobre  ; 
Ser  manco,  tuerto,  tonto  ó  jorobado  ; 

No  hallar  mujer,  aunque  el  amor  nos  sobre; 
Pero  es  más  triste  estar  enamorado, 
Rico  en  proNectos,  \'  en  dineros  pobre, 

Buenos  A  i  ros,  1.SS5. 


LÍRICAS  121 


NOCHE  DE  LUNA 


Se  extendían  rumorosas 
Del  río  las  ondas  claras, 
Reflejando  de  los  cielos 
La  inmensa  cúpula  diáfana; 
El  crepúsculo  en  ocaso 
Lentamente  se  esfumaba, 
Dejando  sombra  en  la  tierra, 
Melancolía  en  el  alma. 

En  tu  balcón  estuvimos 
xMirando  la  noche  obscura, 
Como  el  abismo  de  mi  alma, 
Com.o  mi  amor  y  mi  duda; 
Tú,  aguardabas  impaciente 
La  aparición  de  la  luna 
Para  mi  amor  declararte  ; 
Yo,  tu  esperanza  y  ternura. 
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La  luna  alzóse  radiante, 
Bañando  el  cielo  y  las  aguas, 

Y  al  verte  tan  linda  y  pura 
Sobre  la  sien  te  besaba, 
Creyendo  que  eras  acaso 

La  blanca  aurora,  tu  hermana, 
Que  la  luz  de  la  hermosura 

Y  el  pensamiento  irradiaba. 

Y...  de  tus  ojos  velaron 
La  esperanza  y  la  ternura, 
Tus  párpados,  que  la  rosas 

Y  azucenas  se  disputan, 

Y  quise  hablarte  y  no  pude, 
Pues  mis  sentidos  se  ofuscan 
Cuando  cruel  me  desdeñas. 
De  mi  cariño  segura. 

Quizá  mañana  el  destino 
Me  alejará  de  tu  lado, 
Sin  que  yo  pueda  decirte 
Que  con  locura  te  amo  : 
No  te  enojes,  si  algún  día 
Rompiendo  mi  amor  en  llanto 
Digo  con  lágrimas  todo 
Cuanto  luí  callado  mi  labio. 
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VEN  A   ru  PATRIA 


j  Oh,  celestial  y  candida  Alaria  ! 

¡  Oh,  dulce  amada  mía, 
Ideal  de  a  irtud  y  de  hermosura! 
¡  Oh  mariposa  de  doradas  galas, 

De  cuyas  le^'es  alas 
Suspenso  está  mi  sueño  de  ventura  ! 

¡Ah!  cómo  pagar  puede  tu  inocencia 
Con  fría  indiferencia, 

El  infinito  amor  que  me  domina  ! 

Aparta  de  mi  senda  los  abrojos, 
Y  con  tus  verdes  ojos 

De  mi  alma  las  tinieblas  ilumina. 

i  Mi  pobre  corazón  que  te  ama  tanto  ! 
y  veo  con  espanto, 
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Al  fijar  en  la  tuya  la  mirada, 

Que  indiferencia  encuentro  y  desaliento, 

Y  disiparse  siento 
El  ensueño  del  alma  enamorada. 

Transido  de  dolor,  en  mi  despecho, 
Desgarrándome  el  pecho, 

Del  corazón  quisiera  arrebatarte  ; 

Mas  tu  imagen  que  guardo  desde  niño, 
Es  todo  mi  cariño, 

De  mi  propia  existencia  forma  parte. 

¡  Como  olvidar  !...  El  huracán  bravio. 

Del  piélago  sombrío 
Las  ondas  estremece  turbulento, 
Y  el  triste  desengaño,  que  enajena. 

Atroz  desencadena 
La  tempestad  del  mar  del  pensamiento. 

De  los  celos,  con  hondo  desconsuelo, 
En  noches  de  desvelo 

En  el  alma  la  víbora  he  sentido, 

Que  tenaz  me  persigue  por  doquiera  ; 
¡Ah!  la  existencia  diera 

Por  sumirla  en  los  mares  del  olvido. 

Deja,  deja  un  momento  las  quimeras, 
Fugitivas,  Hgeras 
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Que  ofrece   el  mundo  al  desplegar  sus  redes  ; 
La  flor  de  tu  pureza  inmaculada 

Si  cae  deshojada, 
Del  fango  levantarla  ya  no  puedes. 

Ven,  tiende  el  vuelo,  mariposa  inquieta, 

Al  cielo  del  poeta 
Que  en  la  virtud  y  la  belleza  adora; 
Aquí  están  las  doradas  ilusiones, 

Los  sueños,  las  canciones 
Por  que  ansias,  sublime  soñadora. 

Ven  á  este  cielo,  de  pasión  henchida; 

Serás,  luz  de  mi  vida. 
El  ángel  tutelar  de  mis  amores; 
Tú  calmarás  mí  pena  y  mis  querellas ; 

Yo  trocaré  en  estrellas 
Las  de  tu  corazón  hermosas  flores. 
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AL  AM(3R 


I 


¡  Á  ti !  chispa  del  cielo, 

Que  alumbras  el  sendero  de  la  vida, 

Borrando  del  dolor  la  sombra  triste 

Que  al  alma  humana  viste 

Con  densa  niebla  de  angustioso  duelo. 

¡  A  ti !  deidad  augusta,  que  trocaste 

En  delicioso  canto 

Las  temblorosas  gotas  de  mi  llanto, 

Mis  himnos  hoy  se  eleven 

Y  en  armonía  envueltos 

Mis  ofrendas  purísimas  te  lleven. 
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II 


Al  mundo  rú  desciendes 

De  un  ángel  en  las  alas  suspendida, 

Antorcha  bendecida 

Que  de  la  humanidad  el  alma  enciendes; 

Con  resplandor  divino, 

l'u  luz  arrobadora 

De  nuestra  mente  ei  horizonte  dora. 

Amor,  fecundo  germen 

Y  creadora  esencia, 

En  cuyo  fondo  duermen 

Del  bien  y  la  verdad  los  resplandores, 

Que  encantan  la  existencia 

Sus  zarzas  con  virtiendo  en  gayas  flores. 


III 


Tu  luz  resplandeciente 

¡Oh,  amor!   el  alma  inunda, 

Esparciendo  ideales  en  la  mente, 

Y,  al  recibirla  próvida  y  fecunda 

El  corazón  humano, 

Por  misteriosa  grieta, 

De  la  conciencia  impenetrable  arcano. 
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Destila  ese  raudal  de  sentimiento 
De  do  brota  la  dulce  poesía, 
Que  sondea,  creando  la  hermosura, 
Los  abismos  del  alma  v  de  natura. 


IV 


i  Oh  !  tú  pueblas  la  mente 

Con  sueños  vaporosos  de  alas  de  oro. 

Que  aviva  v  embellece 

La  ardiente  fantasía 

Que  se  dilata  v  crece 

Y  ese  misterio  penetrar  ansia-, 

En  incesante  anhelo 

Eleva  inquieta  el  poderoso  vuelo, 

Y,  en  cálido  martirio 

Abrasado  en  la  fiebre  del  delirio, 

Interroga  á  Dios  mismo 

Cruzando  los  umbrales  del  abismo. 


¡  Oh,  celestial  amada  ! 

¡Oh!  deidad  de  copiosa  cabellera, 

iMaría  inmaculada. 

De  mi  vida  fecunda  primavera  ! 
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Tú  eres  el   án<íel  que  de  amor  el   rayo 

Trae  á  mi  triste  pecho, 

Que  en  lánguido  desmayo 

Se  consumía  en   lágrimas  deshecho; 

Tú  explicas  á  mi  mente 

De  la  pantera  el  áspero  rugido, 

El  suspiro  doHente 

Del  pajarillo  herido 

Que  traduce  el  dolor  en  un  gemido. 

Yo  todo  lo  comprendo, 

Y  yo  sé  por  qué   el  sol  dora  á  la  nube. 
Yo  floto  en  las  centellas 

Y  sé  por  qué  el  querube 
Enciende  su  pupila  en  las  estrellas. 
Sé  por  qué  el  huracán  en  el  desierto 
Se  agita  destrenzando  su  melena, 

Y  con  bramido  ronco 

De  pánico  y  terror  el  orbe  llena. 

Sé  por  qué  de  verdura  se  despoja 

En  el  helado  invierno  la  llanura  ; 

Traduzco  la  congoja 

Del  céfiro  que  orea  en  la  espesura  ; 

Yo  comprendo  el  lenguaje 

De  todo  lo  creado  : 

Bajo  el  humano  pálido  ropaje 

De  cada  criatura,  encuentro  siempre 

Un  aliento  purísimo  encerrado. 
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VI 

Reliquia  de  mis  sueños, 

Castísima  María, 

En  tu  rostro  grabó  naturaleza 

El  sublime  ideal  de  la  belleza. 

¡  Ah !  de  tus  verdes  ojos  se  desprende 

Ese  fulgor  radiante 

Con  que  Beatriz  enciende 

El  corazón  de  Dante  ; 

Ese  cariño  ciego 

De  la  tierna  Heloisa, 

Que  prende  en  Abelardo  vivo  fuego 

Y  sus  quejas  y  llantos  eterniza. 
¡Ah!  respira  tu  aliento 

De  la  gentil  Virginia  la  pureza. 

De  Magdalena  el  almo  sentimiento  • 

Tú  empujas  de  Colón  á  los  bajeles*, 

Del  iris  los  colores 

De  Murillo  tú  das  á  los  pinceles-, 

Tú  ciñes  el  acero 

Al  cinto  del  guerrero, 

Que  al  pie  de  su  bandera 

Eidia  sin  tregua  en  la  sangrienta  lucha, 

Y  esculpe  su  memoria 

En  los  eternos  fastos  de  la  historia. 


LÍRICAS  IM 


Sí  ;  todo  es  obra  tuya,  porque  eres 
La  mujer,  el  más  puro  de  los  seres, 
Consuelo  de  la  vida, 
El  ángel  de  la  antorcha  bendecida. 


VII 

Amor,  i  tal  eres  para  mí!...  Yo  hastiado, 

De  la  vida  viajero, 

Ya  sin  creencias,  de  luchar  cansado, 

Sólo  amargura  hallaba  en  mi  sendero  ; 

Mi  pecho  empedernido 

Oía  indiferente 

Las  quejas  del  doliente, 

No  al  ajeno  dolor  prestaba  oído. 

Entonces  en  el  mundo 

Doquiera  luto  había, 

Y  mi  pesar  profundo 

Sólo  en  la  tumba  desterrar  creía  : 

La  vida  era  á  mis  ojos 

Un  desierto  de  espinas  y  de  abrojos. 


VIII 

¡Oh,  amor!  Mas  tú  llegaste 

En  mi  pecho  tus  rayos  difundiendo, 
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Mis  ojos  á  la  altura  levantaste 

Y  me  mostraste  abiertas 

Del  bien  y  la  verdad  las  áureas  puertas. 

Eres,  ¡  oh,  amor  !  la  fuente  de  consuelo 

Que  mana  la  frescura 

Que  en  mis  eternas  noches  de  desvelo 

Apaga  mi  frenética  locura. 

¡  Oh,  amor  !  no  me  abandones, 

Sé  siempre  tú  mi  guía, 

Tus  más  preciados  dones 

Al  corazón  envía  *, 

Inunda  con  tu  luz  el  alma  mía, 

Con  esa  luz  que  dora 

Los  sueños  todos  de  la  vida  humana, 

Más  bella  que  la  luz  que  se  difunde, 

Al  despuntar  la  aurora, 

Del  cielo  por  la  cúpula  lejana. 


IX 


'i'u  celestial  diadema  de  topacio 

No  alejes  de  las  sienes  de  María ; 

Sus  verdes  ojos  sean 

De  tus  fayos  espléndido  palacio, 

Para  que  mi  insegura 

Carrera  alumbren  en  la  senda  obscura 
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De  este  valle  de  higrimas,  en  tanto 
Que  nuestras  almas  la  virtud  levante» 
\   envueltas  en  su  velo  centelleante 
Vuelen  del  Creador  al  trono  santo. 
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A  ORILLAS  DKL  MAR 


Las  azuladas  ondas  del  Océano 
Sacude  el  huracán, 

Y  al  rebramar  airadas,  con  las  rocas 

Se  estrellan  sin  cesar. 

La  tromba  se  levanta,  v  de  las  nubes 

Se  ve  el  rayo  brotar ; 
\...  contemplo  sereno  en  la  ribera 

La  horrible  tempestad. 

La  arena  que  mi  planta  desmenuza 
La  cólera  refrena  de  ese  mar, 

Y  sus  altivas  irritadas  olas 
Mansas  vienen  mis  huellas  á  besar. 


¥ 
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(Ai¿ind()  en  el  mar  del  pensamiento  humano 
Se  aí^ita  de  hi  duda  el  huracán, 
V  i'ULje  la  tormenta...  una  ribci'a 
i  Quién  pudiera  encontrar  ! 
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CREPÚSCULO 


¡  Ay !  ya  murió  la  tarde, 
Con  ella  se  fué  el  sol, 
Ld  virgen  de  mis  sueños 
No  asoma  á  su  balcón  •, 
La  negra  golondrina 
Sus  alas  ya  friego, 
El  orbe  todo  calla. 
No  se  oye  ni  una  voz, 
No  se  oye  de  la  fuente 
FJ  lánguido  rumor ; 
El  céfiro  no  bulle, 
Cerrada  está  la  flor. 
La  vida  toda  acaba 
Cuando  se  acaba  el  sol, 
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Cuando  ella,  mi  María, 
No  asoma  á  su  balcón. 


II 


¡  Qué  amargo  y  hondo  hastío 
Doquiera  encuentra  el  alma  ; 
El  valle,  el  monte,  el  cielo, 
Enlutan  con  sus  alas 
Las  sombras  que  en  ocaso 
La  obscuridad  desatan  ! 
¡  Qué  triste  es  esta  hora, 
Cuánta  tristeza,  cuánta 
Es  i  ay !  la  angustia  y  pena 
Del  corazón  que  calla. 
Que  calla  sus  amores 
A  la  mujer  amada, 
Porque  ellos  traducirse 
Xo  pueden  en  palabras, 
Ni  en  tímidos  suspiros, 
Ni  en  lánguidas  miradas  ! 
Jamás  hubo  en  el  mundo 
Un  genio  que  cr:íara 
Un  misterioso  idioma, 
(^on  cuya  clave  santa, 
Pudier¿*  revelarse. 
En  mágicas  palabras 


38  DESTELLOS 


El  insondable  piélago 
De  lágrimas  amargas, 
Que  queman  y  devoran 
El  alma  enamorada. 


III 

Dicen  que  en  la  luz  muere 
La  mariposa  casta  : 
La  luz  que  tanto  adora 
La  vida  le  arrebata  ! 
Quizá  la  luz  que  ansio 
La  muerte  me  prepara  ; 
Mas  ¡  ay  !  morir  deseo 
En  medio  de  las  llamas. 
Que  á  ti,  linda  xMaría, 
F^l  pecho  te  dilatan. 
¡Jamás  la  mariposa 
Muri(')  desconsolada  : 
¡  Qué  mucho!  realizóse 
1^1  sueño  que  anhelaba. 
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EL  POETA  Y  LA  MUSA 


EL    POETA 

¡  Yo  soy  el  poeta  !  Conoce  mi  mente 
Lo  bello,  lo  bueno,  la  santa  verdad; 
De  Dios  el  aliento  yo  aspiro  en  la  fuente 
Del  bien,  donde  brilla  su  luz  celestial. 

Yo  soy  el  que  sabe  del  mundo  el  destino, 
xMisterio  que  al  hombre  guardó  el  Hacedor; 
^'o  soy  el  poeta  del  estro  divino, 
Yo  solo  conozco  do  nace  el  error. 


La  íe  y  la  esperanza  remontan  mi  vuelo, 
Vo  alejo  doquiera  la  sierpe  del  mal ; 
Mi  alfombra  es  la  tierra,  mi  techo  es  el  cielo, 
Mi  patria  el  espacio,  y  es  Dios  mi  ideal. 
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Del  bruto  y  del  ave  comprendo  el  idioma, 
Del  agua,  del  viento,  del  pez  y  la  ñor; 
Yo  sé  por  qué  el  astro  se  oculta  en  la  loma, 
Yo  sé  por  qué  el  ritmo  del  mundo  es  Amor. 

Me  cierno  en  el  ala  gentil  del  querube. 
Del  sol  en  la  hoguera  flotando  á  mi  vez 
Palpito  en  la  lumbre  que  impregna  la  nube. 
La  dora,  la  esmalta,  la  da  brillantez. 

Del  pecho  la  fiebre,  de  mi  alma  el  encanto, 
Traduce  expresiva  mi  pálida  tez  ; 
Es  brisa  y  torrente  la  voz  de  mi  canto, 
E  infunde  ternura,  valor  y  altivez. 

Mas,  hay  un  profundo  misterio  que  ignoro; 
No  sé  quién  me  inspira,  quién  me  hace  cantar; 
Por  eso  es  que  el  llanto  suspende  mi  coro 
Cual  niebla  que  envuelve  la  brisa  del  mar. 


LA    MJSA 

Poeta,  esa  llama  de  genio  que  enciende 
Y  eleva  hasta  el  cielo  sublime  tu  ser. 
Del  sol  de  mis  ojos  t.il  vez  se  desprende. 
Yo  enjugo  tu  llanto,  yo  so\  la  mujer. 
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Yo  soy  la  que  tiene  del  cielo  la  llave, 
De  mí  tú  naciste  y  íi  mí  has  de  volver; 
De  todas  las  almas  yo  tengo  la  clave, 
Pues  son  esas  almas  el  ser  de  mi  ser. 

^'o  sov  esa  virgen  de  dulce  mirada 
Qu(;  lleva  en  la  mente  la  luz  del  amor; 
Yo  tengo  en  mis  sienes  el  ara  sagrada 
Do  brilla  la  auréola  del  casto  pudor. 

Yo  soy  el  encanto  que  endulza  la  vida; 
I  Qué  fuera  este  valle  de  llanto  sin  mí  ? 
Yo  soy  una  chispa  de  Dios  desprendida 
Que  alumbra  las  almas,  que  viene  hacia  ti, 

Mi  pecho  no  es  carne  de  báquica  orgía, 
Sino  de  ternura  magnífico  altar; 
Yo,  bardo  querido,  yo  sov,  alma  mía. 
La  musa  que  inspira  tu  dulce  cantar. 


Oh  I  ven  por  la  senda  cubierta  de  flores 
iQue  guía  á  la  altura  tu  ser  celestial ; 
Imada  de  estrellas  oiré  tus  amores, 
üñendo  á  tus  sienes  el  lauro  inmortal. 
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ALLl  VIENE 


[Allí  viene  !  Con  fácil  movimiento 
Su  planta  se  desliza, 

Y  atmósfera  de  luz  y  de  perfumes 
Doquiera  se  respira. 


Se  besan  con  las  mías  un  instante, 

De  fuego  sus  pupihis, 
i  Sus  pupilas!...  que  aumentan  y  dilatan 

La  claridad  del  día. 


En  su  luz,  desprendiéndose  del  mundo, 
Se  imprcí;na  el  alma  mía, 

Y  en  sus  labios  de  rosa  mis  suspiros 
Se  estrechan  con  sus  risas. 
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¡Oh!  quién  pasar  jniclicra  ctcinamcntc 

Así  la  inquiera  vida, 
Sf^ñando!...  pues  los  sueños  del  poeta 


Su  genio  los  realiza 
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MI  ESTRELLA 


Por  el  mar  de  la  vida  navegando,. 
Demi  sjerte  en  la  nave  destrozada, 
Iba  triste  piloto  sin  consuelo 
Viendo  que  el  aquilón  se  desataba. 

Sin  brújula  que  el  rumbo  le  indicase, 
Mi  corazón  se  deshacía  en  lágrimas, 
Y  buscaba  doquiera  el  pensamiento 
Puerto  que  del  naufragio  le  salvara. 

De  pronto,  revolando  dulcemente, 
Pasó  de  mi  navio  por  las  jarcias, 
Calmando  la  inquietud  de  mi  deseo, 
C^on  manso  vuelo  una  gaviota  blanca. 


Á 
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¡  Calmó  la  tempestad  !  Se  vía  un  puerto, 
Que  alumbraba  ese  sol  de  la  esperanza, 
Que  borra  con  sus  vivos  respbndores 
La  negra  y  muda  tempestad  del  alma. 

Eras,  tú,  mi  María,  esa  gaviota, 
Que  la  cercana  costa  me  anunciara, 
El  sol  esplendoroso  que  del  pecho 
Me  borrara  la  fuente  de  las  lágrimas. 
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EN  LOS  JARDINES 


Dormía  en  una  hamaca,  dulcemente, 
Bajo  las  ramas  de  la  enhiesta  encina, 
Coronada  de  rosas  la  alba  frente 
Que  apoyaba  en  su  mano  alabastrina. 
Todo  invitaba  á  amar  en  los  jardines, 

Y  su  cabeza  rubia. 
Por  abundante  lluvia 
Salpicada  de  candidos  jazmines, 
Encendía  en  amor  los  seraíines. 

Los  verdes  picaflores  en  su  boca, 
Que  una  fresca  granada  parecía, 
Se  atropcllaban  con  presteza  loca, 

Y  ninguno  á  libarla  se  atrevía  ; 
Sólo  del  sol  un  rayo  primoroso 
A  través  de  las  hojas 

Que  llorando  congojas 
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r^stremecía  el  viento  rumoroso, 
Besaba  á  trechos  aquel  rostro  hermoso. 

¡Cuánto  abandono  \' gracia  en  ese  sueño!... 
¡Qué  elegante  su  traje  y  qué  sencillo!... 
¡El  busto  delicado  !...  ¡el  pie  pequeño!... 
;  El  cuello...  de  una  virgen  de  Murillo!... 
¡Mi  ideal  de  poeta  reahzado 
Era  aquella  hermosura 
Tan  candida  y  tan  pura, 
Y  viéndome  de  amor  enajenado, 
Besé  el  rostro  más  Hndo  que  he  besado  ! 
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DESENGAÑO 


I 


Las  entrañas  me  lacera 
De  tu  desdén  el  veneno. 
¿Por  qué  con  rigor  me  tratas 
Cuando  más  que  antes  te  quiero  ? 

;Por  qué  tan  indiferente 
A  mi  desdicha  te  encuentro? 
(jpor  qué,  como  antes,  no  pagas 
Con  tu  ternura  mi  afecto  ? 

¿Por  qué  tan  pronto  has  cambiado? 
I  Por  qué,  mujer  que  venero, 
A  conmoverte  no  bastan 
Ni  rnis  lágrimas  de  fuego  ? 


I 
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II 


¿Recuerdas  la  vez  primera 
Que  nos  vimos, —  el  momento 
En  que  los  ojos  se  hallaron 
Y  los  párpados  cayeron, 

Hasta  que  ahogando  un  suspiro 
En  el  fondo  de  mi  pecho, 
Me  estremecí  y.,.,  nos  miramos 
Quedando  al  punto  suspensos? 

¡El  ideal  infinito 
Que  acariciaba  en  mis  sueños. 
Columbré  en  los  resplandores 
De  tu  belleza  y  tu  genio! 


III 

¿Recuerdas,  luz  cíe  mi  vida, 
Aquella  noche  de  invierno 
Que  se  envolvía  en  tinieblas 
Para  mejor  protegernos  • 

Tu  temor  y  mi  impaciencia, 
La  soledad,  el  silencio, 
Los  balcones  sombreados 
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Por  las  acacias  del  huerto  ; 

Cuando  estuvimos  á  solas, 
Cuando...  vencer  no  pudiendo 
Mi  arrebato...  no  sé  cómo, 
Te  eché  los  brazos  al  cuello  ? 


IV 


xMe  fué  la  suerte  contraria, 

Y  de  tu  lado  muy  lejos 
Me  separé,  acrecentando 
Con  la  distancia  mi  anhelo. 

«  i  Oh  !  cuan  amarga  es  tu  ausencia  », 
Te  escribí  entonce  en  mis  versos  •, 

Y  en  una  carta  dijiste  : 

«  No  desmayes,  que  te  quiero!» 

¡Y  al  calor  de  la  esperanza, 
El  amor  mío,  que  inmenso 
Era  y  puro,  dilatóse... 

Y  fué  infinito  y  eterno! 
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V 


¡Ahoral...  ¡Ya  no  te  acuerdas  ! 
lias  olvidado  ¡qué  presto  ! 
La  fidelidad  jurada 
En  tus  cartas,  con  tus  besos  ! 

¡Fementida!...  ¡si  pudiera 
Olvidarte,  si  rompiendo 
El  pecho  mío,  borrara 
Tu  imagen  del  pensamiento  ! 

¡  Es  imposible  ! ...  ¡Aunque  muera 
Toda  esperanza,  el  recuerdo 
De  nuestro  amor  desgraciado 
Será  mi  eterno  tormento  ! 

¡El  corazón  es  la  tumba 
De  su  cariño  primero  !... 
¿Quién  no  lleva  ese  cadáver 
En  el  fondo  de  su  pecho? 
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AYER  Y  HOY 


I 


¡Oh  feliz  edad  de  niño  I 
¡  Oh  sueños  de  la  inocencia  ! 
¡  De  la  vida  dulce  aurora, 
Tan  fugitiva  y  tan  bella  ! 

i  Oh  tardes  de  nácar  y  oro, 
De  amor  y  ternura  llenas, 
Con  sus  luces  y  sus  sombras. 
Como  el  alma  del  poeta  ; 

Cuando  le  expresaba  loco, 
Con  alegría  suprema, 
El  santo  amor  que  en  el  alma 
Me  infundía  su  belleza, 

Y  al  decirla  «  yo  te  quiero  », 
Corriendo  esquiva  y  risueña, 
Burlona  me  respondía, 
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«  ¡  Qué  me  importa  que  me  quieras  !    » 

Mas  las  flores  que  prendía 
Kn  su  negra  cabellera, 
Le  arrebataba,  llamándola 
Con  un  acento  de  queja. 

Y  sus  ojos  centellaban 
Cual  purísimas  estrellas, 
Cuyos  nítidos  destellos 
Iluminan  v  no  queman. 

Eran  sus  mejillas  rosas, 
Su  boca  nido  de  perlas. 
Urna  sagrada  su  frente 
De  virtud  y  de  pureza. 

Vtpo  en  la  mente  el  recuerdo 
Llevaré  siempre  de  aquellas 
Horas  de  dicha  y  de  gloria 
Tan  tranquilas  y  serenas, 

En  que  el  alma  no  tenía 
Ambiciones  que  desvelan. 
Desesperación  ni  dudas, 
Que  corroen  la  (existencia. 

Por  contemplar  ese  cielo, 
Por  mirar  esas  quimeras, 
Con  cuánto  placer  daría 
Los  años,  ¡ay  !  que  me  restan 
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II 


¡Ahora!...  ¡cuánto  ha  cambiado 
Para  mí  en  la  vida  todo, 
Cuánta  esperanza  perdida, 
Por  doquier  cuántos  abrojos  ! 

Para  calmar  mis  pesares 
En  los  recuerdos  me  engolfo, 
De  aquellos  años  felices, 
De  aquellas  horas  de  arrobo; 

Las  de  ayer  rosas,  estrellas, 
Ilusiones  de  alas  de  oro, 
Huyeron,  y  para  siempre 
Fueron  rápidos  meteoros. 

i  Huyeron  !...  y  se  llevaron 
Esos  sueños  venturosos, 
Que  estremecían  mi  pecho 
Por  el  cariño  anheloso. 

Hoy  que  la  mente  no  vuela 
De  un  bello  ideal  en  torno, 
La  duda,  la  inquieta  duda 
Aparece  ante  mis  ojos. 

V  mi  corazón  vacío, 
Vacío  lo  encuentra  todo, 
La  tierra,  el  cielo,  la  vida 
Y  la  inmensidad,  quejoso. 
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i  Kn  los  m¿ires  de  la  duda, 
Pobre  del  mortal  que  loco 
En  su  delirio  no  lleva 
La  esperanza  por  piloto  ! 

¡  Y  qué  esperanza,  Dios  mío, 
Cuando  el  presente  es  odioso, 
Cuando  el  pasado  es  de  lágrimas, 
Cuando  se  acaba  ya  todo  ! 
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¡QUK  LEJOS  ESTÁ  EL  CIELO! 


Del  mar  por  la  ribera  íbamos  solos 
Contemplando  los  últimos  reñejos 
De  sol  que  sepultándose  en  las  olas 
Doraba  tus  cabellos. 


Y  en  tu  frente,  más  pura  que  la  aurora, 
Las  tintas  del  pudor  se  descogieron  ^ 
Absorto  te  miré,  y...  á  mis  miradas 
Tus  párpados  cayeron. 


De  repente,  se  hallaron  nuestros  ojos, 

Y  junto  al  iiiio  respií'í')  tu  pecho, 

Y  de  emoción  temblando  nuestras  almas 

Uniéronse  en  un  beso. 
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^'  después...  un  suspiro  hondo  y  ardiente 
Kxhahiste,  y  mil  láíírimas  vertiendo, 
Dijiste  alzando  los  llorosos  ojos: 
¡  Qué  lejos  está  el  cielo! 

Ahora  que  contemplo  esta  ribera, 
Después  que  todo  tu  carine  ha  muerto, 
Comprendo  por  qué  entonces  exclamaste, 
i  Qué  lejos  está  el  cielo  ! 
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Á  QUINTANA 


I 


Cuando  en  la  edad  primera 

Mi  joven  fantasía 

Con  el  arte  soñaba  y  con  la  gloria, 

Ansiosa  recorría 

Los  fastos  inmortales  de  la  historia. 

E\  í'ladiador  romano 

Su  "existencia  inmolando  en  la  pelea 

Por  la  patria  adorada  *, 

Del  pensamiento  humano 

La  eterna  aspiración  á  lo  infinito, 

Por  Virgilio  y  Homero  eternizada-, 

El  penetrante  grito 

Con  que  al  cielo  estremece  Prometeo 

Del  Cáucasoen  la  cumbre  encadenado, 

Sintiendo  en  sus  entrañas  palpitantes 
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El  buitre  del  error  encarnizado, 

Y  alumbrada  su  mente 

Por  la  au^íusta  verdad  resplandeciente: 
Todo  lo  grande  y  lo  sublime  hería 
Mi  mente  de  poeta, 

Y  atravesando  inquieta 
Los  años  y  los  siglos, 

Llegó  á  tu  historia,  Madre-Patria  mía, 

Y  al  ver  tu  gloria,  al  admirar  tu  hazaña, 
Al  verte  tan  gigante, 

Plegó  sus  alas,  y  exclamó  tonante  : 
Del  genio  es  cuna  y  de  la  gloria  España. 


II 


Un  tiempo...  de  tu  seno  alimentabas 

Al  vasto  continente  americano, 

Y  en  los  mares,  doquiera  tú  arbolabas 

El  invicto  estandarte  castellano. 

De  tu  corona  al  peso, 

Que  dominaba  un  mundo, 

Tu  laureada  cabeza  no  cedía  ; 

Cansado  el  León  Ibero, 

En  letargo  profundo, 

Su  garra  ensangrentada  recogía, 
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En  tanto  que  sus  crines  erizadas 
El  aura  de  la  fama  sacudía. 


III 


De  Córcega  en  las  sierras, 

El  nido  abandonando, 

Salió  de  Jena  el  águila  pujante  ; 

Tendió  á  la  altura  el  atrevido  vuelo, 

El  rayo  centellante 

Arrebató  á  la  nube. 

Su  voz  al  trueno,  su  grandeza  al  cielo  ; 

Y  descendiendo  al  mundo, 

Hincó  su  corv^o  pico, 

Potente  y  acerado, 

En  solios  y  naciones. 

Llevándose  en  las  garras 

Sus  rotos  y  rendidos  pabellones. 


IV 


En  su  ambici(')n  inmensa. 
Hasta  las  costas  llega  de  la  i^spaña, 
¡  La  España  de  Quintín  y  de  Pavía, 
Trafalgar  y  I^epanto ! 


líricas  i6i 


Al  bravo  León  acecha 

Atónita,  y  al  verlo  sumergido 

En  perezoso  sueño, 

Sacude  el  ala,  desatando  el  rayo 

En  Bailen,  Zaragoza  y  Dos  de  Mayo. 


V 


Levántase  la  fiera 

Al  grito  de  Quintana, 

Que  lanza  por  la  esfera 

Los  ecos  de  la  gloria  castellana  : 

Pulsando  va  su  mano  vigorosa 

La  lira  de  Tirteo 

Que  estremece  los  mares  y  la  sierra; 

Ante  su  voz  robusta  y  valerosa, 

Al  aire  vuela  la  pesada  losa 

Que  los  restos  cubría  de  Gonzalo, 

Del  ínclito  Rodrigo,  y  «  á  la  guerra  » 

Es  fama  que  clamaban  en  su  tumba  ; 

«  Guerra  »  de  labio  en  labio,  «  guerra  »  el  eco 

Por  el  espacio  zumba, 

Y  donde  quiera  un  español  respira 

Es  su  pecho  volcán  preñado  de  ira. 
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VI 


¿  No  les  veis  ?  Los  titanes  españoles 

Con  su  pecho  oponiendo  noble  valla 

Al  tronante  cañón  en  la  batalla  : 

Con  su  sangre  regando, 

Con  sus  yertos  cadáveres  sembrando 

Los  campos  de  Bailen  y  Zaragoza. 

Al  enemigo  acosa 

La  soberbia  matrona  en  la  pelea, 

Y  la  altiva  mirada  le  llamea; 

Y  el  Dos  de  Mayo,  al  exclamar  «  victoria  », 
No  tienes,  madre  España, 

Soberana  de  un  mundo, 

Espacio  donde  quepan 

Ni  tantas  tumbas,  ni  tu  inmensa  gloria. 


VII 


;Quc  lauros  y  qué  honores 
Después  de  la  victoria  le  ciñeron 
A  Quintana  la  frente  ? ;  Qué  loores 
Su  corazón  gigante  estremecieron  .'' 


Qué  galardón  ?  —  Miradle 


encarcelado ! 
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En  Pamplona...  olvidado... 

No  culpes  á  la  España,  Musa  mía; 

Del  Séptimo  Fernando  fué  ese  crimen, 

Del  solo  fué  la  saña, 

De  la  maldad  imbécil 

Los  héroes  y  genios  no  se  eximen  ; 

Conquista  con  su  sangre  Prometeo 

La  libertad  del  pensamiento  humano 

.Mira  rodar,  encarcelado,  el  globo 

Por  el  vacío  inmenso  Galileo; 

También  Colon  la  planta 

Encadenada  siente, 

FJn  tanto  que  levanta 

De  las  aguas  un  nuevo  continente, 

Y  lleva  la  maldad  y  la  torpeza 
Hasta  la  cruz  al  Redentor  del  mundo. 
Le  veja  moribundo, 

Y  corona  de  espinas  su  cabeza  ! 

De  España  no  fué  el  crimen  \  si  culpable 
Un  tiempo  fué  su  indiferencia  injusta, 
Lanza  á  la  frente  del  tirano  el  sable 
Ante  el  clamor  de  la  justicia  augusta; 
Arranca  á  la  prisión  al  gran  Quintana, 
En  triunfo  le  pasea, 

Y  al  pie  de  la  bandera  castellana, 
Mostrándole  á  los  siglos  le  laurea. 
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VIII 

¿  Do,  Quintana  inmortal,  do  está  la  lira 

Que  tu  ideal  sobrepujó  gigante  ? 

La  vista  en  torno  gira, 

Buscándola  doquier  !  —  Ruge  vibrante 

Tu  voz  al  ver  la  libertad  hollada  ; 

Ensalza  tu  cantar  la  coronada 

Frente  de  grandes  genios  inmortales, 

Del  humano  linaje  noble  orgullo ; 

Sonrisas  celestiales, 

Con  melodioso  arrullo, 

Regalas  tú  á  la  juventud  Horida, 

Aurora  de  la  vida  ; 

La  magia  y  el  fulgor  de  la  hermosura 

Cantas,  y  la  amistad  sincera  y  pura; 

Con  vigoroso  acento. 

La  América,  los  mares. 

La  imprenta  que  eterniza  el  pensamiento, 

Inspira  de  tu  numen  los  cantares; 

Del  tirano  la  frente 

Se  dobla  fustigada 

Al  rayo  de  tu  cólera  candente; 

Y  en  horas  de  luchar,  de  sangre  y  luto, 

Son  llamas  tus  ideas. 
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De  tu  patria  querida  es  en  tributo 
Tu  lira  espada,  que  en  la  lid  paseas. 


IX 


El  habla  castellana,  qué  energía, 

No  ostenta,  grande  sabio. 

De  formas  qué  amplitud  y  qué  pureza, 

Qué  mágica  belleza, 

Ora  en  tu  pluma,  en  tu  elocuente  labio; 

La  vida  de  los  grandes  capitanes, 

Gloria  y  orgullo  de  la  raza  hispana, 

Del  Cid,  Pizarro,  de  Guzmán  el  Bueno, 

De  Gonzalo  y  de  Viana... 

Y  tantos  héroes  más,  de  cuyas  vidas 

Los  portentosos  hechos  nos  mostraste. 

Como  un  ejemplo  que  imitar  debiera 

El  hombre  en  su  carrera 

Por  alcanzar  el  lauro  de  la  gloria. 

Los  guardará  la  historia 

Para  enseñar  la  gente  venidera. 

¡Qué  imágenes,  qué  luz  y  qué  colores. 

Despiertas  en  la  ardiente  fantasía 

Del  vate  americano. 

Que  lucha,  y  sólo  ansia 

Por  los  ideales  del  progreso  humano  ! 


1 66  DESTELLOS 


X 


¡  Salve,  genio  inmortal  !   ¡  Oh!  quién  me  diera 

La  voz  que  yo  querría, 

Sublime  y  soberana, 

Para  cantar  á  la  nación  ibera. 

Para  ensalzar  al  inmortal  Quintana! 

¡Oh!  quién,  oh,  ¡Dios!  desenterrar  pudiera 

La  lira  del  poeta,  del  patriota 

El  acento  profundo, 

Que  estremecía  un  mundo. 

¿Desenterrar? —  ¡No  escuchas! — No,  noel  polvo 

La  lira  de  Quintana  ha  sepultado, 

Pues  vibran  todavía 

Las  cuerdas  que  él  tañía  : 

El  deber,  el  derecho,  el  patriotismo, 

La  santa  abnegación  y  el  heroísmo, 

Por  siempre  vibrarán.  —  Esplendoroso, 

Al  sepultarse  el  sol  en  occidente 

Deja  rastro  su  disco  luminoso  ; 

Tal  la  virtud  austera, 

Al  través  de  los  siglos  resplandece, 

Y  á  su  calor  fecundo  reverdece 

El  lauro  de  la  idea  verdadera. 
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XI 


Mi  numen  que  al  progreso 

En  su  cantad'  invoca, 

Que  en  lo  grande  se  inspira, 

^'  el  alma  creación  tiene  por  lira  •, 

Ora  que  el  genio  de  Quintana  eleva 

Entusiasmado  canto,  madre  España  ! 

En  alas  de  su  ardiente  fantasía, 

Hasta  tus  lares  alcanzar  ansia, 

Beber  tu  genio  y  admirar  tu  hazaña. 
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ÁNGEL  caído 


No  lances  nunca  el  anatema  hiriente 
A  la  débil  mujer  que  ves  manchada  ; 
Por  la  pobreza  acaso  fué  arrastrada, 
Ó  sublime  pasión  cegó  su  mente. 

En  su  Icínguido  cuerpo  vive  y  siente. 
Como  en  capullo  mariposa  alada, 
Un  alma  generosa,  inmaculada, 
De  abnegación  inagotable  fuente. 

;  A  qué  la  ultrajas,  si  la  quieres  pura. 
Compañera  abnegada  de  tu  vida, 
Radiante  de  pudor  y  de  hermosura? 

¡Bendito  sea  Dios,  que   el  alma  henchida 
Me  dio  de  compasión  y  de  ternura, 
Para  llorar  por  la  mujer  caída! 

Montevideo,  1885. 
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ES  IMPOSIBLE 


EN    EL    ÁLBUM    Dtí     LA    SEÑORITA    MERCEDES     CIFUENTES 


Ya  no  puedo  cantar,  i  Es  imposible ! 
No  se  agita  la  voz  en  mi  garganta, 
La  dulce  poesía,  el  sentimiento 
No  brotan  de  mi  alma. 

Era  mi  corazón  como  esas  liras 
Que  las  hebreas  vírgenes  pulsaban, 
lYaduciendo  en  sus  cuerdas  melodiosas 
Los  suspiros  y  lágrimas. 

Las  vírgenes  dejaron  en  las  ruinas 
De  Salem  esas  liras  sepultadas; 
La  brisa  que  jugaba  con  sus  cuerdas 
En  bóreas  fué  trocada. 

10 
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Así  mi  corazón,  linda  Mercedes, 
De  una  hechicera  virgen  era  el  arpa; 
Sus  cuerdas  agitaban  los  suspiros 
De  un  alma  enamorada. 

Pero  un  día  la  maño  del  destino 
A  mi  existencia  en  ruinas  la  trocara, 
Y  huyó  esa  virgen,  para  siempre  acaso, 
Abandonando  el  arpa. 

Desde  entonces  el  amargo  desconsuelo 
Mi  espíritu  abatido  sólo  embarga; 
No  tengo  ya  ilusiones,  ¡ay!  volaron 
Guando  ella  me  dejara. 

Si  contemplo  el  candor  y  la  hermosura. 
Que  en  hechicera  frente  luz  irradian, 
Me  acuerdo  de  Ella,  y  mi  recuerdo  rueda 
Sobre  mares  de  lava . 

Y,  sin  embargo,  sobre  el  labio  mío 
Se  ostenta  la  sonrisa,  burla  amarga! 
Ríe  mi  labio,  y  del  dolor  la  víbora 
Me  roe  las  entrañas. 

Por  eso  con  hastío  siempre  exclamo: 
¡"rodo  es  mentira!  ¿qué  es  la  vida? — Farsa  ; 


II 
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Ríe  el  dolor  V  la  alearía  llora, 
¡Ah!  todo  nos  engaña. 

No  te  fíes  jam¿ís  en  apariencias; 
Cuando  sientas  de  amor  una  mirada, 
Que  la  dicha  reHeja,  no  la  creas, 
Es  del  dolor  la  llaga. 


Lloraba  tantas  veces  de  alegría, 
Prosternado  á  los  pies  de  aquella  ingrata. 
Cuando  coníiando  en  su  cariño  inmenso, 
Le  preguntaba  :  ¿me  amas? 

Sentíase  indignada  ante  mi  duda. 
La  luz  de  sus  pupilas  entornaba, 
Y  pálida,  temblando,  j  duda,  ingrato  ! 
Me  decía  y...  lloraba. 

Ahora,  al  lado  de  un  rival  la  he  visto. 
De  un  rival  que  con  oro  la  comprara. 
Yo  sé  que  sufre  mucho,  y,  sin  embargo, 
Sonríe  en  su  desgracia. 

En  la  vida  es  mentira,  niña,  todo; 
No  estés  en  apariencias  confiada  ; 
Esas  risas  que  miras,  son  espumas 
De  las  olas  de  lava. 
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Se  llora  de  placer,  también  se  ríe 
Cuando  el  dolor  nos  hiere,  hay  carcajadas 
Cubiertas  de  amargura,  que  implacables 
Laceran  las  entrañas. 

Perdóname  estas  torpes  digresiones, 
Que  de  tu  libro  mancharán  las  páginas  ; 
Quisiera  darte  ñores,  pero  espinas 
Tan  sólo  hay  en  mi  alma. 

Cual  del  Horeb  la  peña  dio  raudales 
Por  la  varilla  de  Moisés  tocada, 
Brotara  de  mi  pecho  el  sentimiento 
Con  aquella  mirada. 

Mas... las  hebreas  vírgenes  dejaron 
Sus  liras  e^tre  ruinas  olvidadas, 
Y  Ella...  me  dejó  muda  v  silenciosa 
Del  corazón  el  arpa. 
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alp:jaos 


Alejaos,  oh  niñas  inocentes, 

Que  os  teñís  de  rubor 
Con  la  mirada  ardiente  que  refleja 

Del  alma  la  pasión. 

Alejaos  de  mi,  que  ya  no  quiero 
En  vuestra  alma  encender, 

De  la  mía  á  los  rayos,  las  pasiones 
Purísimas  de  aver. 

De  un  roto  corazón,  nido  de  víboras. 

Quiero  un  jardín  hacer; 
Y  las  flores  en  él  del  sentimiento 

Con  llanto  regaré. 

No  quiero  án^^eles  puros,  no,  que  de  ellos 
Muy  fácil  es  triunfar; 

10. 
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Quiero  un  ángel  caído  que  me  haga 
Gemir  y  suspirar. 


Anhelo  hacer  brotar  sobre  una  roca 

La  flor  más  celestial, 
Que  embriague  con  su  aroma,  y  en  su  cáliz 

Ostente  la  beldad. 

Acaso  con  el  fuego  de  mi  mente 

Podré  cicatrizar 
De  su  alma  las  heridas,  que  envenenan 

Los  dardos  del  pesar. 

Yo  le  daré  los  grandes  pensamientos 

Que  se  agitan  en  mi. 
La  llama  del  amor  abrasadora, 

La  enseñaré  á  sentir. 

Ella  sabrá  quererme,  y  será  entonces 

Mi  altar  su  corazón-, 
Y  entre  sus  brazos  moriré  embriagado 

De  amor  y  de  ilusión. 


LÍRICAS  175 


FIDELIDAD 


A  mi  primer  cariño  la  jurada 
Eterna  fe  olvidando  fementida, 
Rindió  su  libertad,  que  era  mi  vida, 
A  un  magnate  mi  prenda  idolatrada. 

Después  de  una  semana,  avergonzada 
Al  mirarme,  se  puso  enrojecida; 
El  alma  desdeñábala  ofendida, 
Mas  se  llenó  de  amor  á  su  mirada. 

Rompe,  la  dije,  los  nupciales  lazos; 
Oprime  el  pobre  corazón  herido, 
O,  por  piedad,  arráncalo  á  pedazos. 

—  No  fué  mía  la  culpa ;  ;  no  has  sabido  .^ 

—  Ingrata,  ven  á  mis  amantes  brazos. 

—  Aguarda;  que  está  cerca  mi  marido. 

Santiago,  1881. 
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ADIÓS 


Al  fin,  mujer,  me  dejas 
Sumido  en  la  amargura; 
Del  sol  de  tu  hermosura 
Ya  nunca  gozaré: 
Cruzando  por  el  mundo. 
Errante,  peregrino, 
Las  zarzas  del  camino 
Con  llanto  rcíiaré. 


-i-)" 


Dios  quiera  que  no  sientas 
En  medio  de  la  vida 
El  alma  arrepentida 
Pensando  en  el  ayer; 
Dios  quiera  no  recuerdes 
Que  te  hequerido  tanto, 
Oue  nunca  amarino  llanto 
Discurra  por  tu  ser. 
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Millares  que  te  quieran, 
Alguno  que  te  adore, 
De  ti  quien  se  enamore 
Do  quiera  encontrarás* 
Mas  no  quien  te  ame  tanto 
Como  te  amaba  ciego 
Mi  corazón  de  fuego, 
Que  no  te  olvidará. 

Dios  quiera  que  no  manchen 
Jamás  tu  pensamiento, 
No  en  vzz  de  sentimiento 
Te  ofrenden  sensación; 
No  amante  fementido 
Al  estrechar  tu  seno 
De  mágico  veneno 
Te  llene  el  corazón. 

Ayer,  del  amo^  mío 
Tuviste  sólo  flores, 
Jamás  desgarradores 
Pesares  te  ofrendé; 
Yo...  mudo  te  adoraba 
Con  un  amor  profundo, 
Callado  y  pudibundo 
Que  nunca  profane. 

i  No  de  ese  turbamiento 
La  causa  comprendiste, 
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La  falta  le  creíste 
De  fuego  y  de  vigor!... 
i  El  sol  de  tu  belleza 
El  pecho  me  encendía... 
Mas  ¡ay!  el  alma  mía... 
Temblaba  de  pudor!... 

Al  verte,  sacudía 
Mis  sienes  el  pecado. . . 
Con  ritmo  acelerado 
Latía  el  corazón ! 
Mas  ¡ay!  era  mi  orgullo 
El  verte  inmaculada, 
Sintiendo  enamorada, 
Purísima  emoción. 

Mañana  quizá  pruebes 
La  hiél  de  los  pesares; 
p]n  goces  y  cantares 
Mil  horas  pasarais ; 
Mas,  puede  que  si  apuras 
De  algún  dolor  las  heces. 
Amantes  esquiveces 
Te  vayan  á  burlar. 


¡  Ah  !  no:  yo  pido  al  cielo 
Te  dé  serena  calma, 
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Que  siempre  bañe  tu  alma 
La  luz  de  la  ilusión !... 
¡Que  seas  tan  dichosa 
Como  infeliz  quien  tanto 
Inquiere....  que  hasta  el  llanto 
Bendice  por  tu  amor!... 
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NO  HAY  DICHA  COMPLETA 


La  que  sueña  la  mente  enardecida, 
Dicha  sin  amargura,  no  he  encontrado, 
Aunque  ya  voy  de  caminar  cansado 
Por  las  sendas  del  mundo  y  de  la  vida. 

Aún  yo  surcaba  la  niñez  íloric^a, 
Cuando  sentí  brotar  entusiasmado 
En  mi  pecho  el  amor,  y  realizado 
Todo  mi  anhelo  imaginé  en  seguida. 

Una  noche  de  Mayo  nacarada, 
Que  convidaba  á  los  nupciales  lazos, 
Marcheme  á  los  balcones  de  mi  amada : 

Para  ofrendarle  mis  ai\lientcs  brazos 
Las  rejas  escalé,  y  de  la  morada... 
Arrojóme  su  padre  á  garrotazos. 

SanliaíJ:*),  1881. 
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CANCIÓN 


•jSi  pudiera  volver  aquel  tiempo 
En  que  el  alma  embriagada  soñaba 
Que  era  eterna  la  dicha  que  ansiaba, 
Que  era  eterno  su  sueño  de  amor! 
¡Si  pudiera  otra  vez  sobre  el  lago, 
A  la  luz  de  la  luna  amorosa, 
Escuchar  la  canción  melodiosa 
Que  me  hacía  temblar  de  emoción! 

,  Si  otra  vez  aspirar  yo  pudiera 
De  esas  flores  el  dulce  perfume, 
De  esas  flores  que  el  tiempo  consume 
Sin  que  el  llanto  las  pueda  animar! 
i  Si  pudiera  escuchar  de  tus  labios 
Las  palabras  de  amor  que  en  mi  oído 
Como  el  eco  de  un  canto  querido, 
Todavía  las  siento  vibrar  ! 

11 
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¡  Pero  todo  cual  sueño  ha  pasado, 
Como  un  astro  que  llega  al  ocaso 
Y  que  deja  marcado  su  paso 
En  los  cielos  con  tenue  fulgor! 
i  No  cre^'era  que  tanta  ventura 
La  esperanza  de  mi  alma  encerrara, 
Si  no  fuera  que  el  llanto  rodara 
Al  recuerdo  del  bien  que  pasó ! 


LÍRICAS  Í&^ 


ORACIÓN  MATINAL 


Cuando  en  oriente  la  apacible  aurora 
Destrenza  su  radiante  cabellera, 

V  el  vuelo  tiende  á  la  azulada  esfera 

El  ave  humilde  que  en  las  selvas  mora, 

¡Cómo,  Dios  mío,  el  corazón  te  adora, 

Y  lleno  de  bondad,  de  fe  sincera, 

Tu  nombre  bendiciendo  por  doquiera, 
Se  torna  alegre,  si  angustiado  llora! 

De  hinojos,  á  los  pies  de  tus  altares, 
Yo  le  pido  a  mi  padre  San  Antonio 
Te  ruegue  buena  suerte  me  depares; 

Queaunque  vayaen  mi  senda  algún  demonio 
Sembrando  desengaños  v  pesares, 
Me  libres,  por  piedad,  del  matrimonio. 

Buenos  Aires,  1885. 
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A  ESA  MUJER 

(Del  francés.) 
Á    MANUEL    rodríguez    MENDOZA 


jBah!  tú  también  mentías  •, 

Al  jurarme  cariño  te  burlabas! 

¡Qué  loca  has  sido  y  necia  ! 

;Por  qué  has  anticipado  tu  desgracia? 


Sin  alcanzarme,  el  lodo 

Tus  manos  ha  manchado-, 

Con  mi  perdón  te  quedas, 

Cuando  mi  amor  hubieras  alcanzado  ! 


Ese  perdón  recibe, 

Oue  es  franco  como  ha  sido  mi  ternura  ; 
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V  no  vayan  pesares 

Tu  alma  á  lastimar  ni  desventuras. 

Y  yo,  ¡qué  pierdo  en  tanto ! 

Eso  que  amaba  en  ti  no  lo  he  perdido ; 

Mis  sueños,  mis  locuras. 

Fueron  ¡ay!  la  embriaguez  de  mis  sentidos. 

Tú  no  has  sido  otra  cosa, 
Ni  en  tus  días  más  prósperos,  muchacha. 
Más  que  un  mudo  instrumento,  al  que  inspirado 
Con  mi  arco  vencedor  la  vida  daba. 

Como  aire  que  resuena 
De  una  guitarra  en  la  vacía  caja, 
He  cantado  mis  sueños  de  ventura 
En  el  abismo  obscuro  de  tu  alma. 

Si  fueron  esos  sueños 
Sublimes,  nada  es  tuyo, 

V  puedo  no  nombrarte. 

Cuando  su  encanto  yo  revele  al  mundo. 

Para  sacar  tesoros 
De  dicha  de  la  nada, 
Creer  ¡ay!  me  ha  bastado, 

Y  me  ha  bastado  amar,  pobre  muchacha. 
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Y...  Adiós...  En  tu  camino 
Sigue  !...  Con  adecuado 
Color  las  manchas  rojas 
Empolva  de  tu  rostro  avergonzado. 

Ya  concluyó  el  banquete... 

Mi  copa  ya  he  vaciado... 

Y...  si  restos  quedaran  todavía, 

Los  puedes  devorar  con  mi  lacayo  ! 
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MAS  BIEX  OLVIDA 


¡  Ah  !  no  ;  más  bien  olvida, 
Más  bien  que  acabe  nuestro  amor  inmenso; 
Para  entregarte  á  mis  amantes  brazos 
No  vayas  á  implorar  consentimiento. 

Y  á  quién  implorar  quieres!... 
A  aquéi  que  un  día  por  mezquina  gracia. 
Lanzó  á  tu  frente  inmaculada  y  pura 
El  miserable  lodo  de  la  infamia. 

Si  llegas  á  su  planta, 
Nos  pienses  ¡ay  !  jamás  en  mi  cariño, 
Que  el  lauro  tornarías  de  mi  gloria 
En  punzante  corona  de  martirio. 
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Del  mundo  las  ruindades, 

Al  alma  del  poeta  nunca  llegan  ; 

Lo  grande,  lo  sublime,  eso  ambiciona 

La  soñadora  mente  del  poeta. 


Mas...  veo  que  vacilas!... 
¡Ah  !  no  eres  la  mujer  que  yo  he  soñado; 
No  es  digna  de  mi  amor  quien  fe  no  tiene, 
Quien  piensa,  en  tanto  que  yo  siento  y  amo 
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EQUIVOCACIÓN 


Creyendo,  dulce  bien,  que  iba  á  perderte 
Si  el  fuego  no  aumentaba  que  algún  día 
En  la  tuya  encendiera  el  alma  mía  ; 
Crucé  los  mares  por  venir  á  verte. 

Siempre  batido  por  adversa  suerte 
Mi  corazón  un  luto  presentía  ; 
Mas  ¡ay  !  mi- acalorada  fantasía 
Te  arrancaba  á  las  sombras  de  la  muerte. 

Vine  hacia  ti,  mi  amada  !  —  Tus  balcones, 
Dorados  por  el  sol  de  primavera. 
Semejaban  arábigos  torreones, 

Y...  verte  parecióme  allí  hechicera... 
Acerquéme  temblando  de  emociones, 
Y  entonces...  conocí  á  tu  cocinera. 

11. 
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MARIPOSAS 

(Á      RAFAEL      ORREGO) 


Entreabre  la  alborada  deliciosa 

Sus  párpados  de  rosa, 
Y  la  luz  se  difunde  por  doquiera; 
Hu3^e  la  noche  y  se  dilata  el  día ; 

Es  todo  poesía: 
El  valle,  el  monte  y  la  azulada  esfera. 

Al  beso  de  la  luz  se  abren  las  flores  ; 

Ostentan  sus  primores 
De  ellas  en  torno,  en  profusión  volando, 
Mariposas  de  púrpura  esmaltadas. 

Océano  de  aladas 
Estrellas  que  va  el  alba  derramando. 

Cegado  por  el  brillo  de  sus  galas, 
En  su  mano  las  alas 
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Ouicrc  líuardar  un  inocente  niño, 
Y  corriendo  tras  ellas  va  contento; 

Su  pecho  al  sentimiento 
De  anhelo  se  despierta  y  de  cariño. 

Algunas  van  incautas!...  le  rodean  : 

N'ivaces  centellean-, 
Mas  él  las  mira  con  desdén...  él  quiere 
Aquella...  que  se  aleja  presurosa. 

La  encuentra  tan  hermosa... 
Si  no  la  alcanza,  de  pesar  se  muere. 

Se  posa  en  un  rosal ! . . .  La  ha  sorprendido ! . . . 

La  acecha...  sin  ruido 
A  tomarla  su  mano  va  temblando... 
¡La extiende...  sangre!...  cáh'z  roto!...  espinas!.. 

¡Las  alas  purpurinas 
Por  las  ondas  del  aire  revolando ! 

Tras  ellas  va  otra  vez!  en  el  sendero, 

De  lágrimas  reguero, 
Al  ver  perdida  su  esperanza,  deja: 
Y...  la  ingrata  volando  sigue  ufana, 

Más  bella  y  más  galana 
Su  luz  mostrando,  mientras  más  se  aleja. 


Enrédanse  del  bosque  en  los  festones 
Zarzales,  que  en  jirones 
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Rompen  del  niño  la  rosada  frente. 
Amaina  al  ñn  la  mariposa  el  v^uelo; 

La  alcanza  el  rapazuelo, 
Y  de  alcanzarla  cüán  feliz  se  siente  I 

¡Abre  la  mano,  de  placer  henchido, 

Y...  en  polvo  convertido 
Ve  el  anhelo  y  cariño  de  su  vida! 
Busca  la  luz,  pero  la  busca  en  vano; 

¡Sólo  es  polvo  en  su  mano 
El  sueño  de  su  mente  enloquecida! 

¡Oh  mujeres!  ¡oh  vírgenes  hermosas! 

Esquivas  mariposas, 
Esplendente  ideal  de  los  amores  ; 
Sois  la  esperanza  en  la  existencia  humana, 

Y  realidad  cuan  vana  : 
¡Polvo  en  la  mano,  en  el  soñar  fulgores! 


ji 
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A  ORILLAS  DEL  RIN 


Como  serpiente  que  ondulante  avanza 
Cruzando  el  tajo  de  encumbradas  peñas, 
Destrenza  el  Rin  su  transparente  linfa 
Al  través  de  los  bosques  y  las  sierras. 

\  cual  garzas  posadas  en  la  orilla 
A  trechos  se  destacan  las  aldeas, 
V  del  roto  almenar  la  altiva  torre 
Hiende  en  la  bruma  su  afilada  flecha. 

El  humo  de  la  audaz  locomotora 
Que  por  la  margen  presurosa  rueda, 
Se  prende  como  un  tul  entre  las  palmas 
Que  abanicar  parecen  la  ribera. 

Del  césped  matizado  de  los  montes 
Despréndese  un  olor  de  primavera, 
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Más  tibio  que  el  aliento  de  la  virgen 

Que  entre  los  brazos  de  su  amante  tiembla. 

El  día,  descendiendo  en  el  ocaso, 
Con  arreboles  á  la  tarde  besa, 
Mientras  el  cielo,  obscurecido  y  triste. 
Le  llora  con  sus  lágrimas  de  estrellas. 

¡De  cuánta  inspiración  y  sentimiento 
Mi  desgarrado  corazón  se  llena, 
Cuando  mi  loco  pensamiento  expando 
En  tu  seno  inmortal,  Naturaleza  ! 

¡Cuál  pienso  contemplando  lo  infinito 
Do  encuentra  á  Dios  el  que  medita  ó  sueña  ! 
¡Cómo  ansio  las  cumbres!  ¡Cuál  mi  mente 
Del  estro  en  alas  vigorosa  vuela  I 


í->' 


¡Para  quien  lucha,  persiguiendo  en  vano, 
En  medio  del  zar/al  de  la  existencia, 
El  ideal  que  luminoso  surge, 
Alado  de  su  mente  de  poeta; 

Para  quien  lleva  la  profunda  herida 
Que  el  desengaño  burlador  asesta 
A  quien  del  ángel  del  amor  arranca 
El  fementido  velo  de  quimeras; 


líricas  193 

Para  quien  sufre,  como  yo,  nostalgia 
De  un  sentimiento  que  á  expresar  no  acierta, 
De  tu  regazo  fluyen  las  im¿ígenes 
Que  revisten  de  púrpura  la  idea; 

¡La  brisa  que  resbala  rumorosa, 
Por  la  gigante  lira  de  la  selva. 
Que  vibra  trinos  al  nacer  el  alba 
Y  zumba  en  los  ardores  de  la  siesta; 

El  río.  la  montaña,  el  firmamento, 
La  transparente  luna  —  que  se  eleva 
Iluminando  al  mundo,  como  al  alma 
La  aurora  del  amor,  en  la  inocencia; 

Todo  me  habla  de  mí,  de  los  ensueños 
De  mi  pasada  juventud  primera, 
De  mi  esperanza,  y  anhelada  gloria, 
De  sonrisas,  y  besos,  y  promesas-, 

De  todo  lo  que  amaba,  y  he  perdido, 
De  la  serena  paz  de  mi  conciencia, 
l'urbada  por  la  duda^  cuando  quise 
De  la  fe  ciega  arrebatar  la  venda  ! 

Schlangenbad,  Junio  de  188G. 


Sonetos 
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MIS  SONETOS 

(al  lector) 


En  ellos  no  hallarás  el  chiste  agudo, 
La  inspiración  robusta  y  numerosa, 
Porque  mi  musa  remontarse  airosa 
Jamás  del  Pindó  á  las  regiones  pudo. 

Si  llegan  á  placerte  (que  lo  dudo), 
Quizá  no  pueda  ser  por  otra  cosa, 
Que  la  ingenua  franqueza  candorosa 
Que  hay  en  mi  tono  campechano  y  rudo. 

Al  son  de  mi  zampona  campesina, 
Cansado  de  luchar  en  las  faenas, 
Viendo  correr  el  agua  cristalina. 

Canto  á  veces  mis  dudas  y  mis  penas, 
O,  descubriendo  en  sueños  una  mina, 
Consolar  me  prometo  las  ajenas. 
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EN   LA  TUMBA 
DE  ALFREDO   DE   MUSSET 


Triste  y  turbado  descubrí  mi  frente. 
Doblando  la  rodilla  silencioso, 
En  la  tumba  del  genio  portentoso 
Que  con  sus  alas  sacudió  mi  mente. 

Al  soplo  abanicado  del  ambiente, 
Sus  ramas  descogía  el  mirto  hojoso 
Bañado  de  rocío  luminoso 
Desde  la  copa  del  ciprés  doliente. 

Su  cuerpo  yace  allí ;  no  el  pensamiento 
Del  inmortal  poeta  que  tañía 
La  lira  del  humano  sentimiento ; 

Pues  del  Pindó  en  la  cumbre,  todavía 
Sonoro  de  su  cántico  el  acento 
Al  vendaval  del  tiempo  desafía. 

París,  1886. 
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AL  PARTIR 


Ya  de  la  mar  que  la  cerviz  humilla 
Al  levantar  el  ancla  el  marinero, 
Corta  las  ondas  con  empuje  fiero 
La  de  la  nave  vigorosa  quilla. 

De  la  brisa  en  las  alas  á  la  orilla 
Con  el  alma  un  ¡adiós!  mando  postrero 
Al  ángel  de  mis  sueños,  que  Arenero, 
V  que  es  el  sol  que  en  mi  existencia  brilla, 

Como  serpiente  que  la  arena  azota 
Al  sacudirse  herida,  el  Océano 
A  mis  plantas  crespado  se  alborota  ; 

Mas  su  tormenta  me  provoca  en  vano... 
¿Quién  á  la  Parca  teme,  cuando  agota 
Todo  el  acíbar  del  dolor  humano  ? 

Montevideo,  1886. 
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TURBADO  POR  UN  CRÍTICO 


El  ángel  de  la  tarde  soñoliento 
Descendía  del  monte  á  Ja  espesura, 
Su  guirnalda  de  estrellas,  en  la  altura 
Colgando  del  lintel  del  Hrmamento. 

Henchido  del  encanto  y  sentimiento 
Con  que  al  sueño  se  rinde  la  Natura, 
Crucé  de  acacias  alameda  obscura, 
De  inspiración  llenando  el  pensamiento. 

Meditaba  la  inmensa  maravilla 
Que  encierran  del  Señor  las  perfecciones 
En  que  su  ser  inmaculado  brilla: 

Surgían  ya  del  labio  las  canciones, 
Cuando...  grité,  corriendo  como  ardilla. 
Cogido  de  un  lebrel,  por  los  faldones. 

París,  1887. 
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EN   EL  TEMPLO 


Después  de  larga  y  dolorosa  ausencia, 
De  grande  culpa  sofocando  el  grito, 
Al  templo  penetré,  mudo  y  contrito. 
Por  verme  de  mi  amada  en  la  presencia. 

De  su  rostro  el  pudor  y  su  inocencia 
Aumentar  parecían  mi  delito- 
Sin  duda  por  mi  causa  un  infinito 
Pesar  le  torturaba  la  existencia. 

¡Venciendo  mi  temor  y  mi  quebranto, 
Seguila  tambaleando  y  sin  aliento; 
Hablarla  quise,  y  sofocóme  el  llanto  ; 

Y  en  medio  de  mi  horrible  sufrimiento. 
Vino  hacia  mí...  para  decirme  cuánto 
Mi  ausencia  lamentó  en  su  casamiento ! 

Santiacro,  1881. 
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UN  HOMBRE  DE  NEGOCIOS 


«  Que  era  honrado,  me  dijo,  y  caballero; 
Que  del  bien  practicaba  el  sacerdocio  ; 
Que  por  su  amigo  y  compañero  Ambrosio 
Su  existencia  daría  y  su  dinero.  » 

Yo  el  mío  le  entregué  i  cuan  placentero! 
Oyéndole  decir  de  un  gran  negocio : 
Por  fin,  señores,  me  llamé  su  socio, 
Y...  aportó  sólo  industria  el  majadero. 

9 

VA  manejó  los  libros  y  la  caja, 
V  del  lujo  entregado  á  los  excesos, 
Comióse  el  grano  y  se  guardó  la  paja  •, 

^  al  pedirle  razón  de  mis  ingresos. 
Las  letras  y  los  números  baraja... 
\\ ...  le  salgo  debiendo  diez  mil  pesos  ! 
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DESDICHA  IRREPARABLE 

(histórico) 


El  millonario  ha  muerto  que  cerrado 
Tuvo  su  corazón  al  desvalido, 
Donde  eco  no  encontrara  ni  el  gemido 
Del  ser  más  miserable  y  desdichado  ; 

De  coronas  su  féretro  colmado, 
Si  bien  ni  de  su  fámulo  sentido. 
Fué  á  la  última  morada  conducido 
Con  opulento  brillo  inusitado. 

A  nadie  le  hizo  bien  :  y  en  triste  duelo 
Un  anciano  infeliz,  pasaba  el  día 
En  su  tumba  llorando  sin  consuelo; 

Por  calmar  su  aflicción,  «en  Dios  confía». 
Le  dije  :  —  ;  fué  tu  padre  ?  ¿  fué  tu  abuelo  ? 
—  Nada  :  ni  aun  suegro,  por  desdicha  mía  ! 

Santiago,  1892. 
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A  UN  CRÍTICO 


Si  el  infierno  al  mirar  de  mis  amores 
Vertiera  alguna  joven  llanto  á  mares, 
Que  calme  de  su  pecho  los  pesares, 
Pues  son  historia  antigua  mis  dolores; 

Si  me  ves  de  la  duda  en  los  rigores. 
En  ve/  de  llanto,  derramar  cantares, 
No  te  indignes,  lector,  ni  me  depares 
De  tu  pluma  ó  tu  lengua  los  furores. 

El  que  juzgue  mi  Musa,  irreverente 
Porque  á  reir  de  la  maldad  se  cuela, 
Por  cierto  no  ha  de  ser  muy  inocente  ; 

\  lú, —  que  saber  quieres  á  qué  escuela 
Mis  versos  acomodo  —  incontinente. 
Pregúntalo  á  tu  madre,  ó  á  tu  abuela  ! 

Müiitevitleo,  1885. 


( 


SONETOS  207 


A  LA   SEÑORITA 


MANUELA  OYAGUE 


Te  vi  sólo  una  vez;  y  aún  me  parece, 
Envuelto  en  misterioso  arrobamiento, 
Tu  rostro  contemplar,  en  que  el  talento 
FJn  pupilas  de  fuego  resplandece. 

Al  soplo  de  tus  labios  se  estremece 
La  brisa  que  perfumas  con  tu  aliento, 
Y  tu  hermosura,  que  habla  al  sentimiento, 
Gloria  y  orgullo  á  tu  existencia  ofrece. 

Al  mirarte  de  lejos,  cual  se  mira 
De  un  ángel  la  visión  encantadora, 
Que  más  que  anhelo  admiración  inspira, 

Extasiado  en  la  gracia  que  avalora 
Tu  juventud,  aplaudo  á  quien  te  admira, 
¡  Y  tengo  compasión  á  quien  te  adora ! 

Londres,  23  de  Mayo  de  1887. 
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CONSUELO 


—  Me  conmueve  tu  historia,  desdichado; 
Me  llena  de  dolor  tu  triste  suerte  ; 
Eres  bueno,  en  verdad,  por  eso  verte 
En  tan  terrible  situación  me  es  dado. 

Has  todo  á  tus  parientes  regalado, 
Sin  pensar  con  un  duro  precaverte ; 

Y  hoy  la  miseria,  sin  piedad,  te  advierte 
Que  con  nadie  es  el  pobre  emparentado. 

No  desmayes,  valor  !  En  Dios  confia, 

Y  en  tus  hijos  pensando,  considera 
Que  el  suicidio  es  muy  torpe  cobardía  ; 

\  desnudo,  y  hambriento,  y  tlaco,  espera. 
¡  \'d  que  serás  un  gran  señor  el  día 
Que  el  millonario  de  tu  suegro  muera  I 

Madrid.  188S. 


SONETOS  209 


EN  MI  CUMPLEAÑOS 


¡Veintisiete  años  ya!  ¡Cuánto  he  vivido 
Para  ver  que  la  dicha  es  la  quimera 
Que  sueña  el  hombre  su  existencia  entera, 
Mitigando  el  pesar  de  haber  nacido! 

Cubierta  por  la  losa  del  olvido, 
Yace  en  la  tumba  mi  pasión  primera; 
Y  mi  alma  sin  fe,  que  nada  espera, 
Del  desengaño  al  golpe  se  ha  rendido. 

Allí  donde  hago  un  bien,  hallo  un  ingrato ; 
Una  bella  al  mirar,  me  desespero 
Por  no  sentir  de  amor  el  arrebato; 

Mas,  agradezco  á  Dios  y  le  venero, 
Por  haberme  forjado  tan  sensato... 
¡Cual  lo  prueba  mi  estampa  de  soltero! 

12. 
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EL, 


Suelen  muchos  decir  que  se  ha  vendido, 
Que  en  treinta  y  tres  mil  pesos  le  han  comprado  ; 
Por  eso  con  los  unos  ha  votado, 
Cuando  fué  por  los  otros  elegido. 

El  pueblo  que  sufragios  le  ha  ofrecido, 
Las  manos,  cual  Pilatos,  se  ha  lavado, 
Al  ver  al  Eccehomo,  de  soldado, 
En  todo  un  Intendente  convertido. 

Yo,  mudo  espectador  de  los  sucesos. 
Oyendo  los  silbidos  y  los  bravos 
De  la  estupenda  cáfila  de  lesos, 

Medito  que  son  todos  unos  pavos... 
¡  Ya  que  se  compra  en  treinta  v  tres  mil  pesos 
A  quien  no  vale  treinta  y  tres  centavos  ! 

Snliantro,  .huno  18  d»'  IS98.. 


SONETOS  21 J 


JORGE  MONTT 


Las  altas  leyes  de  la  Patria  un  día, 
Sus  glorias,  tradiciones  y  bandera. 
Holló  el  tirano,  y  exclamara  :  —  «  Impera 
De  hoy  más  tan  sólo  la  ordenanza  mía.» 

El  ejército  ciego,  á  su  osadía, 
Bajó  la  espada  que  otro  tiempo  fuera 
Con  San  Martín,  O'Higgins  y  Carrera, 
Avezada  á  domar  la  tiranía. 

¡Tal  dijo  el  Dictador!...  Pero  valiente 
La  Armada  guía  Montt  al  Océano, 
En  defensa  de  Chile  independiente. 

¡Salve,  marino  audaz,  gran  ciudadano! 
Salve!  Forjaste  de  la  escuadra  al  frente 
Los  rayos  vengadores  del  tirano ! 

Santiago,  1891. 
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NI  A  CANON 


Quizá  vuelva  otra  vez,  mujer,  á  verte; 
Podré  rendido  de  pasión  llorarte; 
Podré  acaso  de  celos  destrozarte, 
Dándote  en  brazos  de  un  rival  la  muerte; 

Quizá  llegue  algún  día  á  sorprenderte 
Llorando  tu  desgracia,  y  á  buscarte: 
Quizá  llegue  una  vez  á  despreciarte, 
O,  por  tu  falsedad,  á  aborrecerte. 

Pero  ¡ay!  de  tu  abuelita  del  demonio 
No  volveré  á  la  trampa,  te  prevengo, 
Que  al  cielo  gracias,  no  nací  bolonio; 

Serías  buena  esposa,  sí,  convengo; 
Mas  no   me  hables    jamás  de  matrimonio 
i  Pues  más  miedo  que  al  cólera  le  tengo ! 

Montevideo,  1880. 


SONETOS  2  I  3 


CALMA  TU  IMPACIENCIA! 


A    UNA    DAMA 


No  me  digas,  por  Dios,  que  no  te  adoro, 
De  lágrimas  vertiendo  inmenso  río  ; 
Sabe  que  sólo  en  tu  querer  confío, 

Y  alejado  de  ti  padezxo  y  lloro. 

No  creas  que  indolente  y  sin  decoro 
Un  pecho  guardo  desleal  y  frío  : 
Si  la  palabra  que  te  di,  bien  mío, 
No  puedo  ahora  cumplir,  yo  lo  depíoro. 

Es  para  ti  mi  amor  extraordinario, 

Y  muy  distinto  del  amor  del  día 
Que  ha  dejado  lo  cierto  pof  lo  vario ; 

Obsérvalo  con  calma,  prenda  mía; 
Mi  anhelo  es  infinito...  mas  mi  erario... 
No  permite  por  hoy  filantropía. 
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EN  UN  RETRATO 


i  Es  ella ! . . .  El  ángel  que  creó  la  mente 
En  la  apacible  juventud  dorada, 
Encarnación  de  la  beldad  soñada 
Para  agitar  los  mirtos  de  mi  frente. 

¡Sensible,  bondadosa,  inteligente. 
Con  algo  de  celeste  en  la  mirada, 
Es  ella  ante  mis  ojos  la  alborada 
De  la  fe  pura  que  mi  pecho  siente. 

El  mar  del  infortunio,  proceloso. 
Surco  sin  miedo  en  mi  velera  quilla, 
Con  ánimo  esforzado  y  valeroso; 

¡Que  la  esperanza  ante  mis  ojos  brilla, 
'\'  en  alas  del  anhelo,  victorioso 
Alcanzaré  sus  brazos  en  la  orilla! 

Montevideo,  188G. 


SONF-TOS  2  i  3 


A  UN  POETASTRO 

(improvisación  con  consonantes  forzados) 


Es  víctima  este  pueblo  de  un  poeta 
Que  escribe  unos  tremendos  sonelazos ; 
Sus  cantos  no  son  cantos,  son  cantazos 
Que  sin  ninguna  caridad  espeta. 

Semejante  á  descarga  de  escopeta., 
A  golpe  en  que  se  rompen  muchos  vasos, 
A  lucha  de  borrachos  á  pencazos 
Es  el  ruido  feroz  de  su  corneta. 

Es  un  hijo  bastardo  con  que  Apolo 
Del  Parnaso  se  burla  á  cada  ijistante 
Con  gran  deleite  y  malicioso  dolo\ 

Que  se  halla  hace  tres  noches  t/e/zraw/e, 
Por  encontrar  á  la  palabra  bolo 
Alguna  que  le  suene  conaotianie. 

San  Fernando,  1898. 
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A  ESA. 


Chica  de  cuerpo,  de  maldad  gigante; 
Su  lengua  de  escorpión  es  furibunda: 

Y  el  alma  que  la  alienta  es  tan  inmunda 
Que  la  hiena  la  encuentra  repugnante; 

No  hay  nadie  ¿I  quien  calumnia  no  levante; 
No  hay  honra  que  en  el  lodo  no  la  hunda, 
Ni  envidia  cual  la  suya  más  profunda, 
Ni  ser  hay  que  le  iguale  á  petulante. 

Hipócrita  Ungiendo  va  en  su  cara 
Por  todos  amistad  y  simpatía, 

Y  á  poderlos  matar,  los  destrozara: 

Con  formas  de  mujer,  es  una  harpía 
A  quien  del  fondo  del  iníierno  echara 
De  ella  Satán  avergonzado  un  dial 


SONETOS  217 


EN  EL  BOSQUE 


¡Qué  hermoso  bosque!  ¡Cómo  el  ave  canta! 
¡Cómo  el  rocío  entre  las  ramas  llora, 
En  tanto  que  vistiéndose  la  Aurora 
Su  túnica  estrellada,  se  adelanta! 

¡Cuántos  tesoros!  ¡que  belleza  tanta 
La  fantasía  halaga  soñadora, 
Que  prende  en  cada  flor  la  seductora 
Ilusión  que  la  vida  nos  encanta! 

¡Oh,  bosque!  yo  te  adoro;  tus  jilgueros 
Bendigo,  y  tus  paisajes  y  festones, 
\ ...  lamento  mi  falta  de  dineros, 

Pues  me  obliga,  con  todos  mis  pulmones, 
A  gritar  muy  en  alto  á  cien  hacheros 
¡Que  apuren  y  que  apuren  los  carbones! 

13 
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UN  CACO 


El  rico  avaro  corazón  de  lodo, 
Con  vaciedad  y  estruendo  de  campana, 
Llamado  en  sus  abriles  Cantarrana, 
Mientras  la  usura  le  cambió  de  apodo-, 

Complaciente  y  ladino  tiene  modo 
Para  explotar  la  dignidad  humana; 
Mas  no  da  de  su  huerto  una  manzana 
Aunque  le  rompan  de  un  cantazo  el  codo. 

Mi  suerte  negra,  con  afán  bellaco, 
De  mi  angustia  colmando  los  excesos, 
Llevóme  á  negociar  con  este  Caco; 

Y,  rolw/fic  queriendo  hasta  los  huesos, 
Me  rohit  el  cuero  de  un  novillo  flaco, 
l^or  el  que  un  día  me  robó  cien  pesos. 

San  l'.TiKiiulo.    11)00. 


SONETOS  219 


CAMPO  AMOR 

(Al  saber  la  noticia  del  fallecimiento  del  gran  poeta. 


Madre  Patria,  en  tu  duelo  te  acompaña 
Quien  siempre  tu  esplendor  ha  compartido. 
El  mundo  de  Colón,  en  que  has  vertido 
Tu  sangre  noble  en  portentosa  hazaña; 

Por  eso  el  mar  que  nuestras  costas  baña 
La  noticia  fatal  ha  difundido. 
Sollozando  en  sus  olas  el  gemido 
Que  despedaza  el  corazón  de  España. 

Saturando  de  aromas  el  ambiente, 
A  las  remotas  playas  donde  moras 
Va  el  Numen  de  la  «  América  inocente  » 5 

Y,  llorando  contigo  cuando  lloras, 
Corona  de  mil  lauros  la  ancha  frente 
Del  poeta  inmortal  de  las  «  Doloras  ». 


2  20  DESTELLOS 


ARRANQUE 


i  La  tempestad  á  desatarse  empieza; 
Y  á  la  luz  del  relámpago  alumbrada, 
De  sempiterna  nieve  coronada, 
Despliega  la  montaíia  su  grandeza! 

¡Oh!  mi  madre,  inmortal  Naturaleza, 
Jamas  por  mí  temida,  siempre  amada, 
dual  tus  rayos  compiten  con  la  airada 
Tempestad  que  se  agita  en  mi  cabeza  ! 

El  fraude,  la  maldad,  la  muerte  impía, 
Que  mis  tres  hijos  devoró  á  pedazos, 
Desgarran  sin  cesar  el  alma  mía; 

Sin  fe,  del  desengaño  entre  los  lazos, 
No  prolongues  mi  bárbara  agonía... 
¡  Ya  es  tiempo  de  que  duerma  entre  tus  brazos ! 

Santiago,  18'J7. 


I 


SONETOS  22  1 


A  UN   1^\ DI  LAQUE 


En  balde  contra  mí  tu  lengua  espicha, 
De  calumnias  vertiendo  carretadas; 
No  logras  enfadarme,  á  carcajadas 
Me  río  de  tu  cara  de  salchicha. 

Pobre  Fauno  con  panza  de  bachicha. 
Que  ves  tus  esperanzas  malogradas, 
Bien  puedes  consolarte,  á  toneladas 
Bebiendo  mosto  y  aguardiente  y  chicha. 

Borracho  sempiterno:  gran  tunante, 
El  lodo  no  me  alcanza  de  tu  infamia 
Del  Tribunal  escándalo  y  la  Curia; 

Espíritu  pequeño,  ruin,  farsante, 
Que  vives  en  perpetua  poligamia, 
Sin  aplacar  la  sed  de  tu  lujuria. 

Santiago,  1888. 


222  DESTELLOS 


A  LA  MUERTE 


Ya  que  es  fuerza  morir:  ya  que  no  puedo 
Vivir,  cual  yo  querría,  eternamente. 
Se  entiende  con  dinero  suficiente, 
Pues  la  vida  sin  él  no  vale  un  bledo; 

Como  persona  razonable,  cedo 
Ante  razón  tamaña  convincente, 
Aunque  al  pensar  en  este  asunto,  siente 
Kl  alma  un  al^^o  que  parece  miedo. 

Me  resi<;no  á  morir;  mas,  sin  dolores, 
¡Oh,  Parca!  vo  te  imploro  que  prolijos 
De  un  ^^olpe  me  exterminen  tus  furores; 

Y  que  al  poner  en  Dios  mis  ojos  lijos, 
(lercado  no  me  vea  de  Doctores... 
¡Que  ;i1  matarme,  di'sniíden  á  mis  hijos  I 

S.nntin.íTo,  KS'JC). 


SONETOS  22] 


MANUEL    DEL    PALACIO 


AL    POETA    ENRIQUE    ONOFRE    PASSI 

A  Palacio  me  nombras,  que  es  mi  amigo, 
A  quien  admiras  como  yo,  portento 
Del  numen  valorando  su  talento, 
A  cuyo  fuego  me  encendí  contigo ; 

Y  he  de  decirte,  como  fiel  testigo, 
Que  es  alta  su  bondad  como  su  acento, 
Pues  de  su  aplauso  el  cariñoso  aliento 
Agradecido  en  mi  memoria  abrigo. 

Por  eso  formo  á  tu  entusiasmo  coro, 
Y  al  poeta  celebro,  en  cu  va  mano 
Es  el  lenguaje  filigrana  de  oro; 

Del  soneto  al  Monarca  soberano, 
Que  alberga  de  su  mente  en  el  tesoro 
Más  perlas  que  contiene  el  Océano. 


224  DESTELLOS 


NUESTRO    SEÑOR   JESUCRISTO 

(improvisación) 


Que  es  el  Hijo  de  Dios,  dicen  algunos, 

Y  que  es  el  mismo  Dios,  otros  pregonan : 

Y  todos  himnos  á  su  gloria  entonan. 
Pensadores,  artistas  y  tribunos. 

Su  gran  doctrina  combatieron  unos, 
Pero  muchos  la  aceptan  y  la  abonan: 
Los  buenos,  con  su  amor  se  galardonan, 

Y  especulan  los  malos  y  los  tunos. 

Que  es  un  Dios,  ó  algún  ser  extraordinario 
Lo  demuestra  á  la  mente  y  á  los  ojos 
La  tragedia  sublime  del  (Calvario; 

Y...  á  Pleiteado  mirando  con  enojos. 
Lo  jura  fervoroso  Don  Macario 
¡En  solemne  sesión,  puesto  de  hinojos! 


SONETOS  -52  5 


LMPROVISACKJN 


Estrofas  de  mi  numen  solicita 
Este  coro  de  Ninfas,  cuyo  encanto 
Ha  ya  mi  alma  enamorado  tanto 
Que  estremecida  de  pasión  palpita. 

Ninguna  hay  que  no  sea  una  perlita, 
Que  alíío  no  tenida  de  celeste  v  santo 
(Si  bien  no  santamente  mi  quebranto 
Calmar  quisiera  con  la  más  bonita). 

A  todas  (¡  son  tan  lindas!)  las  venero, 
Y  bendiciendo  á  Dios  que  la  fortuna 
Me  ofrece  de  cantarlas  que  las  quiero, 

Maldigo  la  desgracia  de  mi  cuna, 
Que  por  no  ser  simpático,  ó  soltero, 
El  cariño  no  obtengo  de  ninguna. 

•San  Fernando,  Mayo  21  de  1900. 
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A  LA  PATRIA 

(improvisación) 


Lo  mismo  que  la  mar,  que  giganteo 
Los  corrompidos  cuerpos  de  su  seno 
Lanza  á  la  playa  cuando  ronco  el  trueno 
Su  dilatado  piélago  pasea: 

Al  grito  del  clarín  de  la  pelea, 
Batió  la  planta,  sacudiendo  el  cieno. 
El  Argentino,  y  de  entusiasmo  lleno 
Dijo  :  —  «  no  más  la  tiranía  sea  y>. 

('ontempla,  Chile,  la  sublime  ha/aña: 
Supere  tu  vigor  al  del  hermano, 
Que  hoy  de  los  Hbres  la  grande/a  entraña: 

Y  al/ando  tu  pendón  republicano, 
Tifie  ese  mar  que  tus  riberas  baña 
Con  la  maldita  sangre  del  tirano. 

SantiaL'o,  Julio  l'7  <I.'  LSmo. 


SONETOS  2  27- 


vp:n 

(improvisación  con  pies  forzados) 


Ven  á  mis  brazos  esplendente  aurora 
Que  iluminas  la  senda  de  mi  vida; 
Loca  mi  mente  de  pasión  henchida 
Enciéndese  en  tu  imagen  seductora. 

Ven,  V  calma  el  afán  que  niQ  devora 
Al  dudar  de  tu  amor,  prenda  querida; 
Que  el  alma,  presintiendo  sacudida 
Por  la  borrasca  su  esperanza,  llora. 

Doquiera  que  dilate  la  mirada, 
'Vu  linda  frente,  tus  ardientes  ojos 
Espéjanse  en  mis  noches  de  velada; 

No  temas,  ven  :  no  mires  con  sonrojos 
Mi  ardorosa  pasión  arrebatada, 
Que  no  cede  al  rigor  de  tus  enojos. 

San  Fernando,  1899. 


228  DESTELLOS 


INMORTALIDAD 


De  la  vida  en  la  lucha  gigantea 
Exhalo  de  dolor  agudo  grito, 

Y  ya  cansado  de  sufrir,  me  agito 
Sin  el  término  hallar  de  la  tarea; 

Pero  el  mundo  de  luz  que  me  rodea, 

Y  éste,  que  surge  en  mí,  cuando  medito, 
Me  dicen  —  señalando  al  iníinito, 

¡  Ay!  que  bendigan  mi  dolor,  y  crea! 

¡Y  creo  en  ti,  mi  Dios!  ¡\  sueño  verte; 
La  inspiración  del  estro  que  me  inñama 
Ls  algo  de  tu  ser,  no  de  la  muerte; 

Y  pienso  que  la  vida  es  cual  la  llama 
Que  el  leño  purilica,  y  humo  vierte 
Que  del  cielo  en  la  altura  se  dernima  ! 

San  l'"criuinilo,  LSOO. 


SONETOS  229 


CASARSE  PRON  10  Y  BIEN 


A    UN    GALOPÍN 

Pena  me  daba  su  indi<^encia  suma, 
Al  verle  suspirar  por  un  empleo; 
Ya  fuera  en  la  Milicia  ú  el  Correo, 
Ya  fuera  con  la  espada  ó  con  la  pluma. 

Mi  cabeza,  decía,  es  densa  bruma; 
Mi  estomago,  la  fuente  del  deseo-, 
Y  mi  cadáver,  avaluando  veo 
A  la  turba  de  ingleses,  que  me  abruma. 

De  mi  vida  el  martirio  es  infinito; 
Si  alguien  no  existe  que  mi  angustia  aplaque 
Al  suicidio  me  entrego...  que  medito; 

¡Pero  un  año  después,  puesto  de  fraque, 
(Contra  los  t^otos  levantaba  el  grito. 
De  una  jamona  al  lado,  el  badulaque! 


2^0  DESTELLOS 


EPITALAMIO 


A     UNA     NOVIA     ENCANTADORA 

Nunca  la  pompa  mundanal  intiama 
Mi  numen,  que  se  cierne  a  más  altura: 
Donde  la  luz  del  ideal  fulgura, 
Que  en  mi  estro  de  poeta  se  derrama. 

Kl  oro  ni  el  poder  ^  la  misma  fama, 
No  nos  brindan  jam¿ís  con  la  ventura; 
Sólo  se  halla  al  favor  de  la  hermosura 
Oue  arde  de  amor  en  la  celeste  llama. 


Con  el  rostro  de  kígrimas  bañado, 
Entregas  de  tus  brazos  el  tesoro 
Al  ser  á  quien  tu  mente  has  entregado; 


¡  Llora;  —  no  te  avergüenzes  de  tu  lloro; 
Que  quien  sabe  de  amor,  siempre  ha  llorado, 
Al  decir,  con  el  alma:  —  « \yo  te  adoro! » 

San  Fornaiulo,  1807 . 


SONETOS  2  ^  I 


SONKTO  NATURALISFA 


Como  yema  de  huevo,  en  el  Oriente 
El  sol  entre  las  nubes  reverbera: 
Ya  no  tiritan  monte  ni  pradera; 
Nadie  tiene  que  dar  diente  con  diente. 

Se  despereza  el  paco  lentamente ; 
El  torííllero  hacer  negocio  espera ; 
El  buen  lechero  aguarda  á  la  casera, 
Y  la  calle  á  barrer  sale  el  sirviente. 

Un  joven  Oficial  de  policía, 
A  espuela  y  huasca,  en  su  jamelgo  escueto 
Se  diriííe  á  la  casa  de  su  tía; 

Y  en  un  orden  de  cosas  tan  completo, 
A  ruego  de  una  esposa...  que  no  es  mía, 
Escribo  bostezando,  este  soneto. 

Santiago,  1881. 


232  DESTELLOS 


PEOR  ES  NADA 


Desastrosa  es  la  vida  del  poeta, 
Le  dije,  entristecido,  íi  un  millonario; 
Repúsome  :  —  Prefiero  tu  calvario, 

Y  á  mi  abundancia,  tu  indigencia  inquieta. 

Encontreme  después  con  un  asceta, 

Y  cucínto  vi  sufrir  al  visionario; 

Y  topando  mas  tarde  á  un  boticario. 
Lloró  del  pueblo  la  salud  completa. 

Y  charlando  más  tarde  con  un  cura 
Quejóse  de  bautizos  por  la  falta, 
Pues  la  especie  aumentarse  no  procura; 

^   ante  desdicha  tan  común  cual  alta, 
Me  procuré  un  instante  de  ventura... 
Bebiendo  un  sorbo  de  Cerve/a  Malta. 

San  l'\MMaiulM,  IHUT. 


á 
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UN  OTiaX) 


Tu  esposo,  que  no  entiende,  linda  Clara, 
De  celestiales  cánticos,  recelo 
Que  transformado  en  furibundo  Ótelo, 
Contra  tu  pobre  Tántalo  dispara. 

I  Cómo  puede  pensar  que  sea  rara 
La  admiración  que  prodigarte  anhelo  ? 
;Cómo  no  adoro,  al  contemplarte,  el  cielo. 
Si  copiado  lo  tienes  en  tu  cara? 

Mas,  de  todo  dudando,  impertinente, 
Duda  que  soy  un  trovador  galano, 
Que  de  ilusiones  vivo  solamente; 

Por  eso,  injusto  pensamiento  insano, 
Atorméntale,  á  punto,  que  la  frente 
Se  despedaza  con  su  propia  mano. 

r,ondres,  1887. 
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